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ALOCUCION DEL SANTO PADRE EN EL 
QUINTO ANIVERSARIO DE LA GUERRA (2) 

Hoy. al cerraa-se el quinto año de guerra. a medida que 
con la mirada recorre el camino de lágrimas y de sangre 
dolorosam·en1e seguido durante estos tétricos cinco años de su 
historia, la humanidad se horroriza ant,e el abismo de mise:_ 
ria en que la han hundi,do el espíritu de violencia y la arbitra­
riedod de la fuerza. Empero, porque no quiere sentirse agobia­
da por el recuerdo del pasado, ansiosamente busca las· causas 
de tan espantosa ccitástrofo espiritual 'i' material, firmemente 
resuelta a tomar todas las précauciones que sean eficaces para 
lograr que no vue,lva a l'!epetirse, en otras formas, la espantosa 
tragedia. 

, Muchos hombres · de buena voluntad, contristados por el 
cumulo de ruina semejante, se levantan como de una pesadilla 

1 
(l) Sentimos no poder publicar ningún editorial sobre el tema «La Iglesia 

Y os Soldados», que era el anunciado para este mes, la causa es: que los 
~ensores no juzgaron digno de publicarse el único artículo que llegó para el 
oncurso. - La Redacción. 

sól 12) Se ha~~ constar que la siguiente traducción, no tiene valor oficial. Es ,an 

1011° ;na version castellana del texto inglés, llegado de la N.CaW.C. de Washinq­
. · C. - La Redacció11. 
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y tratan de encontrar, aún e_!l otros campos que hasta hoy se 
habían mantenido separados y aún contrapuestos, colaborado­
res, amigos y compa~eros de lucha, para la gran empresa de 
reconstruir un mundo que ha sido sacudido en sus mismos ci­
mientos, y destrozado hasta en su estructura más íntima. 

Na-da más natural. ni más oportuno: nada que, con las de­
bidas preca,ucion-es. sea más apropiado. 

Porque para todas aquellos que se enorgullezcan del nom­
bre c!e cristianos, y de profesar su fe en Cristo con una vida 
qu-e en todo sea co-nforme a su Ley, esta actitud y la disposición 
de trabajar unidos en espíritu de armonía genuinamente f.ra­
temal. no solamente responde a la obligación moral que im­
ponen los deberes círvicos a cada uno, sino que también asume 
la digni·dad de un postulado de conciencia que alimenta el 
amor a Dios y al prójimo, e-stimulado por las señales amonesta­
doras de· la hora presente . y por la intensidad del esfuerzo que 
exigirá la salvación de las naciones. 

HORA GRAVE Y DECIS,IVA 

Las saetas del reloj de la historia marcan una hora grave 
y decisiva para toda 1-a humanidad. l,Jn mundo viejo yace en 
fragmentos. Que de e,stas ruinas surja pronto un mundo nuevo, 
más sano. mejor organizado juridicam-ente, más conform•e con las 
exigencias de la naiuraleza humana: éste es el anhelo de sus 
pueblos atormentados. 

¿Quiénes serán los arquitectos que trazarán los planes esen­
ciales para el mundo nueve? ¿Quién,es los pensadore,s que le 
darán su forma definitiva? 

A loa dolorosos y fatales errores del pasado. ¿sucederán 
otros quizás no menos deplorables? ¿Fluctuará el mundo con 
inceT'li-dumhre e•ntr•e contrét.puestos extr-emos? ¿O por fin de,s• 
cansurá el péndulo. gracias a la ohm de s·abi,os gohernantes, 
en normas y soluciones que no se opongan a la Le,y de Di,os, 
que no ofendan a la humana c:onciencia y, por epcima de 
todo. a la conciencia cristiana? 

De la respu-esta que s-e d,é •a e,stas interrogacion,e-s depende 
el futuro de· esa civil1zación cristiana en Europa y en el mundo: 
el futuro de esa civilización. que, lejos de ahogar o desvl!tuar 
las diversas y particula:r•es formas de la vida cívica en que ~e 
manifLesta el carácter pe,culiar de cada puehlo, se injerta mas 
bien en ellas. vivificánd·olas con los más elevados principios 
éticos, -e.s de,cir, con la ley natural escrita por el Creador en 
el corazón de los hombres, 1€/Y que procede de Dios, y con la 
afirmación de aquellos dered1os 1undament,crles de la persona 
humana y su inrviolable dignidad-: hace que la voluntad de 
lo.s hombres a -cate• esos principios jnfandidos en los indi:vidu-0s, 
en los pueblos enteros. y eu sus relaciones internadonal-e.s; Y les 
comunica aquellas nobles energÍas que ningún otro poder huma• 
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no. ni remotamente puede dar: porque, a semejanza de las fuer­
zas de la naturaleza, esta dvilización preserva a los hombres, 
a los pueblos y a sus relaciones, de los gérmenes mortíferos 
que amenazan con derrumbar el orden moral. 

De esta manera, 1a civilización cristiana, sin suprimir ni de­
bilitar los elementos saludables d•e las más diversas culturas 
nacionales, las armoniza en lo es•encial. creando la amplia base 
de unidad de ideas y de normas moraJ.es que constituyen el ci­
miento más firme de la paz verdadera, de la justicia sociial y de 
~a caridad fraiem,a entre todos los miem~ros d,e la gran familia 
hwnana. 

TRANS,FUSION ESiMUTUAL 

En una de esas evol.ucion•es llenas de contradicción en que 
tanto abunda la historia, los últimos siglos contemplaron cómo, 
por una parte, la civilización c·risüana• era sistemáticamente ame­
nazada en su:s mi.smo.s cimienio.s y, por la otra, como la heren­
cia de esa misma civilización, más que nunca se difundía entre 
los puebl,os. Europa y los demás continentes, viven toda.vía, en 
diversos grado,s, por las foe:-rzas y los prin-cipios vitales que la 
,herencia del pensa.miento · cristiano les ha infundido. como en 
una transfusión espiritual. 

Algunos han llegado cr olvidar es·ta preciosa herencia, a 
descuidarla y aÚn a repudiarla. Pero la s-ucesión hereditaria es 
Wl -hecho. Un hijo puede rene,gar de su madr-e. pero no por eso 
deja de pertenecerle biológka y e-spiritualmenie. Pues bien, de 
Ja misma manoo-a, esos hiio,s qu•e han ahandonatlo la casa de 
sus padres tornándose -en •extraños, sienten siempre, -aunque 
a veces tan sólo en la subconciencia,- com-o un llamado de la 
sangre, el e,co de aquella herencia espiritual, que con frecuencia 
los salva. en sus decision&s y en sus actos, de ser totalmente 
arrastrados por las ideas que han aco,gido vo,luntaria o in'Y'O· 

luntariamente. 
De la claridad en la visión, del valor, del genio creador y 

del sentido fraternal que posean todos los hombres justos y hon­
rados. dependerán el grado y la medida en que el pensamiento 
cristiano logrará mantener y alentar la gigantesca tarea de 
restaurar la vida social, económica e internacional, mediante 
i\1ll plan que no esté en con.flicto con el contenido religioso y 
moral de la civilizadón cristiana. 

Por lo tanto. Nos dirigimos a todos Nuiestros hijos e hi,jas del 
mundo entero, y_ también a aquellos, que, -,sin pertenecer a la 
Iglesia.- se sientan unidos a Nos en esta hora de decisiones 
quizá irrevocables, un llamamiento urgente para que ponderen 
la extraordinaria gravedad del momento, y consideren que, poi' 

encima y más allá de toda cooperación con otras tendencias 
ideolÓgicas y de diversas fu-erzas sociales, quizás tan sólo suge­
rida por motivos contingentes, jamás puede sacrificarse en 
aras de ventajas transitorias ni de éxitos logrados en tortuosas 
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combinaciones, la fidelidad a la herencia de la civilización 

cristiana y a su esforzada defensa contra las tendencias ateístas 

o anticris·tianas. 
Esta invitación, .que ccmifiamos será: acogida con simpatía 

~r millones de almas en la tierra entera, aspira especialmente 

a lograr una colaboración leal y efectiva en todos aquellos 

campos en que la misma idea de Cristiandad demanda que se 

establezca un orden jurídico más preciso. Esto es particularmen­

te derto ,con respecto a la multitud de formidables problemas 

que atañen a la organización de un 011den económico y social 

más conforme con la ley eterna de Dios, y con la dignidad del 
hombre. En su pensami8\tlto cristiano, la Iglesia insiste en levan­

tar, como elemento substancial, -al proleitariado; esta empresa, 

llevada a cabo con resolución y generosidad, e.s, para todo ge­

nuino seguidor de Cr,isto, no sólo un paso en la senda del progre­

so te:ueno, sino también el cumplimiento de una obligación 
moral. 

LA CUESTION ECONOMICO-SOCIAL 

Después d,e amargos años de privación, restricciones y, 

sobre todo, de ansiosa incertidumbre, los ho-mbres esperan con 

el ~ de la guerra una mejoll'Ía de,finida, de largos alcances, 
en dichas condiciones de infortunio. 

Las promesas de los estadistas, junto con los plan-es múltiples 

de expertos y especialistas, han engendr·ado en las víctimas de 

un orden económko-social malsano, la esperanza iluso·ria en el 

renacimiento completo del mundo. y la expectación exagerada­

me-nte ,entusia-sta, en un milenio de felicidad uniiversal. 
Semejante situación crea un terreno fértil para la propagan• 

da de programas más radicales, y predispooe la mente de los 

hombres a la impaciencia comprensible, pe.ro irrazonable e in­

justa que no con•cede importancia a las reformas orgánicas, y 

deposita en cambio, todas sus esperanzas en las solevaciones 
y en la violencia. 

Frente a tendencias tan extre•mas, el c-ristiano que medite 

separadamente en las ne-cesidades y desdichas de su tiempo, con­

tinúa fiel, e-n la elección de los me•dfos, a a.queUas normas que 

fo experiencia, la recta razón y la ética social cristian-a indican 

s·er fundamentales para el lo,gro de toda reforma justa. 
En su famosa Encíclica «Rerum No,varum», Nuestro inmortal 

Predecesor, establecía el principio de que en todo legítimo orden 

eoonómico y social «debe establecerse como fundamento básico 
el derecho de propiedad privada». 

Es verdad que la Igleeia ha reconoddo siempr~ «el derecho 
n atural de propiedad y la transmisión hereditaria de los propios 
bienes», ("Quadragesimo Anno"), pero no es menos cierto que 

la propie,d,ad privada es de mane!ra especial el fruto naturaJ. del· 

trobajo, el producto de una actividad intensa por parte del hom· 

bre que la adquiere por su enérgica determinación para asegu-
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rar y mejorar, con sus propias fuerzas, sus propias condiciones 

de vida y las de su familia y para crear para sí y para :los que 

ame, un campo en qu·e puedan goza·r justamente no sólo de 

libertad económSca, sin-o también de libertad políti:c·a, cultural 

y religiosa. 
La conciencia cristiana no pue.de admitir como justo un or­

den social que e,n principi,o ni,egue, o haga imposible o nugato­

rio en la práctica. el derecho natural de propiedad, ya sea 

de los bienes consuntiJv,os, ya s•ea de los medios de producción. 
Tampoco puede aceptar aquellos sistemas qu-e réc·onocen 

el derecho de propiedad privada según un falso concepto del 

mismo y, consiguientemente, que se oponen al orden social 

vardadero y saludable. 
De aquí qu,e, por ejemplo, donde el «capitalismo» se basa 

e·n falsos conceptos, arrogándose un derecho ilimitado sobre la 

propiedad, sin subordinarse a la,s exigendas del bien común, la 

,Jglesia lo há condenado como contra!l'io a la ley natural. 
En efecto, contemplamos las siempre cre-cie•ntes fil<JlS de los 

trabajadores afrontar frecuentemente aquella excesiva concen­

tración de los bienes económicos, co-ncentradón disimulada mu­
chas ve-ces en título,s an.Ón'Ímo,s, y que lo,g,ra eivadir la contribu­

ción que corresponde al orden social, sometiendo en cambio al 

trabajador a una situación en que virtu·almente le es imposible 

adquirir para sí con eficacia, la propiedad privada. 
Contemplamos, además, que en la sociedad humana dismi- · 

nuyen y pierden su- valor las propiedades pequeñas o media­

nas, viéndose forzadas a sostener W1 conflicto cada vez más 

dificil, y sin esperanzas de éxito. 

DEFENSA DE LA PROPIE,DAD PRW ADA 

Así, por una parte, vemos riquezas inmensas que dominan 

en la vida e-conómica públka y p,riv-ad,a, y aun con fre-cuencia 

e ·n la vida civil; por otr·a, la incontable muchedumbre de s-eres 
que, privados de to-da garar.tí-a di,recta o indire•cta pa;ra el man­

ienimiento de su propio sustent,o, ya no se preocup-an por Jo3 ver­

daderos y más altos valores del espíritu, aba:ndon•an sus aspi­

raciones de ve,rdadera libertad, y se po,3t.ran a los pies de cuctl­
qu.l:er partido po1ítico, e,sdc.:vo,s de quien1quíera, les prometa e-n 

alguna forma, pan y seguridad; y la experienc'ia demuestra de 

qué frranía, hcr:•o tales circunstancias, es capaz la naturaleza: 
humana a:ún en nues1r-ois tiempo3. 

Por e,so, al de.fender el principio de propiedad privada, la 

Iglesia persigue un elevado propósito ético-moral. No pretende 

defender absoluta y simplc?men1e la situación que hoy preva­

lece. co-mo si en ellu viese la expresión de la voluntad de Dios; 

ni t-~mpo,co defiende, com!> cuestión de _principio, _a los ricos y 

plutocratas, en contra d-e lo.;,: po,bres e indigentes. ¡Le,jos de ello! 

De-sde los comienzos ha sido la d-efenso!l'a de los oprimidos contra 
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la tiranía de los poderosos, y siempre ha apoyado las reivindica­
ciones justas. de todas las clases de trabajadores, con-tra toda 
m,iusti<:ia. Lo que la Iglesia anihela es asegurar que la institución 
de la propiedad privada sea lo que debe ser, conforme a los 
designios de la sabiduría cie Dios, y a las disposiciones de la 
naturaleza: un elemento de orde·n social, un incentivo para tra­
bajar en provecho de los fines de la vida tempoTal y de la etem.ci, 
o ·sea d-e la libertad y de la dignidad del hombre, crea-do a ima­
gen y semejanza de Di,o.s, Quien, desde el principio, lo hizo se­
ñor de to-das las c,o,sas materiales, para su bene,ficio. 

Arrancad al trabajador la esperanza de adquirir algunos 
bienes en ca,lidad de propiedad personal; y enton-ces, ¿qué otro 
incentitvo natural podréis ofrecerle para que trabaje intensamen­
ie. economizan-do, viviendo sobriamente ,en tiempos en que rio 
-son pocos los hombres, y los pue,blos, que to.d,o lo han pe«'dido 
y qu,e y-a no poseen sino su capacidad para el trabajo? O qui­
-zás, ¿querrán los hombres perpetuar aqueJla,s condiciones eco-
-nómicas de los tiempos de guerra, en que la auto!ridad pública 
controla, com·o suced,e en algunos país·es, to-dos los medios de 
producción. y provee todo paro todos, a cambio de una severa 
disciplina? ¿ Quizás, también, auerrán lo,s hombres entre•gar,se 
a la dictadura de u:n grup'J político que, como clase dominante, 
disponga de }os medios de producción y al mismo tiempo del 
pc:m cuoticliano, con lo cual también dispondría de la voluntad 
de los individuos? 

LA POLITICA DEL FUTURO 

La política sodal y ecor:ómica del futu.ro, el poder contra!~ 
del Estado, de los organismos locales ,de las instituciones pro­
fesionales ,no pueden lorgrar perman•entemente su fin, que es 
la producción genuina d•e la vid·a social y los ben,e,ficios norma­
les de la economía nacional, a menos que se respete y .salv'a­
gumde la función vital de la propiedad privada, en sus vailores 
personal y social. Cuando le: distribución de la propiedad consti­
tuye un obstáculo pa:ra este fin, -que no •es siempre ni ne,ce­
sariamente una consecuencia de la extensión de la heredad 
privada,- e,1 Estado puede intervenir por razón del interés pú­
blico, para regular su uso, y, si en otra forma no es - po·sible 
obtenerlo e•quitativamente, hasta para decretar la expropiación 
de la propiedad, con la adecua-da indemnización. 

Debieran garantizars.e y promoverse con el mismo propósito, 
las pe,queñas y medianas posesiones, en la agricultura, en las 
.artes, en los o.ficios, en el comercio y en la industria; las coope­
roüva-s debieran proporcionar las ventajas de las grandes em­
presas; y donde las grandes e-mpresas demuestran ser más pro­
ductivas, debiera logra,rse la posibilidad de atemperar los con­
tratos de trabajo med:Lante contratos de co-propiedad. (Quadra• 
qésimo Anno»). 
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No se diga que el progreso técnico se opone a este esquema. 
ni que en sus corri4;11tes irresistibles arrast7a t~das la~ activida­
des hacia la creacion de empresas y orgamza,c1ones gigantescas 
ante· las cuales inevitablement-e hayan de naufragar los sistemas 
sociales cimentados en la propiedad privada individual. ¡No!, el 
progreso técnico no determina l? ~da econó~ca ~o~o factor 
fatal y necesa!l'io; por el conira-r10, este ha cedido turudamente 
ante las exigencias de planes rapaces y egoístas, con-ceibidos pa­
ra •acumu1ar capitales inde,finidamen1te. ¿Por qué no podría ce­
der asímismo, ante la necesidad de conservar y garantizar pa­
ra tod·os, la propied~d privada, pie-d,ra fundamenta'.! del orden 
social? Ni siquiera como factor social el progreso técnico puede 
prevalecer por encima del bien generail;- por el contr,ario, de1be 
dirigirse y subordin,arse a la consecución del bien común. 

Al final de esta guerra ,que ha trastorna,do todas las acti­
vidades de la vida humana encauzándola por atros rumbos, el 
problema de dcu forma al orden social del futuro ocasionará una 
lucha feroz entre las diversas concepciones po-lítLcas. En esta lu­
c-ha co·rresponde al pensamiento social . cristiano, la ardua, pero 
noble misión. de expon·er y demostrar, teórica y prácti,camente, 
a Jo.s secuaces de otras escuelas, que, ·en este campo tan tras­
cendental para el desarrollo ge las relaciones humanas, los 
postulados de la verdader,:r equidad y los principios del cristia. 
nismo pueden unirse en íntimo connubio, y aportar seguridad y 
prosperidad a todos aquellos que saben prescindir de prejuicios 
y de pasion,es, pai?'a escuchar las ens-eñanzas de la verdad. Con­
fiamo,s en que Nue·siros fieles hit.os e hijas del muindo c•atólico 
,como heraldos del pensamiento social cristiano, contribuirán, 
aún a costa de sacrificios considerables, a lograr el progreso de 
aquella justicia social de la que han hambre y sed todos los 
verdaderos discípulos de Cristo. 

PENSAMlENTOS DE CARIDAD 

El llamamiento a todos los cristianos. a que se mantengan 
vigilantes y resueltos ante un f.uturo que ya pare-ce próximo, no 
debe hac,emos peird~r de vista las calamidades del momento. Y 
nadie se sorprenderá, aunque abracemos con igual amor a to­
dos los pueblos d-e la ti•erra, sí, en ea momento a-ctual. Nuestra 
ansiedad se concentra especialment,e en ltaaia y en Roma. 

Las operaciones militares dir-ectas que han agobiado gran 
parte de las tierras italianas, hoy se llevan a cabo le.jos d,e la 
mism-a Ciudad Eterna. Empero, todavía está lejana la hora e-n 
que ya no la afect~án. directa o indirectamente, las consecuen­
cias del confücto. La ciuda,d que María, Salus Po;puJi Romani, 
Madre del ·Di'Vino Amor, protegiera en la hora del peUgro, ya no­
haoe eco al rugir de las batalilas. Mas, la lucha contra la mise­
ria, el hambre, la falta de trabajo y el desorden e-conómico, ha 
alcanzado en mucha,s regk>nes d,a Italia una gra1Vedad tal, que 
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demanci-a la aplica<:ión dti pronto~ y eficaces r-emedios, espe­
ciailme-nte al aproximarse e~ invierno. 

Todo el mundo recono.ce, que en el cutso de las grandes 
guerrC113, las ne,cesidades militares más urgentes se ant,eponen. en 

gen-eral a toda otra consideración o interés. Por oh'~ parte, ~en 
quiera que no se deje a ·rra,.s'lrar po·r intereses particulares, s1:'-o 

que .r-eflexLona sobre la necesidad i~pera~V:ª de P:~v.eer al nus­
mo tie·mpo a las necesidades de la vida c1v1l, adm1!a:~ Y :eco™?• 
cerá los electos fatales y el daño qu.e aquella reqws1on sistema• 
tica y la remoción o destrucción de preciOf·OS medios de. trans­
porte, han causado al abastedmier.to de v1veres, en can:hdad~ 
su.fidentes y a predos raz-onable,s. Todo el mundo re,conoce as1• 

mi.smo que ,e-sta situación anormal, con igualmente vasta d-es1:1:c• 
ción, .requisión y remoción de pode-rosos me;fi~s de producc1on, 
han causcrd,o una parálisis en la vida economica, cuyas reper­
cusiones en el pueblo, tanto materiali}3 como espirituales, se 
tornan cada día máz alarmantes y amen-azadoras. 

COLABORACION SINCERA 

Ninauna acusación estéril serviría de remedio a tant,os ma­
les, per; sí la since!l'a y generosa colabora<:ión de cuantos po• 

seen el poder y la autoridad para s,ervir ,ª los interes:s del EsJa­
do. ¿Acaso no es deseable la <:ooperacio~, p~ra el bien <:omun, 
de la,s personas rectas, honestas, de exper1ene1a; de 1~. hombre~ 
since,ros qu,e no están man·chados por ninguna e,spe-c1e de cri­
menes O de abusos, aunque e,n e1 pasado mi!Hal'an en ~i':ersos 
<:ampos -político,s? Aún más, ¿acaso este proceder no ser1Vl1'1a pa­
ra mal"car el camino que conduce a una unidad de fines? 

Ningún pueblo, agobiado con el peso d~ ':1n desasne fís~co 
y moral. podría levantarse de su postracion por s,us pr-op1·as 

fuer2a.s. 
Por otr,a parle, nin,gún pueblo justamente o!l'gulloso de su 

honor, se resignará _a espe,rar su resurrección e:x:dusiva:men'l,e ~e 
memos de otros, sin que al mismo ti~mpo contribuyan sus J?ro• 
pios e·.sfuerzos, su prc,pia determinacion y la,s prop1a.s enargras. 

Conodendo, pues, como cono-cemo,s, la int-ens.a mfo,eria que 
se ha extendido sob!l'-e gran parte de Itallia, Nos ex,hortamoa a 
cruiene13 en el país mismo pose-en cuantiosas reservas Y abun­
da:n>tes proivlsi~nes, a r-e•COll'da,r que están obligados a no arr-e­
batarla·s con codicia de ma,yores gcmancias, a quienes el hambre 
consume, siempre conscientes de cuán temible e.s el cas1igo c-on 
que el Juez Ete-rno amenaza a quienes no se compadezcan de los 
sufri-miento,s de s-us hermano·s. De manera especial apelamo.s a 
aquellos pueblos cuyos recurs,os no han sido substanci'.al~ente 
afectados por la gu,erra, pa.ra que oto-rguen al pu,eblo 1tahan,o, 

dentro de los límites de sus posibiHda-des y sin deirim-enlo de lo 
que se deba a otras naóiones a.fligidas po!r necesidade,s i,g.uales, 

j 

\ 

1 
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el auxilio que de manera especial Italia necesita en el período 
inicial de su renacimiento. 

Nos apresuramos a reconocer lo que en este sentido ya han 
hecho los Poderes Aliados; además de que sabemos que se 
proponen >hacer todavía más. Asímismo, reconocemos con gusto 
los esfuerzos realizados por las autoridades italianas, quienes, 
por razón de Nuestro ministerio apostólico, se hallan en capaci­
dad de .sabeir cuáles y cuántos son las ·congojas de los poibres 
y de los oprimidos. En Nuestro corazón sentimos, más que !llladie, 
genuina gr.atitud para aquellos que en Ltali,a "/ en el extranjero, 
-Gobiernos, Obispos, de\ro y seglares,- han •CO•~a-do y con­
tinúan coope!l'c:mdo a,l logro d-e este noble fin. Si hasta hoy, des­
gracia>dam,e,nt,e no nos ha sido posi:ble oibtener el uso de buques · 
de vela o de otros barcos, para transportar víveres y para devol­
ver a sus hogares a los fugitivos de ·guerra, Nos -confiamos, sin 
embargo, e-n. que pronto se r,os concederán los medios necesarios 
para aliviar ·tan apr,emiante·s aflicciones. Y así como sentimos 
gratitud por lo que en el pesado hemos reci,bido, también en el 
furuo Nos sentir-emo.s profundamente a .gradeddo.s a todos ctque­
a:los que nos a,uxilien para reducir la inmensa despropO!l'ción que 

exist,a ·entre nuestros escaaos medios, y el inmenso número de 
necesidad,es urge•ntes. 

'En este auxilio que unas nadone.s pres-tan a otras -comen­
zado durante la guerra, pero retringido por los límUes de lo 
que la c,ontienda permite,- Nos reconocemos el renac-er de un 
s•entido de generosidad human,ament-e encomi·able y política­
mente sabio. Es-te es un sentido que quizás s·e debilita -en la hora 
de la.s batallas, cuando apasion·adament-e se de,fiende-n lo.s inte­
reses del conflicto, pero que jamás debe extin,guirse del todo; 
aún más: fundado en la misma natul'aleza human,a y en un con­
cepto cristiano de la vida, debe r-e·stauroirse después con todo ho­
nor, tan pronto como la espada concluya su ruda tarea. 

EXHORTAC!ON A LA CARIDAD 

Nada hay que en verdad anhelemos tan ardientemente co­
mo contemplar el rápido alborear del día en que cese el choque 
de la.s armas y se restaure perra tan grande porción tcrturc:da del 
género humano, cuyas fuerzas físicas y morales están casi ago­
t-ada:s, la pgz ,la segurLdCIJd y la prosperidad. 

Lnnume!l'ables almas suspiran por ese día, como náuifragos 
que es.peran el respland·o•r de la Estrella Matutina. Empe!l'o, ya 
de.sd9 aihora, muchos advierten cuán amarga y dolorosa será 
la transición entre la vioJ.encia de la tempestad y la tranquili­
dad de la p_gz. Ellos comprenden que las etapas de la io!I'nada, 
desde la cesación d,e las hosti,lidade,s hasta eil establecimi,ento de 
condiciones normales de vida, quizás eng-endren d.Nkultades más 
gircwe,s que aqueUas normalmente ,previstas. De aquí que sea 
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más que nunca ne,cesario el resurgimiento de un espíritu pode­
roso de solidaridad en1re las naciones, para lograr el restable­
cimiento pronto y duradero, de la salud dea mundo. 

Ya en Nu•estro Mensaje de Navidad de 1939, Nos expresá­
bamos el deseo de que se constituy,a una organizadón que, 
-evitando las lagunas y defectos del pasado, iuese realmente ca­
paz de preser:va;r la paz según los principios de la justicia y la 
equidad, contra t-odas las posibles amenazas del futuro. Y puesto 
que hoy, a la luz de tan espantosa experiencia, el deseo de una 
institución semejante atra,e más que nunca la atención Y los 
,cuidados de los gobernan-tes y de lo,s pu~blos, Nios manif~sta­
mos con gusto Nuestra complacencia y expresamos la esperan­
za de que en su a'Clual estructura, es·ta o~~zación -corresponda 
en todo lo posible a la nobleza de sus objetivos, para mantener 
la tranquilidad y la seguridad del mundo, en provecho de 1-odOtS. 

Quizá nadie cmhe'le con tánrta a.QiSiedod el fin del conflicto 
y eil ren,acer de la mutua concordia, -como los millones de prisio­
neros y civiles internad,os, obligado-s por aa guen-a a comer el 
pan amargo del cautiv-e•rio ,y forzados a traiba,jar en suelo ex­
traño . Su sufrimiento pOI' el proilonqa:do ale1amiento de sus ma­
d:res, esposas e hijo-s, po1r la se•para.ción de aquellos seres y de 
aq,ueHas cos·as que ·más aman, los cO!llSume y desespera, en­
gendrando en ellos un hiriente sentido de aislamiento y de aban­
dono, qu,e sólo pueden medir quienes han sondeado la profon­
dísima agonía de sus corazones. Puesto que con sus consecuen­
cias necesarias o arbitrarias, la guerra ha provocado los éxodos 
más gigantescos y trágico3 que registra la historia, se·rá obra 
de gran altruísmo, de justicia previs0?1a y de serbia organización, 
lograr que estos des-cli-chados no esperen sino el tiempo estricta­
mente ne-ce.sario para el adlvenimiento de su liberación, ya retar­
,dada en demasía. 

HACIA LA PAZ 

Una resolución semejante que, como es natural. no excluye 
las pr•ecauciones jurídicas, sería para estas in,conta.bles víctimas, 
-el primer :rayo de sol que alumbraría la noche oscura en que han 
vivido, simbólko preludio de una nueva er,a en que, con la re­
concfüación credente enire I,os hombres, todas las naciones 
amantes de la paz, grand,es y pequeñas, poderosas y débiles, 
victoriosas y vencidas, compartirán no sólo los derechos .y de­
beres, sin.o también los benclicio.s de una verdadera civilización. 

La espada pued.e y algunas veces, ¡ay!, debe abrir el ca.­
mino que conduce a la pa1;. 

.Su sombra puede proy-ectarse t~én sobre el período que 
tra:nsc.urra entre la cesación de las hostilidades y la formal con-
clusión de },a paz. · -
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Puede que también sec: ine·vitable la amenaza de la espa­
da, aún después de que se firme la paz, para salvagu-a:rdatl', den­
~ de los límites legalmente n•ecesarios y moralmente justifi<:a­
dos, el cumplinúento de las oiblig.aciones justas, y para prevenir 
que se intente desatar nue,vo,s conflictos. 

Pero el alma de una paz dign·a de tal nombr,e, su espíritu 
vivificadotl', solamente pueden ser uno: una justicia que, con me­
dida imparcial. dé a ca1da uno lo que se le deb,e, y a cada uno 
demande lo que d,eiba; una jus:tk_ia que no da todas las cosas a 
todos. sino que a t,odos am.a y a nadie hace mal; una justicia 
hija de la ve:rda:d, y madre de una libertad saludable y de una 
verdadera grandeza. 

Concurso ót Eóilorialt$ 191/.1/. 
para "Chríslus" 

CONDICIONES 

Los temas d,&bercm enviarse escritos a máquina, e,n papel, (a ser 
posible), kmnaño carta, a doble espacio y POT un solo lado del papel: 
la extensión del ar!Ícu,lo debe ser de 4 a 5 páginas. 

Los originales deben eS'lar e,n la Redacción, antes de.! día 1 ° del 
mes anterior al número de «CHRISTUS», e.n que deberán publicarse. 
Por ejemplo: el artículo que debe aparecer en octubre, deberá estar 
en Méxko, antes del dí:i primel'Q de septiembre. y así de los meses 
siguientes. 

El autor del artículo que s,e publique, recibirá en metálico: $ 25.00. 
No se devu,elven los originales, GUinqUe n.o s1e publiquen. 

11.os temas COd'respondie,n~es a cada mes de los que f<rltan, son los 
siguienties: 

Noviembre: - LOS GRANDES MEDIOS DE PROPAGANDA: -
El cin,e, ~ radio, la prw.sa. - Cómo podemos utilizarlos. - Orienta,. 
ciOI11es a los fiel,e,s. - Medios prácticos pa-r;a aprovecha·r lo que e,s pt\ 
"ib1e, etc., etc. 

Diciembre: - LA VIRGEN DE GUADALUPE MADRE Y REINA D! 
"'1EXICO Y PATRONA DE LA AMERICA ESPA:ÑOLA: - Lo que ésl~ 
5!ign.ifka. - Nu,estr,Cl\S obligaciones ~especto de la Virgen de Guada 
lup,e. - Hacia un conocimiento más Íntimo y una unión espiritual ml\ 
efeciiv,a d,e los católicos, etc., etc. 

[)e propósito a:nolamos el título del tema con mayúsculas y n<.\ 
pe·ro:n1timos sug,er~r algunas ideas, que deseamos se tra,len en los a~ 
ticulos corresp01I1,dtenles, si bien dejamos libre el campo para que s\ 
toquen ot·rOtS pun,tos, como a cGda quien le pl•cnca. 

Es,peramos fundadamente qu,a ,habiendo ton-los y tan bien forma­
dos Saoordotes e,n l<XS diversas Diócesis de la R,epública. · 11u vCE!iosa 
cooperación no sólo SEITVirá de estímulo a los demás, aino de maqní­
lic:a orien,tación, para bien de todos. 

LA REDACCION • 
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DOCUMENTAL 

Vtltgación Aposlólica 

El día 22 de agosto se recibió el sigui-en-te coblegrama: 

«Citta -Vaticano, 22, 1050. - Arzobispo de México: 

«Aj douleur comm-uniquer deces Emmentissime Cardinal 

Luigi Maglone, Secretaire D'Etat surven.u casoria aujourdhui 22 

aout, 4 heures matin attaque cardiaque - stop - Le recom, 

mande Vos pieux suflrages Vous prie informes Episcopat. -

Montini». 

Al día sigui-ent<e, s,e pus.o de a,quí, el sigui,ente Cable: 

«Mo•nseñor Montini - Vatican City: 

«Ruego atentamente Vuecencia, dígnese presentar Santo Pa­

dre, sentido pésame, Sufragios nomb~e Episcopado y mío oca­

:sión dolorosa muerte Eminentísimo Cardencrl Secretario Estado • . 
Arzobispo de México». 

El 27 de este mism,o mes, se recibió este otro cablegrama: 

«Citta Vaticano ,27, 1400. -

«Arzobipso México: - Su Santidad expresa Vuecencia y 

Episcopado Mexicano, íntima gratitud pésame y sufragios piado­

sa <rlma difunto Cardenal Maglione, ben,cliciéndoles cordial­

mente. - Montini, Substituto». 
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Episcopa~o 1nexican~ 

0UADRAGESLMA CUARTA CARTA PASTORAL DEL EXCMO. 
y RVMO. SR. DR. D. EMETERlO VAiLVERDE TELLEZ, OBlSPO 
DE LE0N y A-SLSTENTE AL SACRO SOI.iX) PONTIFICIO, ACER· 

CA DEL TEMPLO VOTIVO NACIONAL EN HONOR DE 
CRI,STO REY DE LA PAZ 

_!]!_ 

NOS, el Doctor Don Emeterio Valverd~ Té11.ez, 'f!ºr la graci? de 
Dios y de fo Santa Sede Apostolica. Obispo de Leon Y 
Asistente al Sacro Solio Pontificio, 

Al M. Iltre. Sr. Arcediano y V. Cabildo de la Santa Iglesia Ca­
tedral Basílica. al V. Clero Secular y Regular, ! a todos. los 
fieles de la Diócesis, salud y paz en Nuestro Senor Je·S'1Jcr1sto. 

Venerables Her~anos e hijoo mu,y amados: 
Cuando nos aqueja alguna dolencia o eind,ennedad corporal 

es cu<Illldo a,preciamos el bien de la salud: y para re<:obrarla 
recummos al médico y a laiS medicinas. Cu~do nos aflige. una 
tribulación o pena mQta:l, buscamo:i; los medios de conse,gwr la 
tr,anqUilidod y el consu-eJc, Cua?~º los r~ein.tos de. la 
concienda nos acus,a:n de a-ctos maustos, sen.tunos el noble un­
pulso de solicitar el perdón del od,end1do. ~-º que pasa ~ . el 
individÚo suce,die ta.m:bién en una corporcrc1on, sea la familia, 
la nación o la humamdad. , 

A,ctualmente estamos viendo y vifvi,endo una . de las mas 
terrible~ crisis de la Histo,ria, crisis que ha pro,dud.do dos gue­
rras m~,dial'es que muidho ~enen de ~o,caH~ti~a~. y ~e ~e­
cen realizar aqueJla: pr01~ec1,a de Jesucristo: O1re1s as1 mismo 
noticias de bataJJ,a.s y -rumores de guerras .... Es verdad ~ue se 
armarán nación contra nación, y un reino contra otro remo; Y 
habrá pestes, y hambres y terremotos en varios Jugares» (~). 

La re y la reda razón nos ense,ñan que n~~str,~s destm.os 
están en manos de Dios, y que, si por nuestras :m1qu.tdades me­
recemo,s s\113 castigos, dieibemios con.fiar en que poll' su misericor­
dia nos peu-donará si se lo pedimos con saicrilidois y o•raciones, 
Por ésto en las enif,erme1da',les y en laiS h'iib-U!l.~ciones, Qidemá,s de 
poner lo,s medios humemos, voJ.rvemos los o~os _Y. el COl'~on a 
Di<!>S, porque lOtS cr1siia:no.s Uelres al mandato divino, comiam.os 
en la promesa de Jesús, que dice: «Pedid, y se os dara: buscad Y 
haJlaréis: llamad, y os abrirán» (2

), 

(1) '- Mt1 XXIV, 7. 
(2) - Mt. Vll,7. 

El Simbolismo 

8e 1naitints 

De la ceremonia que la 
pri.mitiva lgle,sia celebra­
ba al caer del día, ya ca­
si de noc·he, se originaren 
las preces de Maitines, o­
raciones todas ellas in·:.pi­
rada.s en un ardiente de­
s•eo de la segunda venida 
de-1 Sal;vado!l', La caída del 
dia simboliza la caída fi. 
nal de los tiempos, cuan­
do vendrá de nuevo Jesús. 
Este negundo advenimien. 
to de· lesús se anticipa, 
en cierto modo, en la Eu• 
caristía, por la cual Jesús 
vi,ene a nuestr.os altares 
cada día. 

Hay cierta relación en• 
tre la parábola de las diez 
vírgenes, que nos presen­
ta el Sagrado E,vangelio, 
en espera del esposo, y 
el <l!spíritu de la oración 
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d9 Maitines. San Hipólito, que vivió hacia el año 220 A. D., se 
expresa así: «A esta hora, (de Maitines), toda la creación, en 
si!encio, alaba a Dios. Allá arriha las estrellas, acá en este suelo 
los montes y los mares; mientras en la qJo.ria, los coros angé­
licos y el ejército de los santos tributan a Dios sus alabanzas. 
Por eso también nosotros hemos de orar según aqueUa palabra 
del Señc,r: «A la media noche se elevó un damor, diciendo: 
" Ved que el esposo vie•ne, s-alid a su encue•n,tro", y la otra: 
«Vigilad y orad, pu•es el día y la hora en que vendrá el Hijo 
del Hombre no os es conocido». 

Ei cuad'l'o combina la idea de la pmábola con la de la ve• 
nida de CrJ.sto nuestro Señor. Laa vírgene,s prudentes aparecen 
sentada.:., y o:upa el centro una figura de singular dignidad: es 
la Igl,e,sla q.u·e a,guarda impa,c;i,ente la Uegada d•e su esposo Je­
sucristo, como s.?. puede ver por la leyenda del pliego que lleva 
en sus mano:.: «Ven, Señor Jesús», 

La,s 'Vírgenes se 'Y'en atcrv1adas con las galas nupdales, y las 
lcím.paras brillan en sus manos. Pueden verse también las án, 
fo,r,as de aceite que tienen en previsión, cosa que revela su 
prudenicia, por fo cual son alabardas. Su actitud es de espera y 
de oración. espíritu que se respira en los salmos de Maitines. 
Sobre .el grupo central, antes descrito, está un trono para el que 
ha de venir. y anticipa su vanida en el Sacrificio :Eucarístico. 
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El Simbolismo 

~t Cau~ts 

El despuntar de un nue­
vo dfa y el recuerdo de la 
R,esun-e·cción, son los moti­
vos prin-cipal:es del canto 
de Laud·e:s, la oración de 
la a .urora. Poc:te·mos con,si­
derar una triple ?1esurrec­
ción: la de nue-stro Señor 
J,e,s,ucristo, ihe,cho central 
en el drama de la Reden­
ción, c.uyo re•cuerrdo forma 
algo así como el tema al­
red,edoi del cual se van 
de,sarrollando las horas 
canónicas: la re•surre·cción 
de la n,aturaleza al brillar 
un nu,e,vo día, y nuestra · 
re;surre,cción diaria en la 

vida de la grada. (Pensamiento peculiar de esta hora). 

Se llega al culmen de la oración de Laudes al entonar el 
«Beneaictus», canto oro,fético de Zacarías, en el cual saludam os 
a l Sol de Justicia, qu•e desciende .de lo alto: «Oriens ex alto». 
El sepul.cro vacío y la imagen d e Cristo nuestro Señor, enga­
lanada con el armiño d2 .su gloria, qu,e majestuosamente se 
presenta entre lo_s ros icfo-t·es de la a ,uror-cx credente, nos re­
cuerdan la re:surrecciÓn del triun.fador de la muerte y del infie•r­
no. Una cruz de oro y pedreda simbo,liza su vi-ctoria. «Oriéns 
ex alto» se I,e,e en la en-seña de su man·o ii:qui-erd·a, par,a indi­
cam•o·s qu·e Jesús es el Sol del nuevo día de la resu.r:rección. 
qu·e nace en el Sacriificio Eucarístico de cad1a mañan.a y nos 
visita con .su gracia. 

Toda la creación le da la bienvenida. En el «Benedícite», 
montes y crgua.s, bosquies y Hores, hombres y ánqeles, entohan 
un himno de alabanza. Los ciervos que beb,en en la fuente son 
imcrqen de las almas sedien,tas de Cristo, q\le ahora se presenta 
en la apoteosis de s~ r~~~y ri:-~:c;:'c;:ión. 
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·El Santo Perore xe.iteradament•= ha venido exho!l'~an,do a los 
fieles hiJos de la Lgle\Sia, paxa que, por ilnte!l'oesión de la Santí­
sima Vilrqen Marfo qu:e es_ la Mediane:.-a de to,das las Gradas 
impl:oir,emoiS de Dios nuestro Señor, que por l,os méritos de Jesu~·' 
cri:sto, se dign·e conoe,d1em,o,s que y,a ce,se ila guerra y nos oioo-­
gue el i,nesiimahle d.on do la paz;· _P 'rl!l"O de una paz fundada 
sólidamente en el amo,r y en la justLcia, que es pre•cisamente 
ia paz de Cristo, !,a que El t,:a,jo a la tile!l'ra: pues en el momento 
de la Encarn10Jción en que la naturaleza divina ,se unió a la. 
n,atUiTctleza humana en la Pe•r,s,o•na d•el Verbo, "enc-0n.tráronse 
juntas la misericordia,.. y _la verdad: y diéronse un ósculo la 
j usticia y la paz" (3):_ y a la hora de[ nacimtento d•el Redentor­
del munido, resonó en todos lo1s émnibitos de la creación, el himno 
que •ent,ona.ron los án.,ge'1es: «Gloria a Dios en Jo más alto de los 
cielo,<, y paz en J,a tierra a los hombres de buena voluntad» (4). 

,Este inmenso ben1efido, m.co,mpar,able aun teniendo en cuen­
ia la enoirme magniitwd de ias cafomidades a que nos referimos, 
1110 po1demos esperado sino de Aq,uel de quien di>ce el Apóstol 
Santiago: «Toda dádiva p,reoiosa y todo don perfecto de arriba 
viene, como qqe desciende del Padre de las J.uces, en quien no 
cabe mudanza, ni sombra de variación» (5). 

Y en verdad, ed favor qwe le peclimos e,s ingen1te en sí mismo 
y de i,n¡oalicwlable trC11Scende1nda, poirque supone una mutación 
de los hombres y de lo;s ¡pueiblu, poi!' manero que todo,s se ajus­
ten a los dii-cta!dos de la j.1.151lida y die lo: caridad, es decir, del 
mutwo respe;to a la pell'soinCIIUdad humana, y del mutuo amor 
que unos a o,tros detbe1mo,s !)T'odesall'nos en J esucrisfo Nuestro 
Hermano, según la ,oa:rn-e: como redimidos con el preieio de SIU 

sangre y como hiio,s c:!Je u:n mismo Pt'l'dre que es,tá en los cielos: 
y su:pon;e tambilén una rec oncHiación sin•cei a, fLrme y pe,rma­
n-ente. 

T01do ésito qu~exie el Rom,aino Pon1ífiice que pidamos a Jesu­
cristo •de,l que dke Is·aías: «Ed· cual IIeva sobre ~us hombros e-1 
princípado (o la divisa de Rey), y tendrá por nombre El Admi­
rable, EJ Consej,ero, Dios, El Fuerte, E>l Padre del siglo venidero, 
EL PRINCIPE DE LA PAZ» (6). 

¡Oh!, ¿y qué otra cos~i pueda qu¡erer la santa Iglesia sino 
la eleiVaición de toda la humanmdad en la jus'licia y en el amor? 
Que sus hi.iios s,e,an veird1ad:eramenie cristianos: que los desca­
rriados vuel'V'an a,l buen camino: que los paganos que «yacen 
en tinieblas y sombras de muerte-, ah.erroja.dos en la aflicción 
y entre las cad,en·as (de Ja idolatría)» (7), abran sus ojos a la 
explen,d·e,te luz del EvangeU,o, para que se cumpla e,l CI1rdiente 

(3) - Sal. LXXXlV, 11. 
(4) - Le. II. 14. 
(5) - Stqo. l. 17. 
(6) - Is. IX, 6. 
(7J - Sal. CVI. 10. 
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anhelo del Salvador: «Tengo también otras ovejas que no son 
de este a,orisco, las cuales debo yo recoger, y oirán mi voz: y 
(de todas) se hará un solo rebaño y un solo Pastor» (8) «Yo he 
venido a poner fuego en la tierra: y, ¿qué he de querer sino que. 
arda?» (9}; refiérese al luego del omor a Dios y al próiimo. 

Pero, ¿a qu~én hemos de recurrir con más confianza y segu­
ridad para pedide la ansiada PAZ, sino al que por su bondad 
y omnipotencia puede conce-démosla, ésto es, al PRJINCIPE DE 
LA PAZ. JESUCB]STO? 

El prodamó .solemnemente .su REALEZA ante la sinagoga 
y el pueblo judío, ante el repres,entan½e del César, an1e los sol­
dados romanos, en una pa,labra, Cll!te to,do el mund,o. Cuando 
Pilato le preguntó: «Conqu·e ¿tú eres Rey? Respondió Jesús: 
Así es como dices: YO SOY REY. Yo para ésto nací y para ésto 
vine al mundo, para dar testimonio de la verdad: todo aquel que 
pertenece a la verdad, escucha mi voz» (1º). 

Su Reino, empero, es de PAZ. Yeámoslo en las más solem­
ne;; circunstancias de su vida. 

Su primer trono es el s,eno vil'g1n·al de María cuando se 
obró el inefable misterio de la Encamación por la unión hipostá­
tica del YeTbo Divino con la naturaleza humana. En ese mo­
mento, el que era Rey e-terno como Dios, quedó inv,e.stido de la 
Realeza como Hombre: «A mí me dijo el Señor: Tú eres mi hijo: 
Yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré las naciones en heren­
cia tuya, y extenderé tu dominio hasta los extremos de la tie-
zra» (11). · 

Su segun-do irono es el pesebre de Belén. Como Rey es 
busca.do por los magos cp;;.e preguntaban a los habi1antes de 
Jerusalén: «¿Dónde está el nacido Rey de los judíos? Porque 
vimos en Oriente su estrella, y hemos venido con el fin de ado­
rarle» (12}; y le oifrederon los dones simbólicos, de incienso .como 
a Dios, de oro como a Re,y. y de mirra como a hombre. Por su 
Re•aleza lo persiguió Herodes. La vida pública de Jesús fué la 
de un soiberon,o que legisla y po,r tan:to es el Re,y de los en1en• 
dimi.en,tos y de lo,s corazones; así llamó a lo,s a;pÓsto,les y dis­
cí,pulos; así obricrba la conv,ersión de los pee:a,dores y les per­
don•aha los pecados: «¿Quién p,uede perdonar pecados, sino 
sólo Dios?» (13). Atrcre a las mucihedumbres que l,e s1guen aún 
olvi'dándose de los cdimenitos; domina las fue•rzas de la naiura­
leza con só,I,o su manid1ato; cailma las tempestades, sana toda 
clase de enfermedades, libra del demonio a los posesos y 
resucita a los muea-tos. 

(8) - Tn . X. 16. 
(9) - Le:. XII. 49. 
(10) - Tn . XVIIl, 37. 
(1'1) - Sal. II, 7-8. 
(12) - Mt. II, 2. 
(13) - Mt. II, 7. 

I 
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El ter·cer tron•o regio d9 Jesucristo es la CRUZ. «Cuando Y o 
seré levantado (en alto) en la tierra, todo lo atraeré a mí» (14). 

El oenturión y los que con El estaban gwardan,do a J e.sús, al 
ver la s•ublime sierenitdad del Martir, al oír sus palabras de 
QmOr, de perdón y mis~ilccrdia, al presenciar el' os,our,ecimiento 
del sol y la trepidación de la tierra, «se llenaron de grande temor 
y decían: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (IS). 

Es ev1denie el dominio que en el curso de los siglos ha ejercido 
el mi,sterio de 1a cruz en todo el mundo. Con razón canta la 
Igleisio .... «Ve?{ilda Regís Prodeunt....» «Regnabit a Jigno Deus» .... 

El cuar:to trono de J e·sUJcristo es la Eu001"is-tía. En ella nos 
«dejó memoria (eterna) de sus maravillas, misericordios•o y com­
pasivo es el Señor» (16). Santo Tomás admira en la Eucaristía el 
maym de los milcmgl'Os; «miraculorum ab ipso lactorum maxi­
mum» (17); «es la obra insuperable de la bondad, de la sabidu­
ría y de la omnipotenc:Ia de todo un Dios (18 ): un emi-nente y 
~nwsiasta oradoa- s,aigraido eXJclama .... « ¡Eucaristía yo te bendigo, 
yo te adoro, porque eres el más hum11de, pero el más grande 
de todos los reinos porque eres el Reino de un Dios, el Reino 
del Amor!» (19). La Santa ,Iglesia en el prefao~o de la Mi.sa de 
Cristo R,ey can1a ensalzando con lo.s coro,s ang·áHco.s el Reino 
de Cris1o en la ti,ena, diciendo que, «es Reino de verdad y de 
vida: Reino de santidad y de gracia: Reino de justicia de amor 
y de paz». 

El quinto trono de Cristo Rey Divino e,s el cielo, donde está 
s•eni:crd,o a la diestra del Padre. El Salmo XX111I descrihie la entrada 
de Cris1o Re,y, triunfolllte a la glo,ria oon estas maqníd1cas estro­
fas: «Levantad, jOh Príncipes!, vuestras puertas, y eleváos 
vosotras, ¡oh puertas de la eternidad!: y entrará el Rey de la 
gloria. ¿Quién es ese Rey de la gloria? Es el Señor fuerte y po­
deroso: el Señor poderoso en las bataJ,las. Levantad, ¡oh Prínci­
pes!, vuestras puertas y eleváos vosotras, ¡oh puertas de la 
eternidad!; y entrará el Rey de la gloria. ¿Quién es ese Rey 
de la gloria? El Señor de los ejérdtos, ese es eJ Rey de la glo­

ria». (20 ). 

(14) - Tn. XII. 32. 
(15) - Mt. XXVII. 54. 
/16J - Sal. ex, 4. 
(17) - Opus. 57. 

(Concluirá) 

(18) - Laselve. «Annus Apostolic:us». 
(19) - Mons. Fabozzi. · 
(20) - Sal. XXIIl, 7. 10. 

~-.-..._w_._._._.._._._._.,.,._._._._.._._._,..,._.,.,._._._._W,) ____ ._._.._-.-.,.._._.._.._,._._.._,,._.._,,,.., 

1 

SI QUIERE USTED LEER LIBROS BUENOS, ~IDANOS NUESTROS ~ 
CATALOGOS Nº 9 Y Nº 10 SE ENVIAN GRATIS ~ 

~.:::::::=::=-.:~J 
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EDlCTO DIOCESANO CON MOT.:WO DEL PRIMER CENTENiARIO 

DE LA FUNDAOEON DEL APOSTOLADO DE LA QJR,ACION 

NOS, PEDRO VERA Y ZU81A, por la qra.cia de Dios y de la 

Santa Sede Apostólica, Arzobispo de Puebfo de los Anqefos. 

AL filGOMO. Y REVMO. SR. VIICARIO GENERAIL, DiR. D. J. IGNA­

ODO MARQUEZ, AL ILUSTfüSIMO SR. DEAN, AL VENiERA· 

BLE CABILDO METROPOLlTANO, A,L CLERO SECULAR Y 

RiEGULAR Y A TODOS LOS FIElES DE LA ARQ,UIDIOCE.SIS 

SaJud y Paz en Nuestro Señor Jesucristo. 

Venerables herma,nos y amados Mios en Nue,stro Señor 

Jesucristo: 

El día 3 de diciembre del año en curso se ceilebr·ará el 

Primer Centenario de la Fundación del Apostolado de la Ora­

ción y como en nuestro Te:rcer Sínodo DioC'esano, (EstatUJto 56, 

articuio 255) está manda.do qu,e se estCilblez•ca. dic<ha Asocia1ción 

en todas ias Parroiquicxs de la Arquidiócesis, juzgamos muy 

OP.Ol'ltuno hablaros del A,postoil1ado, con m.o1ivo de'1 Primer Cente­

nario, a fin °de que se realic,e el mandato contenido en nuestro 

Sínodo y sea mejor conodda tan e:,ccelente Asoc1ación. 

Com•enza.remos, ante todo, por Ham-cn· vuestra atención acer­

ca del de,caimiento que ha venido .su&iendo la Asociación, parte 

por falta de organización, parte po1· una degeneración o diremos 

tran·siformación efe<Ctuada en la maiyor parte de los centros pa­

rroqui:aü,e,s. ,En ca:si iodos se ha conv,e;rti,do el Aposrtolado de la 

Oradón en lo que llaman: Asorciación dreil Sagrado Corazón de 

Jesús, ccms1stente en }a celeibr:a,ción de un·a MisCI los Viernes 

lT.imeros, algunas Comuniones reparadoras, el distintivo que por­

tan las socias, y: el estCilll:dart•e _¡>ara reipresentarl,as 8IIl las reu­

niones. 
Muy diif.erente eiS el Apostolado de la Oración, que tiene 

la misi(?n apostólica de promover la gloria dirvina y la sclrva­

ción de la,s alm<I:S por medio de la oración y de otras obras 

pías e,ncamdnadas al mismo ohjerto. Existen tres grados con 

la,s siguientes o:bligaciones: 
Al primer grado correspOIIlde ofrecer a Dios Nuestro Señor 

tod1as la·s oraciones, acciones y trabajo.; en unión con el Sa­

cratísimo Corazón de Je.;ús y por los fines por los que Nuestro 

Seño, intercede .~si:duamente y se ofrece e.n sacri:ficio por noso­

tros. 
Los que pertenecen al segundo grado, ofrecen todos los 

días el rezo de U1!._ Padre Nuestro con diiez A'Y'e~:r-.1:arías, por 1a 

intención mensual a,p;robada por el Romano Pontmce. 

Los del tercei: grado, procurando en cuanto se pu.eda con­

servar el alma limpia para quitar los impedimenrtos que frus. 

r 

., 

·"'"· 
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tran ·las ora,ciones que e1levamos a Dios el cons•e•guir su objeto, 

1hacen cada mes, el Viernes Prim~ro, la Com11111ión reparadora. 

para de•sCEgraviar al Corazón Sacratísimo de las injurias, frialdad 

y tibie.za de los hombres, ingratos a sus beneficios. 

«El Mensa;ero del Saqrado Corazónn, que se publica men­

s.ualmente explica la intención señalada para cada mes, según 

la cual deben 01fr.ece!l' sus obras y pade_cimientos todos los so­

das. ÍO!mando así una inmensa re,d de plegarlas que se eleva 

desde todo el muindo hasta &l trono de la Agustísima Trinidad. 

CoMiiste, pues, el almg: del Apostolado de la Oración en unir 

tan fuertemente y con tanto ardor e~ sea posible nuestras 

intenciones con las del Corazón de Jesús; ofrece!? e,n unión con 

El todas nua,estras obras para la gfoiria divina y la salivación 

de las a1mas; hacer estas obras más y más perfectas a fin de 

que contriburyan con más eficacia a promover esos grandes inte-
reses. · · 

P.ermitidme reproducir al,gunos conceptos de nuestro Santí­

simo Padre el Papa Pío XII en su discurso a los miembros del 

Apostola:do de la Oración, el 17 de ene!l'o de 1943: 

. «El mundo con dema,siada frecuencia se forma una idea 

bien mezquina de la oración y de los que oran: No ve en el 

or0; _si'llo una ocupación tranquilamente piadosa o acongojada, 

o Imoa:znente exxrl~ada de almas ausentes de la tierra y de la 

vida común Y social, almas a l·as que el mundo llama místic:as, 

sin comprender 1'a belleza, la grandeza, la sig,nificac:ión profun­

da de esta palabra». 
«La oración, las lágrimas, el cmor, son realmente grandes 

cosas: Son los dones que cada mañana presentan al Corazón de 

J~sú_s, por med_io del l111'1?JJaculadlo Corazón d'e MarÍ'a, en sµ ofre­

cimiento cotidiapo, los socios del Apostolado de la Oración; 

son los don·es de :n.uiestro corazón al Corazón de Cristo para 

que Ea nos reconforte, y también reconforte al mundo entero 

en Jos trabajos y sufrimientos de aquí abajo. Los ofrecemos 

con !esús mismo, que se ofrece en sacrificio continuamente en 

eJ ctJtar». 

«No se. pue~e co~prender plenamente el carácter y el vigor 

de la Iglesia, ni med11 adecuadamente los efectos bienhechores 

ae su a~t_u'!ción, si . no se toman en consideración las preces y 

los sacnfzcios ofrecidos de continuo por los fieles». «Solamente 

en :el otro mundo aparecerá c.on luminosa claridad, cuán in­

mensos beneficios. ha aportado a la familia humana, cuántas 

almas ha conrduddo a Dios y a su eterna felic;idad por la efi­

caokr de la oración y del sacrificio de Cristo Jesús, contribu­

yen,~~ los _fieles unidos a tJ». «Los socios del Apostolado ele la 
0 •racion, bien puec:Ien tener la qozosia y segura conciencia de 

perten:ecer al ejército de los que mediante sacrificios y preces 

CC;tidianas, han coope·rado, cooperan y coo>perará.n con Cristo Je­

sus a -la consecución ele este fin subiíme.» 

Hasta aquí, nuestro Sontísimo Padre. 
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Por estos motwos, creemos necesall'io urgir a todos los se­
ñores Curas, que establezcan en sus Parroquias e! Apostolado 
de la Oroción, donde se h_alle establecido. El arhcuJ.o 256 de 
nuestro tercer Sínodo, indica la manera de establecerlo; mas 
dond-e ya se halle establecido, es necesario que se convierta en 
verdadell'o apostolado de oración, que se _conozca y explique 
a los fieles la intención mensual designada por Su Santidad. 
1Para ésto ayudará muoho el que cada uno de los Centr<>;S del 
Apostoliado se suscriba al «Memajero del] Saqra-do Corazcm» y 

que se lea en las reuniones o asambleas de cada mes. 
A!hora, más que nunca, venerabl__es hermanos y amados 

hijos. ne,cesitamos empr-ender una cruzada de oraciones y sacri­
ficios, porque ante la inmensa calamidad y crisis del género 
humano en· la hora pres-ente no nos sal;vará la habilidad de 
los más sabios hombres de estado, ni &l valor de los más vi­
goro.sos combatientes, sino el a.rma de la oración. que es más 
poderosa que las armas de acero y de br¡:xnce para aplacar a 
Dios Nuestro Señor. 

De lo más íntimo de nuesb'o corazón os bendecimos y ro­
gamos a Dios Nuestro Señor que os colme de gracias y bendi­
ciones celestiales. 

Dado en Puebla de los Angeles a los quince días del mes de 
agosto de mil no'Y'edento.s cuarenta y cuatro, en la fiesta de la 
Asun'ción de Nuestra Señora a los Cielos. 

t PEDR,O, Arzobispo de Puebla de los Angeles. 

Por Mandato de su Excia. Rvma. 
Cango. Dr. AJfonso Espino, Srio. 

·.-...-----------------------■-■------···············-----·---------·-·-·-·---·---·-·-···---·-·-·-·•' 

LIBRO PARA TODOS 

LA VIDA OCULTA DE Ntra. SEÑORA 
Por el P. Joseph Ledit, S. J. 

Traducción de Antonio Santa Cruz. Ejemplar: 3.50 

Aquí tienen los devotos de la Virgen, -y todos 

debemos serlo,- una preciosa y sólida 
vida que pueden leer y medi-

tar con mucho fruto. 

i 
1 
l 

• BUENA PRENSA. ~ 
Donceles 99-A. México, D. f·. Apartado 2181. - ¡ 

.......... _. ______________ ,.,. ___________ .._,._,, .............. ._._. ______________________________________ _ 
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Diocesanos 

HUAJUAPAN DE LEON 

• Circular Nº 84. - 6 de funio de 1944. - El Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo: 
nue.str? Dgmo. f'i,e1ado, en acuerdo de hoy. tuvo a bien ordenar comuniqu9 
a ustedes, como tengo el gusto de hacerlo, lo siguiente: 

Sin modificar en nada la última disposición relativa a las Colectas impera. 
1 das, (la del número 4. Pro Papa y la del número 11. contra persecutore1 el 

male agentes. que deben alternarse), hasta el 15 de noviembre p. f., se agre. 

gará en segundo lugar. en los día-~ en que la permitan las Rúbricas. la Colecta 
Ad petendam ¡,luviam, 

Con este motivo. me es grato reit-erar a ustedes, las seguridades de mi par­
li•ular consideración. - Dios nuestro Señor los guarde muchos años. - Den:e­
lrio M. Camarilla y Flores, Cang?. Srio. 

HUEJUTLA 

• Circular N º 35. - 6 de agosto de 1944. - Con el lin de e,vitar. las per­
judiciales moratorias que con frecuencia sufren los Suplicatorios, etc.. de otras 

Diócesis, se ha iniciado entre las diversas Curias de México. un intercambio d•e 

nóminas de las respectivas parroquias, con expresión de su ca-bacera y de los 

poblados de alguna impo1tcincia. (más de 500 feligres-es), que existan dentro de 
su comprensión. 

Encarezco. por tanto, a mis VV. HH. los Párrocos de esta Diócesis, que. a 

Ja mayor brevedad posible . . manden a nuestra Curio: esta nómina, con los datos 

antedichos, no sólo la de aquella parroquia que presidan como párroco nom• 

brado, sino también la de las quo hayan !•ecibido en e-ncargo. 

Para obtener un rol completo suplica,mos al M. I. Sr, Provicario, tenga la 

.bondad de mandarnos. además, la nómina . en las condiciones dichas, de la 

parroquia de Chapulhuacán; al Sr. Cura D. Juan José Rivera, la de Ilamatlán; 

al Sr. Citra D. Luis Marín la de Calnali, y al Sr. Cura D. Gauden,c:o Santos, la 
de Huautla. • 

Recordamos a nuestros VV. H.fi.. que. desde a raíz de haher tomado pose. 

sión de nuestra muy amada Diócesis, mandamos que inmediatamente después 

de la-s últimas oraciones en la Misa privada s,e rezase la oración pidiendo vc­

<:<Kiones; así como que en los Ejercicios vespertinos se rezase la oración p ,. 

diendo qu~ Juan Diego sea elevado a la dignidad de los aJ,tares. 
Cesa la oradón Pro Papa, mandada pro re gravi; quedando para lo suce, 

sivo imperada de modo ordinario la Et famulos .. .. 

Teniendo noticia de graves necesidade:; de nuestra Patria. y de nuestra muy 

amada iglesia con ella, mandamos que después de la oración para pedir voca­
ciones, y en luga,r de la qu-e se ho venido rezando por nuestro Santísimo Padre, 

se recen Ir-es veces las jaculatorias: «Sagr::rdo Corazón de fesús, - Perdónanos 

y sé nuestro Rey». - «Santa Mm ía de Guadalupe, Reina de México, - Ruega 
por tu Nación». 

Dios nuestro Señor guarde a uste-des muchos años. - t Manuel, Obpo. 
de Huejutla . 

SAN LUIS POTOSl 

•• Circular Nº 17. - 19 de Tulio de 1944. - E., de todos conocido el hecho 

d,e la propagan:ia protestante d-~ la R~púb!ica Mexicana. para d.\íun-dir entre 

nuestros fieles, sus errores, con el fin de apartarlos de la verdadera Religión y 
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poniendo en peligro la salvación eterna de sus almas. Re,:orren poblados pequ,e. 

ño~ y apartados los protestantes, regalan folletos, biblias, etc. Engendran en los 
corazones s.encillos de los fieles, la desconfianza en el Sacerdote, haciéndolo 
aparecer como un hombre igual a los demás, &in tener en cuenta la sublime 
dignidad del Sacerdocio de que es tá revestido, y de esta manera los alejan de 
los S<rcrarnentos de la Penitencia y Sagrada Comunión. 

Y ein medio de los muchos trabajos que agobicm a nuestros Sac-e·rdote1:1, 
urge poner r-emedio a esta situación para conservar el tesoro de la fe en los 
corazones de los fieles y librarlos de los peligros. El Párroco, el Sacerdote, a 
<:<IUSa de sus muchCl!ó ocupaci-one.; y a pesar de su bu-ena voluntad, no podrá 
·sólo remediar los males que nos vienen de la propaganda protestante. Es ne­
cesario que cuen1e con cooperador-es qu,e le ayuden eficazmente en el tra,bajo, 
y ~tos cooperadores los encontrará el Párroco en la Acción Católica. 

Urge, pue1:1, J.a ne-cesidad de lun,dar la Acción Católica en la.. Parroquias 
en donde, hasta la fecha no s-e hcy<r fundado y perfeccionarla en aqu.eUas en 
doJJide se encuentre establecida. El Santo Padre Pío XI en la Carta Apostólica 
«Firmissimam constanliam», dirigidu al Episcopado Mexicano en Marzo de 1937, 
dice: '«No podemos menos ·de recomendar una vez más lo que sabéis que Nos 

es tan caro, a saber, qLie la Acción Católica .... se funde en todas partes y se 
desarrolle más cada día». 

En otro lugar de la referida carta nos dice: «SerÍá muy difícil reconquistar 
para Dios tantas almas extraviadas sin el auxilio providencial que prestan los 

.seglares mediante la Acción Católica». Y lo que se dice de la reconquista, debe 
decirse tambtén, :p,ara preservar a los fieles de los peligros de perder su Fe. 

Por nuestra parte, recomendámos eii-carecidam-enle a los señor-es Párrocos 
y Capellan,es: 1) Propaguen , lo más que puedan, el rezo del Santo R•osario, aún 
en los pequeños poblados, como medio eficaz para conservar la F-e. 2) Sigan 
trabajando con grand•e empeño en la organizadón y perfeccionamiento de la 
Acción Católica en sus Pc.:rroquias, La Juanla Dioc-esana de Acción Católica está 
dispuesta a ayudar a todos los señores Párrocos en lo que s-e refiere a la erec. 
ción y funcionamiento de los Com:tés Parroquiales, 

Dios nuestro Señor giiard•e a ustedes muchos años. - t Gerardo, Obpo, de 
San LÚis Potosí. - Juan Manuel Rodríguez, Srio. 

'!'A CAMBAR O 

e Circular Nº 5. - - 5 de Agosto de 1944. - Bien sabéis cómo han venido 
t>n aumento !os peligros para nu-esira santa fe; por una parte, el Protestantismo 
se apresta a combatirla con m1evos siste!?las, por otra part•e, e·! Comunismo 
trata de introducir sus ideas por donde quiera y a toda costa; ambos poseen la 
fuerza del d\~ero, aunque no tienen la lu-erzc: d.e la verdad . Nuestros cons, 
cripto, se ven también :odeados ·de peligrus contra su fe. 

Ante estos males tan grav-es, no tenemos olta cosa que poner sino un 
mejor conocimiento de ,us verda,cle.s de · nuE·slra fe, r.ue·stra vida cada día más 
llena de santid<rd y la lu,1na de nuestra oración; son las armas con que la 
Iglesia ha vencido duran!<> XIX s:glos; las armas que nos ayudarán a v-encer 
también e.hora. El Scmto Padr-e nos pide oracione-s, especialmente el Santo Ro• 

sario l' que trabajemo~ con empeño por apartamos '/ apartar a todos los fieles 
del ¡>9cado, esipecialmenle del pecado de impureza. 

Ya la Santísima Virgen Maria había hecho esta petición, añadi-endo ade• 
más la devoción de los Sába•dos Primeros de cadu mes, como reparación por 
las ofensas que los hombr-es hacen a su Corazón Inmaculado. 

Por esta razón disponrmos: 
l º - Que se int<an~ifique más la instrucción Religiosa de los fieles. 
2' - Que tralbajóis con empeño por apartarlos del pecado, especialmente 

del p!)cado de impureza. 
3° - Que se propague más ia devoción del Santo R,osario. 
4° - Que desd~ el primer sábado de _i;•eptiernbre comience en toda ia Dió-, 

oesis la devoción de lor cinco Saber.dos Primeros de cada mes, comulgando en 
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rll~s los fieles _en honor del Cotazón lnmet1.ul<1do de María y como reparacion 
por !os pecados c,:,n que le ofenden los hombres, 1% semejanza de l<r devoción 
de los Viem-es Primeros . 

5º - · Que todos los días en la Misa o en el Rosario, se rece ei exorcis1110 
-de León XIII y se haga propa:g.:zn,da para qu-e los fieles de los ranchos lo re-
cen también en i:u cas<r, · 

Uno de los medios de que quieren valerse nuestros · enemigos es denigrar 
«l Sacerdote. Llenad, pues, vuestros corazo,1es de mayor amor a Dios, para que 
esa luz d,e amor divino resplandezca ante los fieles, que vean vuestr<rs obras 
d,e santidad y así podáis llevarl<>a a Dios con vue-stros hermosos ejemplos. 

Que Dios nue-stro S,eíior os ben.diga, y bendiga también a vuestra grey y 

. la defienda de todo mal. - Dios nuestro Señor guarde a us,tedes muchos años. 
t José Abraham, Obpo, de Tacámbaro. - Pbro. J. Correón, Srio. 

TEHUANTEPEC 

• Circular Nº 82, - L7 de Agosto de 1944. - Ponemos en conocimiento de 
ustedes, que el próximo día 3 da diciembre se celebrará el Primer Centenario 
de la· fundación del Apostolado da la Oración y c-on tal motiv,o habrá en México 
un Congreso y otras solemnidades religiosas y no qu-eriendo que este aconte­
cimlen•to pase desa,percibido en Nuestra Diócesis, desearíamos que también en_ 
ella promovi81'Cln los señoreJ!. Pánocos par.:r esa Jecho algun•os actos religiosos, 
valiéndose d•e la misma Asocicrdo11 donde está establecida y procurando estabJ.e­
cerla, donde no lo está, 

Les anüestarnos también que el V. Episcopa-do Nacion-al desea que todcrs 
las Diócesis contribuycm para el gran monumento qu-e se está erigiendo en el 
Cubilete a Cristo Rey, por lo qu,e desearíamos que los señores Párroco,s hicieran 
dos o tres colectas anua)91:1 en sus Parroquias con este fin , y a este propósito, les 
encarecemos tornen empeño en las dem!Ís colecta-s mandadas, sobr-e todo en la 
del Seminario, el 19 de marzo, sn la del Obolo el 29 de junio, y en la d,e la 
<C<rtedral en construcción, el día ci,e San Andrés, o el domingo siguiente. 

Se les recu-erdá: tam,bién qu,e no está permitido colectar fond,os para obras 
piadosa1:1 ~ para. fines re-ligiosos, por m-edio de bailes o r~resentac:ones teatr<rles 
mundanas, (Conc. Plen. de la Amer, Lalin<r), y que deben desterra.r de los 
templos el uso de instrumentos prohibidos, con más razón si se atreven a tocar 
piezas profanas, y en cucmto a los permitidos, s<ilicitar el permiso necesario 
para usarlos. 

Fin·almente les recordamos la obligación que tienen de mandar cada mes la 
solución de los casos de conciencia y cad.:r tres m~ses el informe sobre el Ca­
tecismo y el movimiento espiritual de la Parroo.uia. 

Dios nuestro Señor guarde a ustedes muchos años. - t fesús, Obpo. de 
Tehuanlepec. - Manuel Alvarado, Pro, Srio. 

C'o'.leclc r. 

LULS PASTIEUR, eminente naturalista del siglo XIX, a,! ingresar en la Aca­
demia Fran,ces-a dijo estas palabras: «La grandeza de las acciones humanas se 
mide por la inspiración que las hace nacer, Dichoso es quien lleva dentro de sí 
lln ídolo, un ideal de belleza, y le obedece». 

No de otro modo las velas d-e cera «VERITAS» obedecen al impulso generoso 
de producir fo mejor para el nobilísimo fin a que se destinan, siendo éSlla la 
razón de porqué han venido siendo las pre-leridas desde hcrce v,eintisiete años. 

La1:1 fabrica J.uan J. Paz, en le. casa núm. 16 de la cC111le de la Ba!hía de 
tanta Bárbara, en la Colonia de la Verónica de Méxic_o, D. F. 



SON LAS MEJORES QUE SE FABRICAN EN LA REPUBLICA.1 
VARIOS EX.CELENTISIMOS Y REVERE.NJ>IlSIMOS PRELADOS APRÚIEBAN 

EL USO DE ESTAS MAGNIFICAS VELADORAS: 
«En visla de que las veladol'OIS «Coram Tabernaculo», fabricczdas P<K' el 

Sir. D. José M. Carranza llenan !os requisitos canónicos y litúrgicos, pa,,a que 
puedan ser empl-eodas como lámparas dél Santísimo Sacramento en los casos 
en que se odmite la e&ra para cn,te fin; aprobamos y recomendamos al Vble. 
Clero de este Arzobispado dichas Teladoras». - México, 30 de octubre de 1943. 
tLuis M. Martínez, Arzpo. de Mé1'.ico. 

«Aprobamos para nuestra Arquidiócesis y re<:omendamos a todos nues.iros 
Sacerdotes, paro: servir como lámpara del Sa1D•tÍsimo, la Vel1:1doro: llamada .. Co• 
ram Tabernaculo» que fabrica e!" Sr. D. José María Carranza Chávez, pues nos 
con,sla que llena los requisitos canónicos y litúrgicos, y en las actuales circuns­
lcmic:ias les prestará una verdadera economía». - Puebla, a 20 de· mayo de 
1942. - t Pedro Vera, Arzpo. de Puebla. 

«Aprobamos para nuestro: Arquidióces;s y recomendamos a nue-stros Sacer• 
dote-s. para el uso de la lámpara del Sanlísimo, Ia.s Velcdorcxs «Coram Taber• 
náculo» que fabrica el Sr. D: José María Carranza Chávez; pues nos COIIISta que 
cumplen con los requisitos canónicos y lttúrgi<:os», - México, a 12 de diciem­
bre de 1935. -:-- t /osé María, Arzpo. de Durango. 

.-En vista de las aprobacio.nes y recomendaciones de varios Exomos. Prela• 
. dos de la República, aprobamos también para uso en la lámpa,ra del Santísimo 
y recomendamos a los Sacerdotes de Nuei.lra Diócesi,s, las Yelczdoras «Coram 
Tabernaculo» que fabrica el Sr. D. José Ma. Carranza Chávez. - Zamora, 1 de 
octubre del año del Señor 1./143. - + Manuel, Obpo. de Zamora. 

«Tenemos la seguridad de que l<r «Veladora» llamada «Coram Tabernacu­
Jo,,, que fa·brica el señ~ D. José María Carranza Chávez, llena los requisitos 
lilúrgicos, pa,ra usar.s,e como lámpara del Santísimo. Así lo cerliíican varios Ex­
oelen!Ísimos Prelados. Por lo mi:s-mo, la recomendamos a nu&stro Vble. Clero 
diocesano». - Aguascalientes, 12 de agosto de 1942. - t José de Jesús, Obpo. 
de .IJ.guascalientes. 

«Teaiiendo informes lid-ed'gnos de que las «Veladoras Coram Tabernaculo» 
que elabora la Fábrica «La Guadalupana» del Sr. José M. C== Chávez, en 
Tacubc»ya, son, por sus ma~ricrs primCts, litÚrgioas, pa,ro arde-r anle el Santí~i­
mo Sacramento. las crpmbamos y re-comenda-mos para !et! U:So en e~ta Diócesis•. 
Cd:huahua, a 29 de septiembre de 1942. - + Antonio Guízar Valencia, Obpo. 
de Chihuahua. 

«En vis1a de que los Excmos. y Svmos. Sres. Arzobis,pos de México y Du­
rango y Obispos de Ch'huahua, Zamora y Aquasccrlienies, han aprobado y re­
comen,dcrdo la,s veladoras «Coram Tabernaculo», no tenemos inconveniente en 
unir nu,estra aprob~ción y 1"8CO·mend-ación a las de los me<ndon-ados Exom.os. 
Y Rv-mos. Prelados». - Huajua-pam de León, ,10 de noviembre de 1943. - t Je­
naro, Obpo. de Huajuapam. 
HAGA SU PFlDtf.DO HOY MI•SMO: CONI\TENZASE POR SU :PROPIA EXPERIENC!A 

DE QUE LAS V,ELA,l)ORAS «CORAM T!I.BF:RNACULO» SON LAS 
MEJORES EN SU GENERO. POR SU CALliDAD Y PRECIO 

Fábrica de Velu "LA GUADA LUPANA" 
JOSE Ma. CARRANZA CHAVEZ ' 

Ave. 1°. de Mc»yo Nº 39, 
TACTJBAYA, D. F. 

Mencione esta Revista al hacer sus pedidos. 

Eric. 15-07-9.2. 
Mex. p-92.2,1. 

¡Gracias! 

, 
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PASTORAL 

-1nagniluó v vtnlajas sorprtnótnlts ~t la 

(Jran Promesa ~tl Corazón ~t 'Jesús 

Dios nu•es1ro Señor, en el colmo de su bondad y en su 
ardien1e deiseo de ver lo•groda nuestra eterna f.elicidad, nos ha 
proporcionado distintos medios con que podamo·s obtener la 
preciosa e incomparable grada de la perseve-randa final. Esta 
no es sino la gracia de la buena muerte. Es tan v-alios·a, que el 
Concilio Tridentino la llama «be·nelicio grande», y en rigor de 
iu;,ticia, no se puede me:rec:er de condigno, ni aun jun1an-do en 
un solo hombre los mériitos de todos los Santos. Los hombres se 
libran de la condenadón eterna, de,bido a la excesiva miseri­
,corclia de Dios, mediante e.ste don incomparable. Debe s-er, pues . 
nuesira constante preocupación dur.ante la vida, el asegurarlo 
por to,dos los medios que el Cielo bondado,samente ha puesto 

- en nuestras man·os. 
Entre los principale,s recursos de salvaciÓn que nos pueden 

alcanzar esta gracia, el m.á.s extraordinario y ven1ajoso es la 
Gran Prome-sa de! Corazón de Jesús. No pide más que nueve 
Comuniones en nueve Prim-eiros Viernes de mes se,guidos, he• 
chas para honrar al Sacrc.tísimo Corazón de nuestro Reden101 
y para correspondeir a su amor misericordio.so y repa.rar las 
ofen.sas e ingratitudes de los hombres. 

Primera Razón de su Swperíoridad 

Los otros recursos d,e salvadón consiguen su efecto con ta l 
que no def,,en de cumplirs·e las c-ondicione•s has1a morir. Así el 
'Escapul<Il'io del Carmen nos as,egura la gracia apetedda co11 
1al que se lleve, se cumplan durante toda la vida las condicio• 
nes impu,esta•s po!l' nu,es1ra Señora y no se pierda SIU devoción. 

Con la Gran Promesa no pas::x lo mismo. Una vez bien cu. 
biertas las nueive comunion·es mensuales, aunque después yct 
no se repita esta práctic,a pi,adosa, ya no se honr•e más al Cora• 
zón de Jesús, se cumplirá la Promesa. En otra,s palabras: en la 
Gran Promesa se precisa el tiempo en que s·e deben lleno:r la:i 
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obras prescritas, y en los o1ros medios de salvación es necesa­

rio cum.plirlas hasta morir. 
· He aquí la diJerenda esencia~ por la que se dis1ingue y 

alcanza una supel'ior1da-d especial la Gran Promesa sobre los 

demás recursos de salvación. 

Valiosas consecuencias 

De esta diferéncia podemos deducir otras muy valiosas ven-

1aias . Desde luego descubtimos tres: Primera, mayor facilidad 

para pra'Ciicar los Nueve Viemés, que pai'a ejecu1ar las condi­

ciones de los otros recursos de salivación. Ahí se exige poco 

llevado a caho en corto tiempo. Aquí es indispensable cumpl~ 

las obras pre,scrita,s hasta morir, lo que se puede prolongar 

por mucho tiempo y algur.as veces exige el const<I11te cumpli­

miento de las obras mandadas. 
Segunda: por la Gran Promesa, si se lograr,a hacer los Nue­

ve Viell'llJes y se hicieran bien, de tal man,era se aseguraría la 

salvación etema, que ya no habría temor, en lo sucesi,vo, do 

conde-nadón. lgu·al cosa.no pueden promete·r los otros recursos de 

salvación. porque dado que deban de cubrirse las obras pres­

critas hasta morir, se puede cambiar de voluntad: o por desidia. 

inconstan'Cia u otras circunstancias, se pu•eden dejar de cum­

plir: y aihí está e:l peligro cie t:ondenación. 
Tercera: si no hubiere seguridad de haber hecho los Nueve 

Vi&mes, ha,y Iá inmensa ventaja de que se puedan repetir va­

rias veces en vida, para e.segurar la gracia apetecida. A ésto 

no se prestan los demás medios de salvación. 
He aquí los primeros excesos de la misericordia del Cora­

zón de Jesús. 

Preverncioo.e.; contra esta exposición 

Este es el seniido obvio y natural de la Gran Promesa y de 

alguna de sus consecuencias, comparada con los otros medios 

de salvación. Se comprende d·esde luego, que para lograir .ta 
gracia de la perse,verancia final por esta Promesa, no se deben 

viciar las comuniones co.i. la intención torcida de entre,garse 

después al pecado, y· que debe haber la volu.nta.d, por lo me1109 

implícita, de que en lo sucesivo se cumplirá con los d8'beres do 

cristiano. -
Pero a¡quí vl,e111,en las ca'Vilacione:s de algunos que temen 

con esta explicación s•ea favorecida nuestra natuiral indolencia 

para el bi,en y se fomente nuestra piropensión al mal. Sobre to­

do creen qu,e da lugar a que se abuse de la ,Promesa, entregán• 

dose de propósito, después a la maldad, una vez cumplidas l<m 

obras prescritas, aunque se hayan hedho con recta intención. 

O también juzgan se debe cumplir la Promesa, a pesar de la!J 

abominables aberraciones a qu,e nos pueda arrastrar nuestra 

... 

- ,, 
.. 
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pervers1dad o la instigación del demonio, como por ejemplo 

concebir odio- satánico contra Dios. Esto repugna al sentido co~ 

m~n y a la moral m~ rudimentaria. Quizás debido a estos te• 
mores, o dudan de la autenticidad de la Gran Promesa O suponen 

otras nuevas condiciones que el Corazón de Jesús no exige, 0 , 

por lo menos, piensan que i~o se dé a conocer en toda su ma,gni-
111.d y alcance. 

Se desvanecen prejuicios 

Pero no hay razón para temer estos incon,venientes. Desde 

lu<:!go cuenta con el preservativo de la in,certidumhre de haberse 

obtenido la gracia apetecida, porque no podemos jactamos de 

ha.her llenado debidamente las obras mandadas, dada nuestra 

condición de seres imperfoctos y de estar dañadas nuestras fo. 

cultade,s con el pe.cado original. Ya esta advertencia es un fre. 

no que prese't'Va,rá . del pe!igro de la presunción y temeridad, 

pues no es prudente entregarse a la ma;ldad, valido de la Pro­

mesa, porque a lo mejor se labraría la propia condenación. 

. Pero esta Prome.sa está protegida con otro,s me,jores pr·eser, 

""?hvos. Para conocerlos, nc1da más es cuestión de estudiar dete­
nidamente los elemento,s de que s·e compone. 

Des:de lue,go, ~n las º°:as pedidas por e,l Corazón de Jesús 
descubrire,m~s vahosas de1ensas c01111ra estos temidos males. 

Por la practica de los Nueve Viernes se obtienen tales y tan 

abundantes gracias, que fo fos de dar margen a la presunción 

Y a otros d~svarí°,s incalificables y de especiail malicia, de tal 

manera. estimula:an nuestra voluntad a apa,rtarnos de·l mal y 

a P_r':cticar e•I bien, que lograrán en nosotros una renovación 
espmtual bastan·te halagadora y duradera. 

Hablamos aquí de los efecto,s que de suyo, ordinariamente 

Y en la _gen:ralid~d de l~s casos produce la Gran Promesa. Para 

m°!or mteli~encia consideramos dichos efe.ctos en un hombre 

<Ile1ado de Dios, porque para él particularme-nte se formuló esta 
Promesa, como lo veremos má:.s adelante. 

. ~o pueden ~er otros los res,ultados. Primero: porque si la de• 
voc1on al Corazon de Jesús en cualquiera de sus m,..-i·fest · 
nes ti e1.· • , • --... ac10-

• e;11~ i·cao~, segun e! sentir de la Iglesia y de los escrito-
fes •catohcos, no solo para cons,eguir mayor perfecciona:rnien~o 

bo_s ~uenos, sino t~ién po.ra v~lver a los malos al s·ender~ d:1 
ien, ya s,e podra suponer que e,fe-ctos admirable 

dbentes se puede prometer el que honra a:l Cor"'zo'n. dseyJ s~rpren-
o ra d t ub'd· "" e.sus con 

1 s e . an s · i o valor, tan ardientemente deseadas por El 
Y a Iglesia, como son las comuniones que e:da 1 G p 
mesa. , · ~e a ran ro• 

S~gz:ndo: es doctrina católica que la saqrada Comuni, d 

~;~ 81
, mdependientement~ de cual.quiera ~tra consid,e,r~~óne 

arrolla Y robustece la ,nda sobrenatural de 1 . , 
a gracia, y nOB 
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pre.serva de los pecados mortaLes y frena los apeti'tos desorde1}a• 

dos de la concupiscencia. Con estos admir~bles efectos, no solo 

s·e puede prometer el cristiano una me.ioría transitoria y raquí­

tica, sino también una trandormación duradera y abundante en 

obl"as de santiificación, según sea la fre,cuen'Cia con que se co­

mulgue. Así reza la promesa Evangélica: «El que come mi carne Y 

bebe mi sangre, tiene vida e-terna», (Joan. 6-55).Ya la Comunión 

de los Nueive Viernes es por 1o meno.s principio de comunión 

frecuente. Y 

Tercero: el carácter de reparación que encierra esta serie 

de comuniones; los sacr1ficios particulares que exige su cwnpli­

miento, ,como SO'll la confesión, el día fijo; el crédito antiquísi­

mo y universaf que tienen ganados los ejer-cicios piadosos de 

las No:v,enas, que nacieron con los Apóstoles; todo ésto, su­

mado, obligará al Corazón amantísimo y g,eneroso de Jesús a 

abril desmedidamente los tesoros espirituales de grada, con 

los que se obtendrá, las más de las veces, una reforma de 

costumbres bastante satisfactoria a la que difícilmrnte podrán 

sustraerse, aún los más reacios al bien. Viene a ser esta p,áctica 

d€ los Nueve Viernes, s•egún el sentir de al,gunos autores, como 

una especie de tratamiento médko, durante el cual, Jesucristo 

nuestro Señ<»" se compromeie, .sirviéndose de los resortes que 

su sabiduría y omnipot,encia conocen ser e,fica·ces, a colllSeguir, 

si no un mejor.amiento absoluto, por lo menos relativo y bastan­

te halagador. 

Lo que nos asegura la razón, lo confirma la experie·ncia 

Grcwes autores y hombres ,apo,stólicos, a la cabeza del 

R. P. Ramiere, S. J., ase,guran que la Gran P!lome.sa ha renovado 

puehlo,s, ha transformado la,.s costumbres, Se ha he•cho exp~,ien­

cia c•on distintos elemento:, en distintos campos, todos con los 

mismos resultados, lográndose conversiones sorprendentes y 

admirables. 
En una artículo que publicó el Padre Ramie·re, en El Men­

sajero fran,cés en 1883, dice: «La experiencia demuestra que la 

predicác:ión de la Gran Promesa es uno de los medios más efica­

ces, si no el más eficaz para atraer a parroquias enteras, induso 

los hombres, a la frecuencia de los Sacramentos.... Celosos 

Misioneros se valen de la predicación de la Gran Promesa, co­
mo de poderoso resorte para mover santamente los pueblos. Al 

despedirse dejan recomendada la Gran Promesa .... como medio 

cristiano de perseverancia. La prueba se ha hecho y repetido 

cien veces: y a pesar de ser di·versas las circ1.mstand.as, siem­

pre ha sjdo idéntico el resultado. El Corazón de Jesús ha logra­
do milagrosas conversiones con el atractivo de la Gran Promesa. 

Los Párrocos, admirados del cambio prodigioso efectJuado en 

- 833 -

sus leligrese,s p,or i:!ste medio, se une•n a <los Misfon,eros o,ara 

dar elocuente testimoniiQ de la eficacia del divino cebo. Ve; en 

él, el Único antídoto, capaz de curar a sus feligreses de la doble 

peste de la indiferencia y de,l jansenismo, y añaden que la sol~ 
predicación de la Gran Promesa consiguió lo que no se había 

podido lograr con una s•erie de sermo,nes. Y finalmente conclu­
ye, que cpo,nerse a su predicación es oponerse y poner obs--
táculos a bfrmes incalculables». , 

Un Misionero de Arg<:-J dke: «Parroquias enteras se han 
transioTmCJido. Se quiel'e y dese1a obtene,r la gracia d~ una buena 

muerte. Se comu~ga al principio los Nueve Primeros Viernes y 

después se continúa comrulqando». 

«El Men·sajeTo del Corazón de Jesús», en nuestra Patria, en 

su número del mes de febrero de 1942, en la página 131, no.s 

asegura que, todo,s lo,s pwdigio,s de s,anti.ficación que desde 

·hace algún tiempo s,e vienen advirtiendo en nu.estro paí.s, pero 

sobre todo fos e,jemplo,,s de heroísmo de tanto.s católicos maxka­

nos •que diero•n .su vida en los días ac1ag.os de las pers·ecu: ion~:;;, 

s,e debe1n en gran parte a la de:voción tan propagada d :,¡,} Co­

razón de Je·slÚs. Que a.sí lo atesti,guaro.n los oradore,s que en el 

Congreso Nacional de l Aposto]ad,o de la Oración y de la Cruza­

da recienteme•nte c,e.Jsbrad,c, hablaron a nombre de las distin­

tas Diócesis de la República. Pero que «en última insta·ncia, 
e~ motor de esta a:rdorosa devoción de los mexica,nos, es la ex­

cesiva misericordia del Corazón divino. que así la llama El 

mismo en s,u magnífica Promesa de la perseverancia final, pol' 
los Nueve Primeros Viernes». 

Una advertencia consoladora 

Cuando se die.e' que por la práctica de los Nu•e:ve Prim-eros 

Viernes se logra un meio:l'amiento espiritual, n,o s·e quie,re d,adr 

que el de:voto que,de totalmente exenfo de ca,e!f en pecado. Lo 

qu.e se alcanzará es que se dismLnuya notablemente su mal1::ia, 

su graive,d,ad, la fr.e.cu.enda en la,s caídas. Los pecados que se 

lle,gue111 a cometer serón efecto de la fragilidad humana. Sobre 

todo el Co!l'azón de Je,w.JS o1,orgr.xrá gradais pre.ve'lllivas q;u,e 

prese1l'lven de la pres un,ción y de otros pecados de una particu­

lar y abominable mcrlkia. Además se extingui,rán en gra,n par,e 

las pasiones, se facilitará en mucho la práctica de la virtud, 

se recil;>irán a·uxilios pode,,ro.sos par.a lu:ohai- vcrle•ro,sament>e 

contra los impulsos desor::lenados de nuestr.a naturale~a. hasta 

lo.grar un mejora:miento sat:sfactorio. Aún más, obtendremos mu­

chas gl'acia,s po·derosas que se llaman eficaoes: es decir, que en 

premio a nuestna buena v,olunia,d, e!Slfuerzo y s,a,criifici,o para 

honrar a~ Corazón de J,e.sús •con el vaHoso y signifi.c,ativo e•jerdcio 

piadoso de n,ue,ve comuniones men,suail.,es, hará que sin detri­

mento de nuestx-a libertad, suave per~ eücaZlllente conesponda-
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mos a los impulsos de la gracia, para que en lo sucesivo lleve­
mos una vida cristiana y san1a, 

Pero los pecados que podamos come.ter no serán un obstácu­
lo al cumplimiento de !a Promesa. El texto termin-amentemente 
nos lo asegura al decir que los que pra,ctican los Nueve Viernes 
«no morirán en su desgracia», «les concederá la penitenc:ia fi­
nal»: se nos asegura qu,e a pesar de habeT caí-do en desgracia 
de Dios por e;J pe,cado mortal, les concederá el Corazón divino 
de J,es'Ú!s la grad,a del arrepeniimit::nto para la hora de la muer­
te. Es cierto que igual cosa pueden e,sperar los que han edi:ado 
m<rno de otro.s recursos de salvación, pero con la diiferencia de 
que en ésios, el cumplimiento de las condiciones ha de ser has­
ta morir; mientras que en la PromeS'a no se exige esie requisito. 
He aquí otros de los aspectos del exce,so de la misericordia del 
Corazón de Jesús. 

Consecuencias 

De todo ésto se pueden sacar las siguientes conclusiones: 
Primera: La Gran Proinesa no solamente nos ase,gura la entrada 
al Ciefo, sino qu,e también estimula efi,cazmente nuestra voluntad 
para acumular un buen cau-dal de méritos, medi·anie u,na vida 
piados-a. y cristiana, con les cuale:s podamos conquisla·r para 
la otra vida un lugar di.sting,uido. - Segu'11!da: Que la Gran 
Promesa no 83 en detrimento del cumplimien1o de los Manda­
mientos de la Le¡y de Di.o:s y de la Igle-sda, sino que a·l contrario, 
es su mejoil' salvaguardia, porque hace de los cristianos sus 
más fieles y celosos observadores. - Tercera: Es dérto que por 
la Gran Promesa no sólo se practican unas cu.antas obras bue­
nas, sino también otras mu,chas más, lo qu.e s,e puede profon,gar 
hasta morir, y tal vez se exigirá un continuo esfuerzo, venci­
mfonto y hasta sacrifido. Per,o hay que advertir, que fuera de 
los Nueve Vi,erne,s, la:s o.tra'S ohr-as no se exigen como con-d1ción 
!Para el cumplimienio de la Promesa, sino que son una conse­
cuencia natural de la maravillosa eficacia que en cierra ese con­
junio de nueve comuniones, realizadas en la forma que pide 
el Corazón de Jesús. 

Segunda razón de la superioridad de la Gran Promesa 

Hemos dic,ho que estos son los frutos de renova-ción espiri­
tual, que, de suyo y en la generalidad de los casos, sU:eJ.e pro­
ducir en la mayoría de los fieles la práctica de los Nueve Vier­
nes. Pero ,eso no qu.i,ta, que, por excepción, alguno que otro fiel 
pu,eda ahusar de la Promesa, resistiendo obstinadamen1e a las 
inspkaicion,es y toques de la gTacia:, para entregarse de lleno al 
pecado, fiado en la palabra del Corazón de Jesús, que lo libra­
rá de la condenaciÓn eterna, a pesar de las más monstruosas 

--

El Simbolismo 

Je i)rima 

«Que e-1 Dios todopode­
roso disponga · nuestro día 
Y nuestras obras en su 
p::rz». Esta fórmula d·e ben­
dición resume el significa­
do d,e Prima, la s·egunda 
or::r-ción del día en la litur­
gia de la I,glesia. En tanto 
que la oración de Laudes 
está dedicada por comple­
to a la alabanza de Dios, 
la plegaria d,e Prima se re­
laciona más bien con las 
dificultades de la vida hu­
mana y la:s tareas venide­
ras del día. Esta hor.:x es 
pe.:- 1cmto, une: dedicación 
del trabajo del día y une: 
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pre-p::rraclón pera el combate cotidiano: un rectificar o dirigir 
nuestro.s pensamientos y actividad toda hacia Dios. 

El Cuadro repre;;enta ia idea de la Hora, impirado en la 
parábola de los trabcrjador&S de }e; viña. (Mateo, 20, 1). La vi• 
ña, e.s l::t IgleEia, Cuerpo Místico de Cri.sto. Unidos a El y vivi­
ficados con su v ida, Dio.s quiere que fructifiquemos en obre, 
sobrenaturales. A la hora de Prima nos arrodillc:mos, como el 
viñador, instrumento en ma·no, a los pies del S·zñor, para pedir 
su bendición sobre las obras qu,e vamos a empezar. La fiaura 
de Ct'isto, en la majestad de su re,gia púrpura orlada d·e -oro, 
nos habla de la realeza de .su linaje. El nos invita a trabajar en 
su viña. En el fondo de la esce,na, apare·c.e una vid, c-u.yos pim­
pollos trepan poil' una cruz, monogr,ama de Cristo, como para in­
dic·arn.o.s que- nuestro tr1abajo diario debe incorporan.e, para ser 
fru::tu-o-so, a la o•bra d!! su [ ,e:.rn:ión. Un arco il'is corona to.do 
el cuadro, y la mano d,e Dios, que puede v,erse e·ntre las nubes 
en actitud de ben,decir, no.,; re,::uerda que El está siempre dis­
pues-to a derramar su3 q-racias sobr.e nue$tro3 c;lía3 y nuestras 
empresas,, 
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El Simbolismo 

~e ~erciá 

A la hora de Tercia, el 
Espíritu Santo desciende 
sobre los Apóstoles y la 
Iglesia naciente. Este es, 
pues, el hecho que la ho­
ra de Tercia representa en 
el drama de la Redención. 
Su himno, por tanto, im­
plora del Espíritu Santo 
fuerzas para el combaie 
del Día. (Durante la octa­
va de Penteco,stés e,l « Veni 
Creator» se enton,a a la ho­
ra de Tercia). Tercia es, 
pues, el momento de la 
co-nifirmación, el « V eni 
Creator» de cada día. Con-
form-e a los prec·eptos li­

túrgicos, lo,s domingos y días de fies1a se celebra la Misa so- · 
lemn!iJ después de la hora de Tercia, la cual es también la pre­
paración última para el Sacrifici,o Eucarístico. Esta hora dedica 
las tres ho·ras siguientes al servicio de Dios. 

En el cuadro s•e hallan representados los pensamientos de 
que hemos hablado, ,de ki venida del E.spíritu d.e Verdad, Y 
de lo,s sa.cramentos de la Confirmación y Eucaristía. El sa­
cramento de la Confirmación, que hace descender al Espíritu 
Santo sobre el bautizado, dedica, en cierfo modo, al cristiano al 
Sacerdocio, a la Milicia de Cristo y al Martirio; por ésto las 
1res figuras que apar,e·cen en el cu-adro es1án coron,adas por 
lengu.as de fuego, símb.ofo del E.spíritu Santo. El derramarse 
los don-e,s y gracia.s del Espíritu Santo sobre la Iglesia se rea­
liza por me-dio del Sacrificio Eucarístic·o y por ministerio del 
Sa.cerdocio. 

El candelabro de tres brazos signüicc: la Trinidad. La vesti­
dura del caballero nos trae a la memoria el texto de Se.., Pablo, 
en que habla de la «·armadura de Dios». (Eph. 6, 12). El mártir lle­
va la palma, ,emble,ma de la victoria y un pliego, blasón de la 
fe -oo'I' la C'IIU,e her dcrñ,o su vida. ~,, cue se leen estas palabras: 
«¿Ouien nos se•parará de 1a caridad de Cristo?», convicción com· 
prob~da con la mu.,rte. Finalmente el s·ace-rdote cfrec'e el sacri· 
fido d:el Cuerpo y Sangre de Cristo qu·e fueron, concebidos del 
E:;pfritu Son.to, 
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aberra-ciones que se pudieran come1er, como sería el sentir 
odio satánico co:iatra Dios; Suponemos, como se ha advertido, 
que no se v1ciOll'On antes las comuniones con una torcida volun­
tad de pecar después, sino que se hicieron con la reda intención 
de ser fiel a Dios hasta la muerte. 

¿Cumplirá entonces su palabra el Corazón de Jesús? Se 
puede decir, en ciedo modo, del cumplimien,to de esta Promesa, 
lo que decía algun,as vec:,~s a las multitudes en su vida mortal, 
cuando quería darles alguna garantía de- que no faltaría a su 
palabra: «EJ Cielo y la tier-ra pasarán, pero mis palabras no pa­
sarán». El lo ha prometido terminantement-e y ti-ene que cum­
plir su Promesa. Así se d~sprende claramente del texto de la 
misma Pr,omesa. 

:Por una parte ya se prcbó CI111tes que lo.s que han pra,cticado 
lo.s Nueve Viernes. akanzarán el perdón de sus culpas, mediante 
el arrepentimiento. Por otra parte, al deoir el mismo texto de la 
1Promesa que concederá esta remisión de los pe,cados «a todos 
aquellos que comulguen Nueve Primeros Viernes de mes segui­
dos», da a entender que los sa:l1Vará. no oibstan1e haiber come.ti­
do todo género de mal,dades, . CIISÍ puedan ser las más exse-cira­
bles, po,rque no hace distinción de pecadores ni de pecados. 

Aquí es donde se CJU.mple a la letra y resalta en toda su 
maigni,tud- el -exc1eso de la miseri.cordia del Corazón de Jesús,' 
1a.n justamente pond«-ado pOT El. He aquí la grandiosidad extra­
ordinaria de la Gran Promesa. Su amor mjsericordioso pandrá 
en juego su omnipotencia y sabiduría indinitas, para vencer 
ese monstruo de iniquidad. de ingrcttitud, y perfidia, a fin de 
que albriendo bien los o:os conozca el pecador su error, y pro­
fundamente a!IT8pentido recohr-e la amistad divina, y así librar­
lo de la condenación eterna, par.a condu-cirlo a la dichosa 
·etermdad. 

Pero tén,ga:1.e una vez más advertido, que s,erán exc-epciones 
esos ·casos de perversidad humana, porque ordinaria-mente los 
irutos de la Gr,an Promesa serán frutos de regeneración espi­
ritual. Cuando se trata de fC11Vor-es otorgados, no á uno qµe o1ro 
indiividuo, sino- a una coledivi·dad, no hay que fijarse en el 
abuso que puedan hacer de ell-os unos cuan1os, sin,o en •el pro­
vecho general que pueda alcanzar la ma:1yoría de los beneficia­
dos. Y no · por ,el abuso de unos cuan1os iba a privar al Corazón 
de Je.gús a tantos hombres que sabría'n apro,vecharse, para su· 
bien e,spiri,t,ual. de este precioso don de la prodigalidad divina, 
'Y que redundaría grandeme-nte en su ma,yo-r gloria. 

He aquí otra de las diferencias, la más tra.sc:endental 

Q1:1.e pone fuera de combaie a: la Gran Promesa, compara­
da con los otros recursos de salvación. En éstos, no hay lugar 
a que se abuse de la Promesa ni a otros desvaríos de especial 

CH-8 
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malicia. Esto obede,ce a qu-e en la Gran Promes-a hay que dis-
1inguir un tiempo e,n que se deben cump.14•~ las obr-as prescritas 
y otro tiempo en que ya no haiy tcm exigen·cia. En los otros re­
cursos n,o hay esta clistindón. De don·de reswta que s·e puede 
dar el caso de que en la Gran P.-omesa se asegure primea-o la 
gracia apetecida, mediante el c,umplimiointo bien intencionctdo 
de las obras mcvndad:as, y después, cambiando de volunitad, se 
abuse de la Prome,sa y aún se vuelva uno contra Dio,s; y a pe­
sar de ello, no se corre peligro de condenación. Los otros recu,r­
sos de s,alvación no dan lu,gar a lo miismo, porque si no se quie­
re perdell' el deTedho · a l,a grctci.a e·n •cuestión, e-s requisito que 
nunca se deie•n de guarda, las condiciones, sino que hay que 
cubrirlas hasta morir; y mientras se cumplan, es indispensable 
no viciarlas, con mnguna intención to·rcida. 

-Para confü·mación de los razonamienios que se han desarro­
llado, a fin de probar que en la generalidad de los ca.sos, a n o 
ser poll' excepción, no s-e cbusará de · la Gran Promesa, damos 
o conecr lo qu-e nos dice la expell'ie-ncia, según el testimonio auto­
rizado de u.n esc•rit-or ccrtólic,o, el Padre Verme·er.sch, S. J.: «En 
ia práctica y experiencia ele muchos años (dice), no he e·nco·n­
trado ·ni un-o solo a quie·n los Nueve Primeros Viernes hayan 
sido ocasión alguna de temeridad y presunción. Y ésto lo he visto 
confirmado por el testimonio y e]l.'perie•ncia de otros. En cuanto 
a los abusos, no hay que supo·nerlos a primera vista». 

Otro Preservativo contra la presunción 
y otras temidas aberraciones 

Ya se probó suficientemente que en las obras prescritas por 
la Gron Promesa, s,e en:cuentra una de- las mej-oreis p:roviden­
cia.s que ponen a salvo al fiel contra lo: pll'esunción y otras te­
midas abe•rraciones a que nos puedo arrastra!l' la pe-rver.sidcrd 
de nuestra mal indinada nctturaleza. Ahoil'a vamos a conven­
cernos de qu.e en e•sa misma ext:raoll'dinaria y desmedida mise­
ricordia que re.salta e,n la Promesa, se e:ncue,ntra también otra 
de las mejores defensas contra eso,s peli-g,ro:s. 

Hay que tener en cu-enta que l,a misericordia de Dios, me­
jor que su justicia, her saca·do ext,ravicrdos de su esta•do de a :b­
~e•cción, para enca-uzarlos por el sende:ro del bien. Esta fué la 

· táctica poll' la que optó Jesucristo nuestro Señor en .sus co11T,e­
rícr.s apo-s·tólicas, con ma-gnfficos resu1'tados. Lo que no han al­
canzado los varones apostólic,os, haldendo sentir a los culpa• 
bles, el ri,gor de la justicia divina, lo han lo,grci:do mdudable­
mente valiéndose de la misericordia. En lo1s actuales tiempos 
e•n qu-e el mundo se ha precipitado de una manera atenaidora 
en todo género de crímenes y maídcrdes, el cielo n-o ha que,ri:d,o 
valerse de otro procedimiento par.a co~ertirlo. Quie!l'e vencer 
la maldad de !os hombres co,n prodi,gio:S de misericor,dia, con 

¡ 

excesos de bondad, porque «dádivas q,uebranta:n piedras» •. « Vin .. 
ce in bono malum». (Ad R,om. 12-21). ·. 

Siendo tan ,sorprendentes los resultados de conversión, ha­
ciendo sentir al pe,cador u,na miserico11~Ha ordinaria, ¿qué ef.ecios 
no producirá una miseric_crdia l1e1Vcrda hasta el exceso, una 
misericordia que raya en lo inconcebible, que está dispues1a a 
soportar las más negra·s ingrOJti1udes y a tolerCill' lCIIS más detes'.. 
tables perfidias de nu~st:ra perversidad, con tal que se logl'e nues­
tra dicha eterna y nos veamos libr,es de la condenación? A és·to 
e,quiivale esta miserfoordia tan justamente ponderaida de la 
Gran Promesa, por la qu.e tiene que cumplir su pala.bra el Co­
razón de Jesús, a pesar del abuso que se haya hecho de ella. 

Gran mis,ericordia e,s que, d.olién;doI.e a El más nuestra des­
gracia que las ofensas infe!,'ida.s por eJ pe,cado, quiera no obs-
1ante asegurar nuestra s,~vación, con tal que nuestras culpas se 
deban a fragilidad humana. Pero esta misericordia llega a su 
colmo, cuando se ve obligado a conceder la misma gr.ada, a 
pesa:r de la espedal e iniconoebible malici,a que revisten a ,lgrun,os 
pecados, como es la presundón, o lo que es peor, volverse 
contra Di.os, el sentir odio sa1ánico c0111tra su Bienhechor. 

Si todo ésto lo considera .el que ha practicado los Nueve 
Viernes, o se lo ha,c-e pensar el apóstol del Corazón de Jesús, 
no se precipitará más e~ la maldad, Al con~a.rio, vivamente 
impr-esionaido, despert<ná srn él. senii.truemos de inmensa gr-ati­
tud y de ,un arrepentimiento no vuwg-aa', sino extraordin•ario y 
profundo, que lo moverá edicazmente a salir del pecado. For­
mará propó,sitos fi.rm-es de entr-ega,rse de lleno a'l serJVicio de 
Dios, aún a costa de sacrificios, con lo qu.e se conseguirá una 
reforma fr.anca y u,n.a tr-an§f.o¡rmación espiri,tual duradera. Y no 
se crea que únicamente el que comete estos de•testable:s abus•os 
de pe,rve,rs1dad e•st.arí-a obligado al agradecimienio, .sino tam­
·bién todo,s los que se ha¡yan aco,gido a e·ste mara'Villo recurso. 

Con todo es-o, habrá almas degeneradas, de sentimientos 
bajos y rastreTos, que abusarán de estos exceso.s de miseTkoir­
dia. P.eil'o vendrán a ser abortos de iniquidad qu·e no se repeti­
rán con frecuenicia, y precisamente por mon.str.uosos y repug­
nantes, se•rán ver,d1ade,rai.s excepciones. 

D•e todo ést,o .se si<gu•e, que impresionado el pecado~· ~ 
u na bondad tan desmedida, no ta:n1o le impulsará a practicar 
los Nueve Vi-er,n,es la simpl.e conivenien.oia, sino más bien el 
omor .. Y gratitud que se haya de·spertado en él. De donde resul­
tará, que guiado por estos sentimientos hará más meritoria 
es_ta prácticq piad-osa, y así alcanzará grctcias más copiosas y 
eficaces que le sirvan para su mejoramiento. 

lntendones de Je-sucristo aJ hacer la Gran Promesa 

Si fijamos la atención en los móviles que tuvo el Corazón 
Divino al fcwore,c-emos con su Promesa extra-ordinaria, fué, en-
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a los ii.eles a la frecuencia ?e Sacramentos, tre o,tros, Pa%_ª atraer había 1.!legaido a una epoca en la que 
Desgraciadamente se lab proreti,ca de Jesucristo nuestro 

se estaba cumphe~do la pa ra había de abundar la iniqui-
s ~ . «Que p•rec1samente porque . d (S M t·h enor. , h b' de resfriar la car1da » • a ., dad, po•r esa razon s~ ; ia tumbres con las rígi:ctas Y glackt-
:XXW-12). La :orrup':ion : ~ ,s alejado de un•a manera es:ccm­
les doctrin•aiS ¡ans•arustr, l ~ l~ti•C<l6 de pied,a·d y por lo mismo 
dalosa a los hombres e asl. Pque se mantiene vivo el fue•go de de los Saicramentos, con os 
la carid~- . _ ..1 • te ·grave mal con ei providencial re-El C1elo qwso r•em~iarces , d Jesus' S,e tenia entonces · ' al ora·zon e · · curso de l'.a d~•voc,on . c.rilstiano, el oomulqar anuahn,enite, a 
por buena dos1~ _para :ndo se enconiraiba el diel a las puertas 
no ser que se hlci.era c e-,.;a de este ale·jamiento, cetd.a · dad Como conse,cu ~- · al de la e,term · . . ·tando en todo género de m -vez más la so-cíe-dad s•e iba prde;c1pp1 e-.. ~e-"tamente el Corazón de , Compren 1a - :o.\L .... dades y <;:rimenres. . . había de encontrar, particul~-
J 

, l rn-ande resistencia que . esus, a ~- . . mh ara hac,erlo·s volver a los tiempos mente e•ntre los ho !l"eta, P ilvÍa vida de piedad in-
primitivos del cristi<Cmis,:o ~a ~:i i:a:ame•nte. A grandes ma­-tensa, en la qu,e se com · g . dº y · , eso su poder y sa• 1 h bía que poner gr.ande.s r,eme ios. p_or . , Pr es a illoso recurso de la Gran omesa, bidu:ría halla:ron e,l mar~v • p n1rn1í nos convence• , a los mas reif:ro:ctm1os. <l>r -.-para vencer aun t ' he-'-a particulannente pa-l G Prom.es•a es a ,oi, remos de que ,ª r~ os cie Dios, para los que est~ ence~e­ra los que est~ CEle¡ad er almas dóciles, no huh1e:ra sido 
gados ~n el v1c10. dP_ar:ii:~v como resalta en la Gran Promesa. necesar1~ tanta pro 1,g ' 

, . 1· N Vie!l""nes no sólo es poderoso recurso La practica de os ueve ' . , ,. . , . ·tual sino tamb1en muy vcri1oso de me1or1a espm • . . . , 
medio de sanbfzcac1on 

mov1do el pecador a practicar los Nueve Viernes, 
. Una vt~z habituado a la ma1dad, después de las nueve comu.• 

=~~e n::~sual-es se,guidas, ya no le s:á ~Hc~:c~:~un:=:~ 
1 comunión por lo menos mensu • P ' , cul ¿

0
~e~c,e lo-s Nueve Viernes, wopezará_ con varios obfst:1, ~~: h la repugnCJl?l•c1a de un,a con es1on co~o el respeto umano,, ,_ d~ una larga vida de pecado. Pero 

boriosa y molesta, ~espue., 1 se· á.n difíciles las con,1esio­allanados estos trop1e•zo~, ya n?, e ,• de con.fesar unos terioil"es No s·era cuestion mas que ~~~o: p~cado~ que quizás ha;ya come-ti.do de un mes a . otr~da 
A la vez irá gustcmdo la bondad y encantos de ll;na. Vl 

iadosa y cristia•n,a. Así es de esperarse·: por.que, ?ers~gme~;; 
pl Co . , de Je,sús e•l at:raer a los alejad,os de Dios a la 
e ~,azdone Sacramento·s me,diaate la Gran Prome•sa, le.s propo.r· cue•ncia ' , :li 1 e estas donará luces Y g?'acias apropia·das para e~ .º' ¡e• o. . on a-
disposicion-es, fáci,lmente se 1,e inducira a seguir l»'acticando v 
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rias veces los Nueve Vientes, pa·ra asegurar mejor la preciosa 
,gracia de la buena mu·erto. . 

Por otra parte, como ya se diio antes, somos seres imper­
iectos y más qu.e nada están dañadas lastimosame-nte nuestras 
facultades por •el pecado origin.a:l. iPor lo mismo no siempre 
nue-stras buenas obras son ac·eptas an'le los ojos de Di.os. No te­
nemos, pues, sequi:idad de ihaher cumplido debidamente los 
requisitos que exige la .concesión de una gracia, aun cuando se 
>trate de- promesas ciertament-e r.eveladas. En razón de esta cer­
tidumbre, conviene que, una y más veces practiquemos los Nue­
ve Viern,es. De esta ma,ne!l'a fogrcm-emos qu,e, en atención a 
nuestros eisiue.rzos. nos ayude •edicazmente el cielo a asegurar 
nuestra salvación, por lo menos una de tantas veces, mediante 
,este maravilloso :recurso. Si se sigue el consejo, se habrá conse­
guido el que nos hCIJyamos acostUlllm'ado a la Comunión men­
sual. 

Depura,da la corrompida y viciada naturaleza del que era 
pecador, a la vez que fol'talecido su espíritu para ,el bien, se 
irán ,a,valorando más y más, sus buenas obras: porque si al 
principio lo guiaha la •convend,encia para a ,cogerse a la Gron 
i!>.romesa, después lo guiaran mot1vo•s más .elevadps, como son aa gratitud, el amor, la maiyor gloria del Cor,azón de Je-sús. 
'Etas obras así ,ya e-nnoblecidas, lo harán ac::reedor a gracias 
mucho más abund,a11te-s y eficaces. En estas concliciones y con 
el tino y celo de un buen após1ol y directo:r, se logrará sin di­
ficultad inducirlo a la Comunión frecuente y aún diaria, lo que 
d ,e ordina.rio dará ,como res·ultado frutos de san1idad. 

.Además, ,el Corazón de Jesús ha ottecido a sus devotos el 
saocu ,del vicio a los pecado-res y llevar a grande santidetd. a 
los buenos. De aqu.í ¡re•sultará, que si con los primeros Nueve 
Viernes se saca al peca1dor de la maldad para hacerlo bueno, 
con los otros Nuev,e Vie,mes Primeros que siga practicando, se 
logrará qu,e llegue a la perfección promeii:da. Y lo que dicta la 
rozón lo ,confirma '1a experiencia, como lo atestigua el R. P. 
Ramiéire, -S. J., escrito!l" tan autorizado en esta mate-ria, en un 
artículo ,escrito e,n «E! Mensajero» francés de 1883. 

Conveniencia de la Divulgación y Predicación 
de la Grcrn Promesa 

Aunque por bene4icio de Dios nuestro Señor se viene ha­
ciendo propaganda de la Gran Promesa, pero todavía para 
muclios ,es desconocida o no la apr,ecian, o no han sabido ex­
plotar suficientemente para los fieles esta mina riquísima de la 
liberalidad clivina. A ellos se les puede decir lo que Jesucristo 
nuestro Señor a la 'Samaritana, hablando de las maravillas del 
a.gua de vida ,etema que le brindaba: «¡Oh, si conocieras el 
don de Dios!». Con la divulgación que se ha hecho de esta 
Promesa, se han obten-ido frutos .sorpre-n,dentes de meioil'a:miento 
Y s antificación. MCIJyores y más udmirables serían, si nos inte-
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resáramos por hacer más intensa ¡»"opaga:nda, a la vez que 
por exponeria y explicarla en toda su magnitud y alcance. 

Desde lu-ego, ha,y· que hacer . comprender a l,os fieles su 

superioridad sobre los demás recu1:sos de s~Lvacion, como s_e 
dijo al principio. Es decir, que en estos se tienen que cumplu 

las condiciones ~ta morir, y en la <kan Promesa, no hoy t<d. 
exigancia, porque sé fija el tiempo en que se-deben. guardar las 

obra:i pr,escritas. Que -comparativament-e lo que. exige el Cora­

zón de Jesús es bien poco, al lerdo de lo que se pide en los otros 

medios. Que en estos recursos se corre todavía peligro de c?n­

denación, porque, por diversas circunstancias se pueden de1ar 

de llenar las condiciones. No así en la Gran Pro~esa, ~orqu~ 

una vez cubiertos los Nueve Viernes con las derb1das d1Spos1-

cion·es, ya no ha.y peligro de conde~ación. Y qu~ ~or último, 

se puede ase-gurar la grada prometida por la practica de los 

·Nueve Viernes, repitié.ndolos varias ,v.eces; a lo que no hay 

lugar en fos otros medios de sal<vación. 
De no hac&T esta explicación, a primera vista y para los 

que son de pocos alcances intelectuales, les parecerán más prác­

ticables, fáciles e igualmente ventajosos los otros recurso•s de 

salvación, lo que haría perder mucho del atra.ctivo de la Gran 

Promesa. 
Pero más que nada se impone la necesidad de hace_r 

entender e•n qué consiste principalmenie este exceso de l';I mi­

sericordia del Corazón de Jesús, tan ponderado por El mismo. 

Manifrest-es.e sin vacilaciones ni corta~.sas, que ese . exceso de 
Ja misericordia consiste pnncipalmente en ha-cerse m•condena­

ble en cierto modo, a pesa1 del abuso que se pueda ihac,er de 

la Gra:n Promesa y a -pe,sar de cometeT las más incalHicables 

monstruosidades de perver.sidad humana. Allí está el secr•eto de 

la prodigiosa eficacia de la mara,villosa Promesa pai'a mover 

a los más dUícile.s a la Comunión. La ponderación de este 

exceso de la misericordia divina, será la poderosa palanca que 

ios haga ca&T rendidos an.te el Corazón de Jesús, correspon­

diendo a ,sus más ardientes deseos de verse honrado, por lo 

menos, con la Comunión mensual. 
Que no se :tema el decla:rar abiertamente estos excesos d~ 

misericordia infini1a. Y a se explicó sudicientemen:t~, qu,e la_ mi­

sericordia y más una misericordia que raya en lo mconcebih~e, 

le-los de empujar al pecad,or a la mal,dad, lo reg,en-era. Ademas, 

e~ virtud de las obras que se deben de llenar al practicar los 

Nueve Vieme.s, se nos proporciona-rán, pTincipalmente Y ante 

iodo, gracias prerventivas que no-s libr.en del abuso. . . 
Otra de las causas por las que no se han obi,e-ru.do me1ores 

r-esul.tcrdos ,en la divulgación de la Gr'!n Promesa, es ~l ~~ 

ponderar a los -fieles la gracia singularisima y extraor.dinan 

de la peTseiveranda final, lo mismo que sus ventajas ,Y la.s 

desastrosas -consecuencias d,e no contar con eUa, y demas cir­

cunstancias y consi-d,eracio,nes relativas a lo mismo. 
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. l.o qu·e también h~y qu,e hacedes comprender a lo.s fieles ' 

e~ la recta inten-ción que df:be animarlos a practicar los Nuev; 
V:ernes, porque de lo contrario, no tendrían derecho al cumplí! 
nuento de la Promesa. O en otra~ palabras: que deben tener 

la voluntad, aunque sea implkita, de entregarse en lo sucesi­
vo al cumplimiento de sus deberes de cristianos. 

Labor de apostolado 

Tod·os como buenos cristianos, debemos trabajar en todas 

nuestras cr,ctividades apostólicas, po:r asegurar a nuestros pró­

jimos su eterna ·fe,licidad, sirviéndose de todos los medios qu·e 

Dios nue,stro Seño-r bondcrdcsamente •ha puesto en nuesir.as ma• 

nos. Pero hemos de a,conse,jarl,es de preferencia la práctica de 
los Nue,ve Viernes. 

Quien-es particularmente deben trab-ajar po,r tan noble cau.!. 

s,a, son los qu.e tienen ascendiente sobre los demás y para los 

que es un deber_ inte:resarse e-mpeñosamente por su salvación 

eterna, c•omo son los Sa,ce:rdotse y los padres de familia. Será 

un grato consuelo y motiv,o de gran gozo, el asegurar para la 

otra vida, la compañía de los seres queridos. Te-nemos el caso de 

una madte cristiana, que siempre ha deseado la salvación de 

sus hijos y qu,e ya se en-cu,entra al borde del sepulcro. •Qué 

a:livio para su corazón, si s.e preocupó polque, de preife:re!-i,cia, 

ha·~an practicad-o l.os Nueve Vi,e·rnes. A-un.que lleguen a extra­

vlar.ae y corran des-enfrenadamente hacia todo géne,ro de vicios, 

esos hijos volvei'án sobre sus pasos, aunque sea a la hora de 

la muerte; se salvarán y volverá a reunirse con ellos en el 

Cie,lo. I,gua;¡ garantía no se puede prometer con los otro:s re­

cursos de salvación, porique a lo mejor dejan de llenar las con­

diciones por alguna circunst,ancia, y ahí está el peHgr.o de su 
condenación. 

La mejor oportunidad para aconsejar los Nueve Viernes. 

La edad de la niñez es la mejor oportwiidad para inducir 

a los fi,eles a la prá,ctica de los Nu,eve Viern,es. Lo,s niños son 

los má:s dó,ciles p·ara secundar las indicaciones que se les hace 

pa.fla su hien espiritual. Entonce.s, por razón de su inocencia, 

sabrán 1lenar mejor las condiciones que exige su cumplimiento. 

Pueden ser a la vez -estos Primeros Viernes, un preiVentivo 

eficaz co-ntra los peligros ,que puedan correr en .su espíritu en 

la •edad critica de su ju,ventud. Todos nos damos cu-enta per­

fectamente de que en otra edad hay más dificultades para conse• 
guir lo mismo. 

Otra oportunidad también muiy propicia e:s la claus,ura de 

las Misiones o de los Ejercici-os Espirituales. Entonces, con la 

compentetración de las v-erdcrdes que se les ha expuesto, con la 

. abundancia de luces y graicias que Dio.s suele dettamar en 

esos días sanios y con toda esa .serie de disposiciones particu­

lares -en qu,e se encuentran los Eiei'citantes, se comprende la 
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buéna acogida que le dar~ a la invitaci~ que ,se les ~aga, ~e 

que practiquen los Nueve Viernes. Acle~~ as1 se ah~ar~ 

mejor en las santas resoluciones y propOSltOS de una vida in­

tensamente cristiana. Los magníficos resultados que ha daclD 

esta táctica se comprueban con el testimonio de la experiencia, 

como se dijo más antes. 

Diqno coronamiento de la Gran Promesa 

Hay una indulgencia plenail'ia que supera notable-mente a 

las otras. Estas alcanzan el perdón de toda la pena debida por 

los pecados ya perdonados. pero ·únicamente de la de los peca­

dos com-etidos hasta el momento en que se gana la indulgencia. 

Aquella alcanza el perdón de la pe-na debida por los pe-oados co• 

metidos y que se puedan cometer hasta morir. Esta.s son relati­

vamente pl~arias; aquella es absolutamente pl,e-naria. Es que 

esta indulgencia extraordinaria tiene lq cualidad excepcional 

de que las obras prescritas se ponen en vida, y s,e lucra la · in­

dulgencia hasta el artículo de 1-a muerte. 
Tien,e otras ventajas, y es que al ponerse las condiciones 

en vida, s-e pueden llena-r debidamente por encontr-a:rse uno en 

pleno uso de sus facultades. No así pasará a la ho-ra de la 

muerte. Es cierto que entonces se puede lucrar una indulgencia 

plenaria; pero quizás no se gane, o por no poder cumplir las 

oondicion:es, o cumplirlas mal, ,e,n razón del estado de torpeza 

en que se enouentr,e uno . . Además, se pueden r,ep.etir 1-as con­

dicio.ne:s para a.segurar mejor eJ efecto de die-ha indulgencia. 

Nada má.s co.nfoirme con la razón, la concesión de esta in• 

dulg-encia ,extraordinaria praa la prácti,oa de los Nueve Viernes. 

La ~lesia siempre se inspira en los sentimientos de su divino 

.fundador. Al s,er extremadamente espléndido Jesucristo n·uestro 

Señor co.n la Gran Prome.sa, lo mismo de-be ser la Lglesia, otor• 

gando dicha indulgencia. Por otra pail'te, si la misma Iglesia 

suele ,enñquecer 1oda buena o,bll'a, d.e conformidad con su tras­

cendencia, al se!l' la prácti-ca de los Nu,e.v,e Vie,mes, como lo 

hemos demos1rado, de una importancia excepcional, conviene 

favore,cerla con una indulgencia plen,aria d,e la misma índole. 

.Sobre todo, la razón decisiva y de ma,yor peso, es la de 

qUie la indulgencia sola puede frus1rar su edecto, porque el 

agraciado pudiera morir en p•eccrdo. No habría tal temor, com• 

binada con lo; práctica de los Nue!Ve Viern-es, porque asegurada 

la bu-e-na rnuerte con este recurso, conseguiría ne-cesariamente 

su efecto la indulgencia. D,e esta manera ganarían mucho de 

atractivo cada una de las dos gracias. 
Con la oración y las qestiones que se hagan ante la Santa 

Sede. ,ha,y que trabajar por la realización de esta feliz idea. 

Marcial Aquila González, Pbro. 

Apizaco, Tlax. 
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ASCETICA 

El Rosario y la l9i~á Espiritual 

-1-

Si el Rosario ha tenido una aceptación tan grande por el 

pµeblo cristi~o Y ha sido tan ensalzado y recomendado por la 

Iglesia, es sin duda porque responde a una necesidad profunda 

de las almas que encuenb·an _ en él un medio poderoso y a la 

vez fácil Y sencillo para ejercitar la vida espiritual y alcanzar 

la per.fección. 

Tres cosas principalmente realzan el valor del San1o Rosa­

rio como medio de perfección: la. ser la devoción por excelen­

cia a la Sma. Virgen; 2a. ser el ejercicio más fácil y senc:iiUo de 

la oración en su doble as-pecto de oral y mental, y 3a. ser el 

estímulo más poderoso y ayuda efioacísima para Ja imitación 

de Cristo. 

Para apreciar debidamente en cuanto es posible cada uno 

de estos valores y exoelencias, es necesario conocer la importan­

cia que cada uno tien-e en nuestra SaJ'\tificación. La d·e-voción a 

la Sma. Virgen es acaso la primera necesidad que experimi!n­

tan las almas desde el momento que quieren entregarse a Dios 

Y em~render la vida espiritwal. Diríase que casi po:r instinto sien­

ten Y conoc,en que no es posible ir a Dios sino es por María, ni 

menos sostener las 1.uohas y pruebas de la vida .......... iritual 
5

• 
., --,:, m su 

p.rotecc1on Y amparo. Y efectivamente, Marí-a, en los planes de 

la Redención, tiene como oficio y función propia atra•er las al­

mas hacia sí para llevarlas a Cristo. Para esto tiene todos los 

encantos de una Madr,e y todos los a1ributos y poderes de una 

Rein~ de piedad Y misericordia:. Ella nos alcanza Ja vida de la 

<JrCl'Cia Y la gracia para desarrollar y perfecciona:r e,s·a vida. 

Ella es la puerta del cielo por donde es necesario entrar para lle­

gar al Santuario de la Divinidad. 
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Por esto ~enas se puede concebir ningún género de vida 

espiritual sin una de,vo•ción fervorosa a la Virgen Sma., ni tam­

po·co con ella una vida espiritual tibio: y rela~ada. Y es por­

que esta devo-ción produe en el alma af.edos especiales. que 

son otras tantas gracias pCil'a volar por la senda de la perfec­

ción. 
Estos efectos son principalmente de con,fianza y segur~dad 

en las grandes pruebas y tempestades de esta vida, y, sobre 

todo, en lo: hora de la muerte, por la certidumbre de hallamos 

cobijados bajo el manto maternal de María; de valor y fortale­

za para vencer las tentaciones del demonio. cuya cabeza Ella 

aplastó para siempre; de aliento y esfuerzo para llevar la cruz Y 

correr con más ligereza por la senda de la pedección; y de gozo 

y alegría y anchu1a de corazón en el servicio de Dios y práctica 

de lo: virtud. 
En fin; el amor y devoción a María es un medio poderosísi­

mo de per,fección y santidad, porqu,e Ella es un imán irresistible 

para atraer las almas ·hada Dios. E1la es la Madre del Amor 

Hermoso. porque nos lleva a Dios por medio de sus atra,ctilvos 

y enocmtos, y es el verdadel'o paraíso de las almas. que E!'ll•cuen­

tran en ella toda alegría y dulzura y cuanto el corazón hum.ano 

puede desear; pues como dice la S. Escritura: su trato no tiene 

amargura, sino suavic:Íad y gozo ina,c:abable. 

Die aquí nace precisaruente la excelencia de-1 Sto. Rosario 

como devoción a la Virgen .Sma. porque él nos pone en trato con• 

tinuo y comunicación íntima con Ella. nos hace vivir constan• 

temente en su compañía y reclinados en su regazo maternal al 

calor de su cor-azón, que es un horno de divino amor. Y este 

amor al pasar a través de su Corazón Inmaculado y comuni­

cars•e al nuestro. toma también s.us notas cara-cterísticas y nos 

hace amar a Dios a:l modo que Ella le ama. con a.quena pureza 

de Santida-d° que hizo decir al Espíritu Santo: Toda eres hermosa 

amiga mía y no hay en tí mancha alguna. 

Por ésto también la devoción de~ Santo Rosario es la d·evo­

ción muy grata y el alma de todas las demás de•vociones a Ma• 

ría; porque por él principalmente cumple su oficio de Correden­

tora y Cosantificadora de las o:lma.s, atrayéndolas hacia sí, para 

llevarlas a Jesús, y justifica su título de Madre del Amor Her­

moso, porque el amor que por él nos inspira y comunic:x, es el 

más hermoso de todos los amores. ¡Dichosas las a:lmas que vi~ 
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ven en comunicación íntim<x con Maria por me,clio del rezo fervo­

roso del Santo Rosario!; porque el Señor está siempre con Ella, 

y Ella es el tabernáculo del Altísimo: y cuanto más la aman y 

se unen a Ella. méis aman y se unen a Dios. 

-Il-

El valor del Santo Ro~ario como medio el más fácil y senci­

llo de practicar la oración, e-n su concepto más amplio y profundo 

lo comprenderá fácilmenie quien conozca la importancia que 

tiene en la vida espiritual el liábito o la virtud de la oración. 

La vida de oración es la misma esencia de la vida espiritual, 

puesto que ésta no es otra cosa que un trato continuo con Dios, 

y. en su gra.do más perfecto, la ír.tima unión con El. Cuando 

ésta se reaviva. la oración es tan natural al alma como su pro­

pio ser y vivir, de tal modo que ella misma y su vida vienen a 

ser un acto continuo de oradón; ésto es, de adoración y amor. 

Entonces es cuando cumple con •todo rigor el mandato de Cris­

to, de orar siempre sin desfallecimiento; entonces ya no nece­

sita medios ni estímulos para excitarse a la oración, si bien pue­

de ayudar a int<ensificarla; porque en todas las cosas y en todos 

los lugares y 'tiempos, est:í amandc y adorando a Dios, al Ser 

inefable que lleva dentro d,~ sí y la tiene fuera de sí por la misma 

fuerza del Amor. Y ésto dtl tal manera que, aun sin pensar ni 

ocuparse directamente de ésio y pensando y ocupándose de 

otras cosas distintas. su corazón y espíritu esiá siempre total­

mente ocupado por este amor y sentimiento, sin que le sea po­

sible otra cosa. 

Tal es el diohoso esiado de las almas que han llegado a la 

unión permanente con Dios; y éste es el estado de perfección de 

la vida ,espiritual y de oración perfecia. 

Mas, para llegar a es,e felicísimo estado, ¡cuánto h.ay que 

trabajar y de cuántos medios hay que valerse para practicar 

la oración y habituamos a su ejercicio continuo! Es necesario 

sosten,er una verdadera lucha entre las opuestas tenden.cias del 

espíritu que nos llaman al recoginüento y oración y las de la 

carne, que nos arrastran hacia la sensualidad y disipación. 

Por ésto, son muchos :J.os medios que se prescriben para fa­

cilitamos la práctica de la oración y a-yudamos en este com­

bate espiritual, de tánta trascendencia para la vida del alma. 
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Mas entre todos · estos medios, acaso ninguno tan eficaz, al 

par que tan fácil y sencillo, como el rezo habitual del Santo Ro­

sario por reunir en sí la práctica más excelente de oración vocal 
y mental y poder hacerla en todos lo.s lugares, tiempos y ocasio­

nes que no.s dejan libres nuestros deberes. 

El Ros·ario es co:m~ · el arma de combate que siempre tene­

mos a la mano para usarla a cada instante contra nuestros ene­

migos y como el remedio universal de todas nue.stras necesida­

des espirituales. De él podemos valemos en las horas de des­
canso· y en las treguas que nos dan nuestras ocupaciones; en 

el dia y en la noche, andcndo o fftando quietos, en la casa o 

en la calle, sanos o •enfermos, tristes o alegres, y cualquiera que 

sea nuestra situación o estado de ánimo. Además el Rosario se 
acomoda a todos los estados, edad,es, géneros de vida y a toda 

cla.sie de gent,es; pobres o ricos, sabios o ignorantes, seglares o 

religiosos. Con sólo el Rosario, sin tener apenas otra cultura ni 

práctica de vida •espiritual, muohísimas amas humildes y senci­

llas llegaron a la perf.e.cción y trato íntimo con Dios. Y desde 

que se conodó hasta nuestros días, puede decirse que él es el 

pan y alimento cuotidiano de la vida de oración del pueblo cris­

tiano. F.sto demuestra:, como decíamos cm principio, que el Rosa­

rio responde y satisfa•ce una necesidad profunda de la vida es· 

piritu<rl de las almas; porque no solamente es una devoción, 

sino un ejercicio de oración, que bien practicado, nos puede lle­

var a la perfección de esta virtud. Ti-ene paro ésto todas las con• 

diciones necesarias. Es la oración vocaJ más peT!f.e-cta, por estar 

compuesto de las más selectas entre todas ~as oraciones usua­

les. Y es así mismo la oración mental más perfecta porque el 

objeto de sus meditacion•es son los misterios más altos de nues­

tra Santa Religión; y a todo ésto se añade la misma repetición 

d-e insist,enda con que ren-ue,va las oraciones vocales y hace 

pasar ante nuestros ojos los pasos y misterios de la vida de 

nuestro Divino Salvador. Todo ésto contribuye en gran manera 

a fomentar en nosotros el espíritu de oración y a disponemos 

para la misma contemplación. 

Y no importa para ést<>, que no podamos o no sepamos me­

ditar. Es un error creer que la meditación es un escaJón indis-­

pensable para la contemplación, o que es im~sible hocer ora· 

ción perfecta sin su ayuda. Desde luego, ya se ve por sí misma 

la meditación no es oración, sino un medio para producirla, mo-
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viendo los afectos de nuestra voluntad. Pero estos pueden ser 
excitados de otras manera,;, y sobre todo por la virtud y gracia 

del ;Espíritu Santo, que es, como dice San Pablo, quien ora en 

nosotros con gemidos inenarrables y produce los efe,ctos de la 

verdadera oración. Y la disposición que para ésto se requiere, 

no son grandes discursos y especulaciones, sino mucho deseo 
d;;, santidad y amor de Dio3. 

Por ésto, Santa Ter·e,sa animaba mucho a las religiosas que 

no podían meditar, (que CUQndo s•e puede, es una grande ayuda 

y no se debe dejar), a que hicieran la oración vocal con gran 

fervor, pues tal vez rezando el Padre nuestro Dios las ·elevaría 

a contemplación. Y es porque la contemplación es obra del 

amor di~o y no de nuestros discursos. 

Además que la meditación que exige eJ. rezo del Santo Ro­

sario no es una reflexión prolongada como la que se hace en 

las horas dedicadas exclusivamente a ese ejercicio, sino una 

simple y atenta mirada al misterio que se propone, la cual, a 
fuerza de repetirse, vien-e a causar los mismos efectos de aque­

lla. 

No deben, pues, desalentarse las almas que no saben o no · 

pueden meditar aunqu•e les parezc,a que no sacan prOV'echo del 

rezo del Santo Rosario, sino perseveren en rezarlo con la mayor 

devoción que les s·ea posible, y verán algún día, cuán grandes 

son sus frutos de santificación. 

-IM-

Uno de estos frutos, y e! más ex·ce,1ente de todos, es la per­

fecta lmitació-n de Cristo. Esta imitación perfecta es ,UI11a conse• 

cuencia natural de nuestra Unión con Cristo, por la cual nos ha• 

ce participantes de su misma vida. Jesucristo es la vid Y nosotros 
Io.s sarmientos injertados en El, de quien recibimos la savia 

diviaa de la vida y de la gre:cia. Y ésta vida se desarrolla en 

ne,•sotros a medida qu.e no.s unimos más a EL hasta llegar a su 

plenitud y perfe-cción. Entonces no sólo nos hace semejantes a 

Clisto, sino que •en cierto mo·d·o nos identifi.ca con El, de tal ma• 

nera que se pueda dedr con verdad que el cristiano es otro Cris• 

to. «Christia·pus alter Christus». Y en1onces e•s también cuando 

· la Imitación de Cristo es perfecrta porque, más que imitación, es 

unCil: reproducción en el hombre de la misma vida de Cristo. De 
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suerte que ya no es el hombre quien vive, sino que Cristo vive en 
él, y en él ama, y ora, y ~ufre, y glorifica a Dios con todos los 

pensamientos y afectos y obras propi,as de su vida. En fin, en es• 

te estado, ya más que el hombre es Cristo quien obra en el 
hcmbre; y por ésto, sus O'br,as, más que una imitación, son una 

manifestación de su vida de Unión con Cristo. 
Mas, para llegar a esta perfectísima imitación, es ne,cesa• 

rio, por parte del hombre, fomentar cua:rüo le s,ea posible, Ja 

vida d:e Uni6n con Cristo, por el trato íntimo c·on El Y por la 

imitación activa· de su vida y de sus obra,s. Bien sabido es que 

la vida se des·arrolla por su mismo ejercicio. Y para ésto, es ne• 

cesario poner en práctica a:•quellos medios que más nos pueden 

estimular y ayudar en la nobilísima y san.ta empresa de imitar 

a Cristo. Estos medios no son otros, que crquellos que mejor nos 

den a conocer a Cristo y los tesoro;; de sabiduría y ciencia en El 

e.:.condidos, y más gracia nos comuniquen para seguir sus hue-­

llas. 
No ,hay duda que el mejor estímulo para la imitación es el 

Amor, y que a Cristo no ,es posible conocerle sin amarle, y tanto 

más, c,uanto que se le conoce; y tampoco hay duda que cuanto 

más nos acercamos a El, que ,es la fuente de la gracia, más 

abundamentemente la recibimos. 

Esto es lo que hace .el Santo Rosario, y aquí está su gran va­

lor como med.io de perfección y santidad. Ese trato continuo con 

Cristo que nos hace ejercitar el rezo habitual del Ros·ario, po­

niendo inces·antement,e ante nuestros ojos los pasos y Misterios 

de la vida de nuestro Divino Sal,vador; esa invocación constante 

a su piedad y amor infinitos, ese himno perenne a Dios y a su 

Mad.re Santísima no pueden menos de elevar el alma y unirla 

estrechamente a Cristo y atraer sobre ella un torrente de gra­

cias y bendiciones. 
Así es, y así lo atestigua la experiencia de tantas almas, du­

rante -tantos siglos. Mas pa.ra que así sea, no basta rezarlo de 
vez en cuando, sino habitualmente y siempre que podamos; y no 

habituarse a rezarlo m'1'L sino bien; es decir, con fervor y aten­

ción1 y para alcanzar nuestra salvación y s•antificación y cuan­

tas gracias son necesarias para ésto. 
Haciéndolo así, podemos estai· segurísimos de alcanzar to­

dos sus fruios, a la corta o a la larga. Decin:l¡,os a la larga, por• 

que muchas veces nos parecerá no sacar ningún fruto, porque 
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se pasan uños y años sin ver alguno. Pero, si no es por culpa 

nuesira, día vendrá en que lo recibamos iodo junto. Es necesario 

tener paciencia y esperar la hora de Dios. Es necesario muchas 

veces que nuestra misma vida nos enseñe a apreciar el valor de 

la vida y ejemplos de Cristo. Entonces, cuando conozcamos por 
experiencia sus pruebas y ient<rciones, sus trabajos y amargu­

ras, encontrar-emes una lu;: y consuelo inmenso al contemplar 

las de Crisio, y V'er,e-mos que sólo en El está nuestra fortal.eza y 

nuestra verdad·era alegrfo, y que sólo El es el camino, la ver­
dad y la vida. 

Fr. V. Osende, -O. P. 

. ~-------------------................................................ ...,._ ....................... -.-.-~ 

1 
Libros para Sacerdotes ! 

OFFlCIUM «COMMUNE AUT PLURIMORUM SUMMORUM PONTI­
FICUM». -- Ejemplar: $ 0.20. 

1 SACRAMENTARIO. - Doctrina y tilos de los Sacramentos. -
~ Por el P. Andrés Azcárate, O. S. B. - Ejemplar percalina: $ 4.50. -

~
~ El P. Azcárale, :9on-e en manos de todos. una exp!ice1ción precisa y 

preciosa, de los Santos Sacramentos de nuestra Santa Madre la 
Iglesia. 

EL SALTE-RlO. - En latín y castellar.o. - Versión de Mons. 

1 
Torres Amat. - Revisado y anotado por Mons. Dr. J. Straubinger. -
Ejemplar: $ 7.50. 

BREVES HOMILIAS. - Por Gabino Ch:ivez, Pbro. - Ejemplar: 
~ S 1.75. - Mu,y instruc!ivas y prácticas son estas preciosas «homilías. 
'. del docto y fe·rvo-roso P. Cháv-ez . 
~ • CARTAS DE UN CURA DE ARRABAL A SU BUENA GENTE. -
'. Por Agustín B. Elízalde. Pbro. - Ejemplaz-: $ 1.00. - Preciosfaimas 

~

• cartas escritas con mucha cabeza y mucho corazón y que pOT Jo 
mismo enseñan mucho e pobres y a ricos. 

'. CARTAS DE UN CURA COMUNISTA. - A un señor muy rico 
~ y muy sordo. - Por Agustín B. Elizalde, PbM. - Ejemplar: $ 0.50. -
'. Intere,;ante folleto que debieran leer todo,; los sacerdotes. para ver 
'. en él las argucias d-e que se vale la Caridad Cristiana. 
~ .i:.A UNION CON DIOS. - Según las cm-las de dirección es.piri-
,; lual de Dom. Columba Marmión. - Por D:,-m. Raymon Thibaul. -
~ Ejemplar: $ 4.50. - Se puede decir de este libro. que es una sínte. 

~ sis or;:i:a/Av:i:n: ;e/as:e:l::~: 1::tó~:c:~s. C.O.D., o por correo 

', reembolso, o enviando el importe al hacer el pedido; en este último 
'. caso, si el pedido es menor de $ J0.00, se servirá usted aumentar la 

1 :::::~,;;;,:30~~:::~:A;::;;,)~;;~~l= : •~;,:. 2895 
.,.__,._._.__ ________________________________________________ .... ..._. ..... _._~. 
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Stfíorts Sactr~olts: 
Ud ue nuestr.o vino pa-lNSISTIMOS en asegurar a s. q . 

'!L\TURGICO", es el que meJor ra consagrar I b ·' d la • 1 V Clero para la ce e rac1on e conv1ené a . . d"s 
l·d d s de pureza in 1 -Santa Misa, p.or sus cua ' a e 

cutible y exquisito sabor. 

. Ud ue aprovechando INSISTIMOS en prevenir a s. q , . 
1 momento crítico actual, consecuencia de la 

e h muchos mix.Uficadores de vino para guerra, ay d I d den productos a u tera os, consagrar que expen ., . 
daciones ecles1asticas aunque ostenten recomen f d 

que han obtenido sorprendiendo la buena e e 
quienes se las han dado. 

U d obrando con la 

1 

POR TANTO, esperamos que s., . 
• tengan las deb1-rudencia que el caso requiere, . . . , 

P . tomando una determ1nac1on das precauc,iones y. 
de un buen vino para ce· ade-cuada, se provean . d 

b . do la excelente calidad e lebrar Y ya sa ,en 
"LITURGICO", nos honren con su 

1 
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nuestro vin~ 

pedido. 

• 
A encia Eclesiástica Mexicana 

DE A~LENDE 4 APARTADO 134-bis 
1a. Teléfono Ericsson 12-31-32 

\ 

1 MEXICO, D. f. 

' - --~----❖ - ------·~º-º .... º~ 
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. CASUISTl~A 

Solución a los Casos propuestos en Agosto 

D E R E C H O _e A NO N 1 C O 

CASO PROPUESTO EN JULIO 

Antonio, Sacerdote, llamado a Confesar a un moribundo, encuentra . que ,;e afilió a la masonería, lo que es público y notorio: que se batió en duelo dos veces, y que golpeó a un Sacerdote: duda si bay tiempo de recurrir al Onfi. nario y en su confusión Je absue-Jvé sin más tr.ámites, au~que pas11 el peligro y a los quince días entra en estado de tranca convalescencia · el enfermo a­quien Antonio no exigió nada. Lfono de temor, pregunta: - 1) . ¿Qué concfido• nes se requieren para incurrir en _ las censuras? - 2) . ¿Qué condiciones se requieren para absolver a quien hG· incurrido en alguna censura? - 3) • ¿Basta en el caso, la absolución e.11 el fuero interno? - 4) . ¿Qué hay que decir de? caso? 
· 

SOLUCION 

En el presente caso, se indica enunciativamente el estudio 
de la pena espiritual y medicincrl llamada Censura, k cual 
manifiéstase aquí de triple modo infüngiendo su sanción: 

Al masón; - al duelista; - a1 que maltrata de obra a un 
Sacerdote. 

Los dos primeros, incurre,n ipso facto, en excomunión sim­
pleme,nte reserva-da a la Sede Apostólica y además los duelis­
tas también ipso facto, son infames con fafamia de derecho~ 
(Ce. 2335 y 2351). 

Al ter~e,ro, castiga J.a excomunión reservada al propio Or­
dinario. Igualmente ipso facto. El mi,smo Ordinario puede imp(?·· 
nerle otras penas a su arbitrio prudente. (C. 2343). 

Pero es n,~cesario examinar el caso de un moribundo ino­
dado con estas tre.s censuras y al cua.l asiste un Sacerdote no, 
facultado para absolverlas en los casos ordinarios. 

La solución es clara en el canon 2252 y es amplia pa,ra: que 
dicho Sacerdote pueda absolvea.- de toda censura en circuostan--
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«Al1ora, -dice el P. Scmtamaría ("Comenta-das tan apurada¡¡, t d e-te cancin), scrlamente l e , ,J• o Canónico", comen an o ,. I rios a ou'lg . los (Superiores) indicados en e )lay obligación de recurrir a "ab homine" o de censura canon, cuando se trata de c~·n~u_ra 
d odo esp,ec1alzs1mo». , reservada e un m , ru' -ulo de muerte, si despues 1 t al que e3ta en a e · Por o tan o, a de llegarse al Superior par.a O'll'Valesce, no l,e queda la carg . . f , definitiva. e . . , ue en sus ci.rcunstaine1as ue oblener la absoluc1on q . filiado a la masonería, como tratándose de la3 censuras como r: los Sacerdotes. duelista e inf.-uriador de ob_r~ cont 1 confesor para que tal ' , debio proveer e ¿Entonces como "d \encias. pudiera r,epcuar de sU!3 i;e1nh os Y po moribundo en uso . dº los canonistas Y moralistas: su vid,a escandalosa? Ya lo icen . , ·n todos los detalles . . d 1 •eparación o ?'etractac1on co exig1en o a ~· . --esenios delante de dos :est1gos. .,_.., . del caso propuesto.-V.engamos ya a las interroga.:ion,es . . 

C
ondiciones se requieren para incurrir l. _ ¿Quá en las 

censuras? d fine la censura Lo declara el canon que e Respondo: -
{2241 ). E.s decir: mb b t·izad~ capaz de pe•cado. . t un ho re au . Que el su¡e o sea . d úbditos de la Iglesia. . ismáticos no de•¡an •e ser s t.os hereies Y c d lit externo mortal Y consu-Que sea delincuente con e o • 
·mado, . n el mismo defüo. Sobr.e este punto y que sea contumaz leC' digo de Derecho Canónico), tomo :DI, - Canee Y ATquer, o . ,, ( o ensenan "latae sentenflae , com C do se trata de censuras . I pág. 445: « uan . a contumaz el transgresor de a la del presente caso). se, lla~ d"cha pena a no ser que haya t que esta one1a 1 ' • ley o precep o a t I como la ignorancia no algún motivo legítimo de excusa, a , 
afectada». 

1 s penas latae sententice, La . úb es no incurren en a · 
1 

Los imp er · . enal probablemente es a edad de la pubertad en matelna P __ as· decir los 14 años. , • - y para as nin • es • _misma para los ninos 
{Canee Y ,Azquor. tomo I!I. n. 1655). . 
. 2 - ·Qué condiciones se requieren para absolver a quien .' • t. . ? 
Jia incurrido en alguna censura. dinarias es necesaria la juris~ , Respondo. - En los casos or . la ,·urisdiccíón sa-l l ro no es ne•cesana cfj«ión, par-a abso ,ver a: pe 

1 
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cramental. Porque la absolución de las censuras puede dcr.rse por el Superior o &U delegado aunque no sea Sacerdote. (Tan­querey, n. 760). 
Puede absolverse al ausente aún contra su voluntad con tal que no persista en el pecado. 
La absolución s,e da, cesando la contumacia. (C. 2248, párr. 2). 

El que pide la absolución de las censuras, deberá indicar­las: de lo contrario valdrá únicamente para el caso expreso. Y si la absolución fuese general. aunque la petición haya sido particular, vale dicha absolución aún para los caliados de buena te, exceptuada la cimSura e.specialísimo modo iese!r'Vada a la Santa Sede: pe!ro no vale para los callados de mala fe. (C. 2249, párr.). También si alguien está ligado con varias cen­suras, pue·de ser absuelto de upa, no absueltas las de,más. (El mismo Can. párr. 1) • 
.Si la absolución de la censura se da ,en el fuero externo. afecta a uno y otro fuero: si en el interno, el abs.uelto, removido el escándalo, puede tenerse como tal en los actos del fu.ero externo, pero en este caso, el Superior del fue¡-o ext.emo, puede ,exigir las pruebas de la absoliu.ción dada en el fuero interno. o exigir la del fuero externo. (C. 2251). 
3. - ¿Basta en el caso, la absolución en el tuero int~rno? 
Respondo: - Pmece que no basta, pues tratándose de un excomulgado «público y notorio», se ha,ce necesario, ya que ha convalecido, llevar su causa al fuero externo, para que los ,e,fe'Ctos de su reconciliación, trasciendan al orden público o· social, como u·na reparación y un desagravio. No será ésto bajo pena d.e reincidencia. en las cenrsuras propias de su caso, pues ya se dijo que su remisión fué definitiva, pero el Orclina• ri:>, conforme a Derecho, puede di,ctar sus providencias para hacer efectiva la indicada repara:ción. 

4. - ¿Qué hay qué decir del caso? 
Respondo: - Antonio, Sa-cerdote, debió quitar d,e su con­ciencia toda perplejidad y proceder «fufa conscientia». a la ab­solución del moribundo. Y antes de recibir la confesión. permi­tiéndolo la gravedad d~l mismo, debió exigir del penitente, an­te dos testigos: l O la ruptura compl!ta con la secta mas_ónicr.J: 2° retractación del compromiso de h~cerse sepultar «more ma ;-



somco»~ . si, es qµ_e· .1enía. _tql COIII\Prp~; 3<:> re,pcug:ción del es­

cándalo. c¡ónd-os m_!i-cµoS, .P:!'UCJ,:epJes , :p._-d_icados por el. JP.islllo. con• . 

fe.sor; 40 entrega de las in.signi:a,s, libros, etc. de la , ~F~ia; .~'?s ·:P.e• 

n.\lilci.a ._d,e las pers9nas sagradq¡.s .;.qy.-e t!;<l vek ~stµvier:,eJ~_..e-n la 

mima secta. _. :,~~ , ·.. . ,· . 

. fara · abso1lver de estas censux~s. . dentrc ,.i;i.e ia confesió.11- se 

empiea ia fórmula acosru..11brada. 
Pbro. ígna_cio Go·nzóiez Vázque:w_ 

Guadala:jara, Jal. , 
Ea el próximo número esperqmos pode: . /il.ublicar la solución al · caso pro.,.­

puesto en Agosto. - La Redacción. 

MOR AL 

• . · Sixto pide a D. Próspero, pár.oco de una· parroquia vecina, ia dispensa de 

abstinencia para un caso particular. El pá~r-0co la c~ncede, según el Cfn _1247, 

por parecerle justa la causa alegada por Svcto: mas este desea q~e e!ta d1sp~n•_ 

. sa se extienda a un grupo de amigos reunidos en su casa, que babian venido 

a felicitarlo por su día • . Pero sucede q"1~ ,_estas personas no pe{tenecen a la 

parroquia de D. Próspero. ni se presentan ellas para pedir la dicha disp_ensa. 

¿Qué podra hacer D. Próspero? 

SOLUClO!'J 

Para resolver este cas:> basta conformarse con el can.' 1245, 

y no con el can. 1247 que cita D. Próspero. Nos. parece desde 

luego, .que D. Próspero ni siquiera ha leído el can 1245, o por 

lo menos no lo ha entendid,o. En este can. hubiera visto que el 

pcÍIToco puede dispens·ar de la crbstinencia, por ca1:1.Sa. justa, en 

casos par-ticulares, .a sus feligre,ses en -cual,qui-e-ra parte que se 

encuentren, afui fuera de su parroquia, y que puede dispensar 

también a los peregrinos, ésto es, a los fieles que no son de su 

parroquia, . cuando están d,e paso por ella y en elfo usan de la 

dispensa. 
Por ésto, se ve que D. Próspero no podía dispensar a_ Sixta . 

ni a s,us convidcrdos, por no s~r parroquianos suyos y por que~ 

rer usar de la dispensa en el lugar del domicilio 4e Sixto, ~e 

estaba en una parroquia vecina a la de D. Próspero. Si p9.r el 

contrario, Sixto hubiese pedido dicha dispensa a su propio pá• 

rroco. la · licencia hubiera sido válida para él y para sus amigos • . 

El caso '1>artioe supon<.>r que los convidados· ciebían presen•· 

tm.se personalmente para · obtener la dispensa deseada. Si D. · 

Próspero hubiera consultado _cualquier libro de teolcqía moral, 

h-abierá visto que cuando el jefe de·· ·1a fanúlia pide dispensa 
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para ~toda· la , familia. quedan dispensados todos.·, los, miembrb!i 

'.~e .~ª" f~ilia .y aún los h.11éspedes, · ··aunqué., no fuera inás ··que 
-pera evnar el hacer dos comidas¡ . .. .. "· ..... ,, 

. · .:D, Prósp_ero, · pues,- ·lo único ·,qu·e podía h-acer. era, negarse 

a .dar la dispensa pedida •Y- avisar a ·:Súéto que . recurriera ,al 

párroco de su domicilio pa:-a ·1a· dispensa que----des-eaba; ... ,.~,,--; . 

.J. 'I;ones. 

·R u s Íl 1 e A s 

. Pr_ocopio, párroco muy d~ámico y emprendedor, amigo de todos los ade• 

lanf~s. ha substituído la c~mpcinilla :de mano, por una eléctrica que tocan lbs 

qcolit~s, apret?'ndo un boton que . está en una grada del altar. En . el, comul­

~alor,o, todo ~I de m'!rmol blanco, no pone mantel pa~a la Comunión de l~s 

li_eles. pues d!ce que basta el plalillo, y · perdería su belleza el comulgatorio 

s1 se le cubriera. ~o faltan alguno~ .compañe¡•os de Procopio, -que lo tachan 

de «~yancado», Y el protesta mu_y enojado, pues dice que su proceder está 

1'.'uy conforme c_on las ~ostumbr;s ·•tomanas: - · Se pregunta: _ }) : ¿1:stá permi­
tida la campan'.lla o t,mbre el!)ctrico, en lu<Jar de 1!7. campanilla - de manQ? 

2) . • ¿Debe cubr11se el c'?mulgatorio con mantef o basta el platillo? _ 3) ·_ : r si · 
en lo justo Procopio? · . · . . · G ~.-1'1 

,. 
SOLUCION 

· 'ta acción litúrgica dei acólito que «pulsa» la campanilla, 

es un aviso invitando a lo? fieles «para conmov~r y excit;r Í;s 

ánimos» en los m<;>mentos culminantes del Santo Sacrificio. 

Pero e.ste mWst&rio propio del «Mi~orista» en el grado· dél 

A:colitado, re~iere uncX- aciuación consciente . del que 'en.tonces 

«tiene por compañeros a ·1os 'ángeles de Dios». 

. _. De ahí que cualquiera ~óvedad 'modernista que m~til~' ·o 

que men-oscabe en lo más mínimo, dicho ministerio, rebajando 

su decoro, resultará desedüicante y hasta intol,erable. 

Con razón, pues, reprobó lá Sagr·á.da Congrégación de Ri­

tos «el platillo de metal que semisuspenscf de un asta de ~ade~a 

~ibraba golpeado por el acólito», (Decreto 4000-3). Tal artificio, 

iba contra la tradición litúrgica de la verdadera campanilla en 
~l altar Con ei.te precedente, ya se puéde considerar la protek­

ta Y enérgica rectificación de la Iglesia al intento de sustituir le: 

campanilla tradicioncl por el timbre eléctrico. 

Paralelo· con este cáso. es el del uso de la luz eléctrica en 

los templos: y así, teniendo en cuenta el criterio de la· Iglesia 

sobre este· punto, podremos · raciocinar en esta forma: Si la 
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iluminación eléctrica solamente esiá permitida en las iglesias 

fuera del altar «ad splendiclius illuminandas», ~dando sin em• 

barqo, «ne modus speciem theatralem praeselerat» (Decr. 3859), 

con igual O mayor razón se pondrán taxativas en el empleo de 

la misma energía eléctrica que venimos estudiando. Lo cual se 

resolverá justamente, usando el timbre eléctrico para expeditar 

las simples «llamadas" aun dentro de los mismos templos mas 

no para el servicio sagrado. · 

De la campanilla que reqaj.eren las Rúbricas, habla el Mi· 

sal (Ritus se-rvandus in celebratione Missae, Tit. VII, n. 8), cuando 

el ceremonial de la Misa 1·ezada al llegar al «Sanctus», añade: 

« • • ministro interim pa,vam campanulam pulsante»: Y ~e. :1º 
puede ser otra que la qu:e se ha reivindicado en esta expos1c1on. 

&l lienzo o m:m.tel prescrito para la distribución de la Sagra• 

da Comunión a los fieles, lo ordenan: 

El Misal, (Ritus ser, in celebr. Miss;a., Tit. X. n. 6): el Ritual 

Romano, (Tit. IV, cap. II, nn. 1 y 12): el Memorial de Ritos, (Tít. 

IV. c. 1), y el Ceremonial de Obispos, (Lib. 11, cap. XXIX, n. 3). 

Se ha acostumbrado extenderlo de antemano sobre la ba· 

randilla con la mente de que los fieles, al comulgar se lo acomo­

den debcjo de la barbilla. Detalle este último, muy descuidado 

entre nosotros. 

Vino después, una agitada polémica acerca del uso del 

•disco metálico», establecido en muchas iglesias, pero el Con• 

cilio Plenario de la América Latina promulgado con la suprema 

autoridad de León DI! el 1 de enero de 1900, la dirimió para 

nosotros con el Decreto 899, estableciendo: «Pe-rmittitur catinum 

seu patena specialis ad usum lidelium ad Sacram Synaxim ac• 

cedentium». 

Los autores, como Van der Stappen, (t. IV, q. 194-3), hablan 

de dicho «disco O bandeja metálica», como un sustituto del m~­

tel· «Loco mappae Communionis». También Vendrell y Antona· 

• glosando aquel Decreto, le daban el mismo carácter, dicien-
na, ., h ho 
do el primero: «Para sustituir el mantel, se exte-ndio oy mue 

el uso de una bandeja de metal»: y el segundo: « ..•. pero en vez 

de él (el ma.-itel), y aún a la vez que él, se ha introducido en al· 

. gunas partes -la bandeja de metal dorado». (Vendrell, t. I, n, 

233 y Antoñana, t. II, n . . 535-4, Edic. 2a'.). 

Por este motivo, ha desaparecido de muohas iglesias, e, 
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mantel de la Com.un:ón d-a los fi~les y en su lugar ha tenido 
Talimiento el «platillo». 

A:sí las cosas, la Instrucción de S. C. de Disciplina de los 

Sacramentos, en 26 de marzo de 1929 prescribió como norma 

general en su art. 5°, lo que sigue: «In diribe-nda lidelibus sa'Cl'Q 

Cc1munione, praeter. ante commu:nícantes extensum, linteum albi 

colorís iuxta rubricas Missalis, Ritua·Iis et Caeremonialis Episc~­

porum, patinz erit adhibenda, argento aut metallo inaurato con• 
lecta .... » 

Ma3 cabe preguntar, ¿esta providenda ahora del Der-e·cho 

litúrgico común, ha revocado para nosotros aquel De,a-eto (n. 

899) del C.P.L.A. tal como lo glosaron los liturgistas?, es decir. 

¿ya no será lícito en la América Latina administrar a los fiel-es. 

la Sagrada Comunión con el solo ,,platillo» y sin e,I mantel? 

Parece debe contestarse que según el inciso segundo (no nu­

merado) de la primera cláusula, del canon 22, «no siendo direc­

tamente contrarias» las normas del citado Decre1o y la aludida 

I.nstrucción, ésta no ha d~rogado ni muc:h,o menos abrogado, 

a aquél. Por consiguiente, SUBSISTE NUESTRA ANT;GUA -DIS­

CIPLINA, consiguiéndose e¡ fin principalísimo de la último: ley­

que es asegurar la reverencia al Santísimo Sacramento. 

Cl,a;ro está que se conseguirá mejor ~sa re1Verencia usando 

simultáneamente el platillo y el mantel en la Comunión de loa 

fieles, pero en la América Latina, según lo dicho, no será estric­

tamente obligatorio el uso del mante.J. Sa>Ivo meliori. 

Viendo_ ya a las preguntas finales, estimo que debe con­

testarse a la primera: ¿Está permitida la campaniJ.Ja o timbre 

e_léctrico, e•n lugar de la campanilla de mano? - Re-spuesta n11-
gati-va. 

A la segunda: ¿Debe cubrirse el comulgatorio con mantel. 
. o basta e,J «Platillo»? - R,espuesta: Parece que en la AJnéricv 
Latina basta e[ «platillo»: «Pennittitur», dice el Decreto d.el Con­

cilio Plenario. Satisfacía a la anterior Disciplina ea uso del solo 

«'platillo» y sigue satisfociendo en la actual. en virtud del mismo 

Decreto confrontad-o con el canon 22. 

A la tere<era. - ¿Está en lo justo Procopio? - Respuesta: Se-

~ la exposición de 1~ doctrina lHúrgica qu-e se ha he·cho, Pro~ 

l::opio merece r~proc-he por su cap:richosa inve,ntiva de-1 timbre 

eléctncc en susfüución de .• a campanilla d~I alta;r, Y en cuanfo­

a: !a supr.ec;lón deI mante¡ e•n la barandi!la del comulgatodo .. 
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•empleando solamente la «bandeja", opino, {re,pito, salvo meJio­
_riJ. que Procopio puede respaldarse en el . Concilio Plen,ario de 
la América Latina al amparo del canon 22 con rea-acion a la 
Instrucción de la S. C. d•e Disciplina de los Sacramentos del 26 
de marzo de 1929. 

Pae,de decirse tambiéñ . qae sin estar obligado estrictamen-
fe. llegaría a lo óptimO, si p¡rescindiendo de la ric-a esb'uctura 
del comu;lq-atorio; -usará también o\ mant,el: sugiri~ndol-e qwe Cl 
:ser posi:ble, se colocara y s-e quitara diariamente para evitar su 
sordidez por -el fácil y continuo acceso de los fieles fuera de las 
horas de ia Comunión al mismo Comulgatorio. · 

Pbro. _Ignacio González Vázquez. 

Guadolai:ara, Jal. 

Consultas 

419 _ Ticio está convencido de ias curaciones que unos . espiritistas .han 
hecho ~ su pueblo, y él, después de haber consultado médicos de nota e~ la 
metrópoli, no se ha aliviado. S'ii c:cerca al confesor· y !e pregunta: ¿puedo 1r a 
que. me curen? - El confes9r, que es perito en _hipno~1smo, y que sabe que. np 

or los espíritus, sino por _ el magnetismo se . quitan ciertas enfermedades, v,s_to :ue ningún niJdil:o fo ha curado y que ya no liene más esperanz~s que los 
espiritistas, Je dice: si usted promete no seguir fre.:uentando s~s sesiones Y no 
qlliere tener relaciones con su te, y no cree q~e son los esp1ritus los que 1~ euren, sí puede, porque generaJmenté es un fenomr.no natural. - Se pregunta. 
l ) . ·Es -lícito preguntar a Jos espiritis.tas, :J a . los que tienen_ fama de ~ncontrar 
los :bjetos por hipnoltismo, o lo que se dice espiritismo? - 2/ · ¿Peco el con­
Jesor? - 3/ . ¿Qué se debe hacer en tale-s casos? - lCH. 

Ad I ). - Hay que distinguir bien, sobre todo entre el e;;;p1ri­
tismo y el hipnotismo. El espiritismo es el arte de comunicarse 
con le:? ~;;pÍl'itusy de conoce~ cosa.s ocultas con su ayuda. 
_ Como el e.spiriti:Smo es intrínsecamente malo por contener 
en sí dodrin-as herétka•s e impías y prá.c-tic-as inmorales, 1~ 
Sagrada Co1~grega:clón del Sa.nto Olido (27 abril 1917), decret~ 

. -lo siguiente: -«No es ·permitido asistir a krs locuciones o mam• 
festaciones espiritistas hechas pc,,r la persona que 1Iam-an MediuJJl 

0 
sin él, ya sea que intervenga o no el hipnotismo, aunque !"~­

senten aspecto de honestidad o de piedad; no se puede: asistir. 

, 

" 
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-pues, preguntando-·a las almas o espíritus, ·u O e d .. 
pi:,iestas; o mirando ·soicimente;' y' 'ésto al~••que se· -~prnoto ts~~t-, ~e, .. · ' , ·· • -• . . . es e ac:ita '°. -~x~sa~~nte que no ~e ,quiere tener parte en alguna c,o~ los 
~alos espmtus»._ Por donde, ~e v,~ · que s~ par-a .encont.rar lo..s o-b­
~e•~~ o PCU::ª. ~ar_se de e.nif~:rm-edades; ha.y, .que asistir a algun~ 
sesion espmtista, no se pIUe.d·e emplear ta,1 mé,dfo. 

Otra cosa s,ería trat,ándose del solo hipnotismo, qu~ es el 
_a,rt-e_ de producir un esta-do seme-ja.n1e .a[ ,s.ueño y algunos fenó­
menos coneocos. Entre los fenóm_enos vulgar,es, uno e-;; preicisa­
me-ute, l,a curación de enfermedades principa;lm·ente nerviosas • 
.Es ilícito, si coin él se buscan e-~ectos sobre-nat-urales o de•shon-es­
t,o:E'-, o buenos, pero con medios malo-s. Es lícito cuando existen 
},as sigui-entes condici-onf;ls: la.: evitar lo ilícito q.Ute ac-ab~,mos de 
.mein,cionar; 2a.: emplear las ccrutela,s d-e: se.r usa.do por un -~­
dico perito . y de buenas costumhresr y ante algún testigo de 
fku; y si hay duda de -espiritismo, p,ro1e-star antes, de no que­
rer t-ener parte ,con los espíritus: 3a.: que ha,ya causa gra,ve, v. 
gr. curar enfermedad grave para la cual no se encuentra 0 ,tro re­
_medi:o in•o.fetnsivo. 

L\le•go ,en ,el caso propu-e-st-o, si h&'bía realmente ,sólo hip­
:p.ciismo, pu,do el oonfeso,r lícitamente permitir a Ticio empleqr 
e•;;;te medio p~ra curarse. con tal que además _d-e la c-au.sa, que 
ju·z,gamos . su,fictente, ihaya pro,cura,do existieran las otl'.a.s con­
;elici-ones de licitud. de l,o que. nQ habla e.} ,ca.so. 

Ad 2) - Por la respuesta del confesor, pare-ce deducirse qu-e 
qu-e la.s se.sion,es a que tenía que -a,si.stir !Lelo era.n esph'itistas, 
puesto qu,e le prohibió asistir a e[la;; después de aplicdaa la 
curación; luego ilí,citamente se lo permHió, yendo contra 1.<7 

·prohibición :arriba citada: si fueran sólo hipnóticas . no hcrbío: 
·porqué p,roMbírs-eJo: por la protesta q:ue le manda hacer se ve 
-que dudaba por lo menos. 

Ad 3). - Lo qu-e s·e debe hacer en tales caso es: 1° indaga,r 
si la aplicación de esos mEdios se hace en sesiones espiritistas 
'º en a•ctos meramente d•e hipnotismo, sin recurso -a los espíritus; 
2° si consta que es espiritismo, no -permitir la consulta o empleo 
de ese medio; si es sólo hipnotismo, exigir las condiciones de 
licitud • L. V .• S. J. 

. 420; -:- ll~bustiano, Capeilán de ciertas ,Religiosas. quiere que en el orato­
-~10 de estas, solo se canten y toquen composicjo_nes aprobadas: pero la Superio­
ra, que desde niña se aficionó a los misleiios de Lemus y de~ás composicio-
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nes de ese género, y que, al lin mujer. quiere salirse en todo con la suya, dice 
que en eso no manda Robustiano y que en eso se hará lo que ella diga. Robus­
tiano alega las disposic:lones de la. Santa Sede y de Jos Prelados. Pero la Supe• 
rio_ra responde que esas ·disposiciones no han llegado a su con.,.ento, y, por 
lanto. mientras no lleguen, ella hará lo que le plazca, y que, además, ellas 
son Religiosas exentas, - ¿Qué deberá hacer en este easo el pobre Robustiano, 
que con tantas contrariedades empieza a perder kilos y paciencia, .,.iendo que 
las leyes de la Iglesia quedan er, letra muerta? - Robistiano, que "ª dejan• 
do de serlo. 

Respuesta: - Desde !ue.go se advierte que la Superio,ra del 
caso, no proced,e de buena fe, porqu,e sabe que existen dispo­
siciones ,de la .Santa Sede que prohiben ese género de música 
en los actos litúrgicos. Se trata, pues, de u,n verdadero capricho, 
del cual es casi imposible que la saque Robusüano con todas 
i:;us razones. Sin em,b:ugo, antes de pro,ce•der a una d·enuncia 
para que la Autorid~d Eclesiástica intervenga, convendrá que 
el mismo Capellán refute las tres sinrazones alegadas por la obs­
tinada Superio.ra. Para lo cual podrán servirle estas considera­
ciones: 

A la •primera: - «Que en e•so (de la música que se e,je,cuta 
en el oratorio del convento), no manda Robustiano, y qu,e en 
e,30 se hará lo que ella diga». N-o es Robustiano quien manda, 
sino los Sumos Pontífices y los · Obispos. Basta«-á r-e,c<M"darle las 
siguientes palabras del Motu proprio a~rca de las cualiades de 
aa música litúrgica: «ltaqua music!:l sacra propias Li-turqiae qua­
litates possideat necesse est in primisque sanctitatem ac bonitatem 
lorrme .... Cum sancta esse debeat ,quidvis prolanum occurrat, 
non modo ex re ipsa amovendum est, sed ex ratione, qua per 
exequutores proponitur», y estas ow-as de una Carta Pastoral 
d,e,l mi:smo Pío X, cumdo era Patriarca -d-e Veneda: «Textus, 
qu~ musica exornat, sanctus est: sanctus locus in quo haec mu­
sica · adhibetur: sancta mysteria, quae cantu celebrantur cuique 
iqitur facile apP'arebit quam enormis esset rnolanatio misterio· 
rum Dei, si concentus in Ecclesia sanctitate careren.t», como suce­
de con la música de Lemus y demás autores del mismo jaez. y 
pare:•ce admitirlo la Superiora, quien nada di-ce para defender la 
santidad y bondad de formas de esa música. Si Robustiano no 
manda en eso, tampoco eHa tie-ne derecho a man-dar nada que 
sea o-puesto . a la S-agra-dc Liturgia, antes, por el contrario, le 
está prohibido htI'cerlo. 

A la segunda: ~ Que las disposiciones no han llegado a su 
bonvento, y por tanto, mientras no lleguen, ella hará lo que le 
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plmoa». iLaa leyes relativas a la música litúrgica han sido siem· 
pre swfiicient-emente promulgadas. Si se trata de las últimas, se 
publicaron en el órgcno oficial de la Santa Sede, «Acta Apostoli• 
cae Secfis» (·en el núm. del 6 de febre~o de 1929, apareció la 
Constitución Divini Cultus sanctitatem de Pío Xi). En conse­
cuencia, pasados tres mes~s_ desde su publica:ción, tuvieron fu81-
za de ley, que en conciencie: obliga a todos aquellos para quie­
nes se ha da.do. Si Icis· disposiciones en cuestión, en cierto sen­
tido no han llegado al convento, es por culpa de la Superiora, 
t[Ue no ha querido enterarse de ellas, como era ~u deber. A Rc­
bu,stiano toca dárselas a conoecr, aun obte,niendo de la curia 
eclesiástica de su Diócesis, que se mand-e a la Superiora un 
ejemplar de todas las que en la mism aDiócesis se hayan dado. 

A la tercera: - · «Que ellas son Religiosas exentas». No lo son 
desde luego, re-specto del Romano . Pontíñce: por el contrario, 
como todos los religiosos, «tamquam supremo Superiori, subdu­
cuntur Romano Pontilici cuí obedire tenentur etiam vi voti obe­
dientiae» (can. 499). Luego, por el mismo voto de obediencia, . 
están obligadas a obedecer las le-yes relaiivas a la música li-
túrgica que han emanado de la Santa Sede. Tampoco pueden 
alegar la exención respecto al Ordinario del lugar en donde 
se •halle su convento, porque, de acuerdo con el can 512, debe 
tal Ordinario por sí o por otro, visitar, tanto los monasterios d-e 
monjas inmediatamente i;ujetos a la Santa Sede, como los 
que están sujetos a regulares, si el Superior de éstos no hiciere 
la visita, y ver si se observan las leyes litúrgicas, entre otras 
cosas. 

Si después de contestadas esas tres sinrazones de la Su­
periora con precisión, detenimiento y mucha calma, no cediere. 
deberá Robustiano denunciar a la Comisión de Música Sagra­
de de su Diócesis, las violaciones que a las leyes litúrgicas s:e 
están cometiendo ein el con,vento del caso, o al mismo Ordina­
rio Diocesano, si no hubiere tal Comisión. 

E. de la Isla, Pbro. 

421. - Deseo saber si está autorizado un tal Padre Gabriel, Misionero de 
Triquinópolis. para recibir Misas, que ante todo, él nunca celebra en público, 
pero que según afirma, los estipendios los en.,.ía a su país. Trae una tarjeta del 
Emmo. Card_enal Boe,to. del M. lltre. Sr. Can. Benavides, de la Arquidiócesis de 
México y otra del P. Romero, S. J., en que dice que dicho P. Gabriel le mostró 
la tarjeta del Card. Boeto. Entiende; qu~ .ha zecorrido ya muchos Jugares de la 
República y le han dado muchas Misas. Quiero saber si se Je pueden dar, lula 

conscientia. - Celedonio, Sacerdote. 
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La misma préganta:, que me hace· usted,"eon uno que·"ótto 
variante, --me -han ·hecho ya; otto·s --,tres Sacerdotes. · En vista- de 
ésto, hií precisamente a ve~ al Excmo.:• Sr; kzobispo de México, 
el cual me dió-una respuesta muy bre-y,e y muy clara: «Para dar­
le ·estipendios o auClll'quier limosna a ese Padre; hay que exi­
girle -que · presente el permiso · correspondiente de la Sagrada 
Congregación para la .Jgle'sia . Ot-ienta,J,,;- · 

Esto supuesto, de la manera más atenta suplico e{ usted;·:y 
a todos los que lean esta respuesta, que si saben dónde se en­
cÚentra dicho Padre Gabriel, o· conozcen su domicilio exacto, me 
lo comuniquen inmediatamente, anticipándole.s las más sinceras 
gracias por este buen s•ervicio. Poi: supu-esto que le pueden dedr 
que-se· comunique conmigo cuanto antes. 

1, A. Romero, S. · 1, 

\ . . 

Casos 1-1ara tslt mts · 

DE RE e H o e A N o N I e· o 

. Antonio, un .segÍar de Com~nicSn··dia;ia, ·llegó a su casa por la noche, y unos 
minutos antes de las doce, tomó alimento, ·pe-ro-·-resultó que unos ·minutos des­
pués, tomó todavJa alguna bebida, ade¡nás, .al lavarse la boca se le que~ó 
pasta de los dientes que s'e pasó después; por estas razones no quiso recibir 
la Sagrada Comunión. Pero oyendo algo acerca del ayuno .- eucarístico y de la 
hora, no está seguro de- haber., _obrado correctamente ·y juzga que tal ,v.ez pudo 
no priv.arse de la · Co~unión. · · 

Se pregunta: - 1) - ¿Qué hay que decir sobre la hora en Jo referente a 
la Comu;ión. - · 2) - ¿Quebr~ntó el ayuno eucarísÍic:~ cuando se pasó un poco 
de pasta de los d,éntes? - 3) • ¿Qué hay que ·dé.cir -del .caso? 

MOR~L 

El P. Policarpo está preocupado con la sig~iente düicultad que le embaraza 
en el confesonario: los teólogos enseñan que el penitente debe conocer las 
verdades de necesidad de medio, para que el Sacrame-nto sea válido. Por otro 
·lado es sólo probable que los misterios de la S'antísima Trinidad y el de la 
Encarnación sean de necesidad de medio. Y, como no se puede usar de poba• 
bilismo cuando· se trata de la validez de los sacram·e-ntos. · ¿El penitente deberá co• 
nocer también estos dos misterios? Además, hay muchos rudos, piensa el P. 
Policarpo, qu-e se dan alguna- cuenta de ellos, sin poder especificar; l", g. qué 
persona se hizo hombre. Por otro lado, el c~,nlesot dispone de 'poco tiempo 
para instruir a esos rudos, que suelen po:ner poca atención a esas instrucdones, 
y si la -ponen, pronto se olvidan de 1o que oyeron. ·En estas circunstancias, 
¿qué deberé 'yo hacer p·ara no exponer el ~ac.ramento a la nulidad? - ¿Qué se 
debe acon~ejar al P. Policarpo? 

863 '~ 

Ru;BRlCAS 

Glicerio, muy agradecido a dbs de iµs f~ligrese-s por la efrea!f~ayuda que . 
le han dado para --edilkar fo iglesia, · les re:servó en el presbiterio un lugarcito 
y les puso dos reclinatorios . y dos sillas, para que asistan más cómodamente 
a las funciones de Ja: ~oflllia._~~¡¡,ee que -~de ·esta manera se moverán otros 
muchos a darle ping'iies limosnas ·para e{ decorada. Además, siempre. aue 
asiste el Preside11t_e .M~~~ iP.al;"'muy amig9 suyo.- le reserv,q. un Jugar en· el . 
presbiterio. Siempre con la intención de que . no le faltell fon.dos para sus obras, 
hf! puesto yeinte ,reclinafórios cerca· d-el comulgatorio y pide un peso meJ1sual . 
a : quienes los quieren usar. 

Se pregunta: - i) • ¿Se pÍJede· reservar a fos seglares un Jugar en la 
iglesia, Y principalmente en el presbiterio? - 2) . ¿Puede cobrarse una cuota 
por los reclinatorios o por tener un íugar en ías bancas? - 3) • ¿Obró bien 
G:licerío? 

l
~..-..-..-..-------------------------"'J'J"w,•------------------........... -

A y u demos a la Formación .de 
nuevos Sacerdotes 

( 
Con este 'fin se fúndó desde hace tiempo la Beca «MARIA DE LA 

LUZ CAMAOHO., lcr primea-a má:rtir de fo: Acción Católica. Con lo ~ 
produzca' ésta ieca y otras que •• funden en igual forma, se formaráa 
UiDO o l"arios Sacel'dotes en el Seminario Pontüicio Central .Mexka110 
de Nuestra Señora de Guadalupe, que dirigen los Padres de la Com­
pañía de Jeaús, &11 Monte:riuma, N-TO México, ·u. S. A. 

A dos Sacerdotes nos toca en primer término, cryudcu • la f~cz­
ción de nuevos colaboradores y 9\W9SOfN nuestros en ia Yiñ•- del Se­
íi.or. S. •dmite cu,alquier cantidad, sea que se dé una sóla yez, sea que 
se enYÍe cada mes o c:ucmc:l'o mejor le parésca al donante. '.s. pued­
f.undar . nueyas Becas balo el patrocinio de cualquier santo, Ya:ró■ 
Ilustre, ele: • 

Ea-ríe lo que guste a «Buena l'Nua.. Don.cele& 18-A. 
, Apartado · 2181. - Mexico, D. F. 

f ::=: .. -:::.:::;:_::;.-;-::::.;::.:;-;.:;-;::::::.-;.-;::::.::.:.:.--:..:;.-:..-::;::::.:::.,":;~:_::-:.:~-::_":;:_. 
~ TODAVIA HAY EJEMPLARES DE LA FAMOSA 

~ HHístoría 

1 .. 

de la Nacíon Mexicana" 
Por ~I P. Mariano_ Cuevas, S. J. 

La mejor historia completa -d·~ México qu~ se ha 
escrito hasta la fecha. · · · · · 

Ejemplar: $30.00 
Aproveche Ud. cuánto ·antls:los 'últimos ejempla~ . 

res que ·quedan. , __ , · · . ·· · .... · · : 

,.- ,;B_ÚF:NA PRENSA . 
DONCELES ~9-A,;_ 

MEXJCO, D. F. 
APARTADO 2181 
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"EL TROQUEL", S. A. 
3a. Calle de Rep. Perú, N° 100-D. 

(a espaldas del Templo de Sto. Dlffllinqo) 

Tel. Mex. X-0-9-10. -- Apartado 8145. - Tel Eric. 26-81-06 

· MEXICO, D. F. 

• 
TENIEMOS IiNOIENSO IMPOBliAiDO (SIN COPAL): 

en grano (Lágrima) de la. a ........... ............. $ 6.00 kilo 
en grano (Lágrima) de 2a. a .. .................... .. ,, 5.00 kilo 
,en g,rc;mo (Lágrima) de 3a. a .............. ... ....... ,, 3.50 kilo 
.en grano (GR!UESO) a ................... .. .......... ..... ,, 7.00 kilo 
FENO PEBFUMADO ( con Mirra) a .............. ,, 9.00 kilo 

PARA LA V. C. T. de N. Padre San Francisco: 

MEDALLAS: Tenemos un gran surtido en medallas de San 
Francisco, Cristo Rey, Santa Teresita, V. de la Merced, 
V. Dolorosa, San Miguel y Sma. VIRGEN DEL ROSA­
RIO en tamaños que varían de 21 mm. hasta 40 mm. 
da diám. desde $ 20:00 hasta $ 84.00 ciento, Y EL LIS­
TON PARA CUALQUIERA DE LAS ASOCIACIO-
NES PIAS. . 

ADEMAS, Para el MES CONSAGRADO A LA SANTISI- 1 
MA VIRGEN. DEL ROSABlO, LISTON: en moaré de 
la.: N° 5, $ 9.00 pza. N° 9, $ 12.50 y N° 12. a$ 15.00 
pza. - EN T AFETA: N° 5, $ 6.50 pza, y N° 9, $ 9.00 . ._ 

~ pza., todas en piezas de 15 mts. cada una. ~ 

~ BEAl.IZAOION DE OLEOGRAFlAS de la Sma. Virgen 
~ del Rosario: 72 x 50 cmts. a $ 2.50 cada una, 

~ ROSARIOS: desde $ 24.00 ciento. .. 

1 

CON GUSTO LE INFORMAREMOS SOBRE CUALQUIER 

DETALLE. - SERVIMOS PEDIDOS, C.O.D., 

o REEMBOLSO, ANTICIPANDO UNA PARTE 

-----·-----·-·---·-·--..... ---.-.-.---.-------------.-..•-·-------------------------·---------·------- . 
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ACCION CA TOLICA 

:J.ormación Apostólica 
A cargo del Consejo Central de AA. EE. de la A. C. M. 

OCTUBRE 

1.-EVANGELIO DEL MES. - La Jiesta 
de Cristo Rey. 

2.-ORACION LITURGICA. - «Fami­
liam tuam continua pietate c:usto• 
d·i• . - Cuida, oh Dios, a tu familia 

COJ! a·sidua bondad. (Dom. XXII des­
pués de Pentecostés). 

3~VIRTUD PARA LOS SOCIOS: -
Espíritu de amor. 

Para ser apóstoles. es necesario 
amar. es necesario tomar =bre sí, 
en sí. el alma. el corazón de Jesús. 
Rey dti amor. Entonces ti! apóstol 
no hace de lo suyo. sino J,esÚ·3 habla 
y obra en su apóstol. Entonces to­
do se hace posible y fácil para el 
apóstol. 

Ha~ muchos que trabajan. se fa. 
fatigan, inútilmente porqu,e no ponen 
su,llcltinte amor en sus obras. A 
éstos. hay que decirles la pa!,abra 
salvadora; ¡cansáoa pero divina­
mente! . 

Espíritu dti amor para gozarlo en 
la intimidad con Je,s,Ús; pero e·spí­
ritu de amor también qu·e d,ebe ha. 
ñar todas nuestras palabras y nues~ 
tras obras. para conqulsta:r a tocios 
por el amor. Cuando se a ma a Je­
sús vivo. cuando se habla con fe 
de su amor. él mismo realiza la 
obra. Este lutigo sagrado tiene- la 
virtud de disolver el hi-elo y de 
quema•r el agua. Hay muchos que 
no aman a Jesús porque no lo han 
conocido, y otros. habiendo conocí• 
do su amar. lo han abandonado 
sin exeusa. Pero -muchos lo han de. 
Jado después de su primera Comu• 
nión. sólo porque no se ·le-a enseñó 
a amarlo. Si su lm(l'(Jen se hubie• 
r-a gr<rYado en su corazón con las 
llamas del amor, no se ·hubieran 
ccowerlido en apÓS1otas.... sino en 
apóatoltis. ~ía un apóstol del a-

mor de Je.s·Ús: «Hay que predicar a 
Jesús amante, para obtener a Je. 
sús amado/» Hay que dar a los de • 
más aque1lo que nos haee falta a 
ne>sotro,s. Dad amor y •recibiréis a­
mor; dad misericordia y recibiréis 
m¡¡¡.ricordia: se 03 medirá con la 
medida que midiérels. Queréis reei­
bir torrentes de amor? Dcrd. no os 
canséis de dar amor 9,0brenatu,ral. 

4.-INTENCION MISIONAL. - Por el 
Glero indíg,ena y por los católicos 
~aicos que s,e preparan paila tra­
bajar en los cargos públicos. 

S.-lNIClATlVA RELIGIOSA. - Hacer 
,todo lo posible porque 'la Fiesta de 
Cristo Rey en •la parroquia tenga 
el mayor esplendor, trabajando no 
solamente porque asistan todos los 
socios de la Acción Católica al ac­
to de la Consagración del Géne-ro 
-h"lumano al Sagrado Corazón qu.e 
está mandado por e'I Santo Padr·e. 
sino haciendo que asista el mayor 
número de fie•les. 

6.-SUGESTION APOSTOUCA. - Pa­
,r.a que este País siga sitindo el 
'Pals de CriSllo Rey. es indisp,ensable 
colocar su ne>mbr,e e-n todas partes. 
Se su<¡ierti que vue-1van a :reparlir­
s,e volantes con la inscripción: VI­
VA CRISTO RfflYI. para oolocarse 
en 'las puti•rta,s de las casas. en 
los vehfoulos, etc.. como en otro 
,tiempo se hacia en nuestra Patria. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - Tomar muy 
en cuc =.. la la Circular emanada de 
•la Junta Central sobre la d&.wna'lfa­
betizaclón. y pon,erla en práctica lo 
más pronto posible. 

8.-INICIATIVA DE ORGANIZACION. 
Poner .todo empeño en ·la prepara-· 
ción de las Aisamblt1<1,s Porroquia­
les para que sean el principio de 
una r&nOYación no solamente de di­
rigen-tes. sino de espíritu apoatóllco. 

9.-CALENDARIO SOCIAL. - El ·mes 
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e!ltá consagrado a la Santísima Vir­
gen del Rosario. 

Dfo· 3. · - Santa Teresa d,e•l Niño 
J,e,sús: Fies1a P,atronal de la J.C.F.M. 
Día 4. - San Francisco de Asís, 
Patrono de toda la A.C.M. 

Día 7. - Solemnidad del Santo 
Rosario. 

Día 29. - Fiesta de Cri&to R·ey. 
Renovación de dirigentec; parroquia. 
les. El próidmo domingo se hace 
·la colecta para el óbolo de San Pe. 
dro. La Aoción Oa1ólica se distingui, 
rá en esa col&eta t-an neceJl'Clria, hoy 
más · q1.1-e nunca, para ayudar a 
nuestro Santo Padre, el Papa. 

FIE.ST A DE CRISTO REY 

La fiesta de la Regalidad de Cristo coincide este año ·con la 
Domín1ca XXI~ después · de Pentecostés. 

Es la fiesto de todo e[ mundo católico, y sobre todo, la fies­
tá de aquellos que, cooperando con la jerarquía son de alguna 
manera los Cabelleros de Cristo Rey y no tienen otro ideal que 
extender su reina-do- e-n el mundo: adveniaf regnum tuum! 

El Reinado de Cristo en· nosotros. 
,El reinado d~ Cristo· en nosotros se realiza mediante el co• 

nocimien1o cadq vez más intimo de su Persona humano-divina, 
de sus enseñanzas, de su espíritu, con el fi.n de amarlo más fiel­
men1e, ~ed'Virlo y virvir de su vida. · 
· · Debemos defender este reinado . interior ·y. divino de todos 

sus enemigos, intemos y externos: de las pcxsion-es desordena­
das, de· las malas inclinaciones, del ambiente paga.nizante de la 
sociedad módema. 

Hay un medio infalible para extenderlo e intensificarlo más 
~ -n9S<>t,os: unq vida eucarística que encuentre . en el Taber• 
nácu1o .. su centro de atracción, su alimento y su progresiva ele­
vación y transformación. 

,,,, . El reinado de Cristo ·en .nuestros hermr.rnós. 
, -~-J>r,eciscimente paro: eso somos miembros de la Acción Ca­

tólica· y caballeros de Cri~to. ·.En esta· solemne celebración de 
la fiesta de Cristo Rey, deibemo,s animar nuestro fervor, renovar 
nU:~s.~r!?'i propósitos, para desarrollar en este <;mo social que CO• 
mienza,. un :apostoJado más celoso y menos lleno de escorias 
humanas. EtSte ser-á el hom-enai,e más bello ·que podremos , de• 
positar ·a los pies de nuestro adorable Soberano de amor;· el 
día de .. su universal solemnidad. 
· El reinado de Cristo e•n la sociedad. 
. 'Solamente trabai~do por la conquista cristiana de los in• 

dividuos, de los ambi"entes d-entro d,e los cuales se desarrolla 
su vida -real de la familia, de la escuelo:, d-e las instituciones ci­
vile,s, l~egaremos a la re,cristicrnizcición de tocla 1a sociedad. 
. . Es ~ trabajo lento de penetración y de sacrificio, pero tra• 

baJo pr.ec1oso y fecundo porque lo quiere y lo bendice el Papa: 
un trabajo cuyo éxito • está asegurado por las · promesas in.fali• 
bles de Jesús. · 

1 

El Simbolismo 

~e. Sexta 

Al mediodía, el calor 
del sol ha llegado a su 
máximum. El himno de 
Sexta, (mediodía), estable­
ce un doble simbolismo, 
que aparece en los ef.ec­
tos prósperos y adversos 
del sol de mediodía. En el 
calor d·el sol, pueden ver­
se simbólicamente repre• 
sentadas dos circunstan­
cias hostiles a la vida hu­
mana: el calor d·e la bata. 
lla y la llama de las pasio• 
n•a: y dos favorables: la 
salud corporal, (a que c·on­
tribuye el calor), y la paz 
del alma, (que está unida 

LITURGIA 

al desca,ns·o del meidio día). Con rela·ción al drama de la Rsden• 
ción, I,a hora d,e Sexta nos recuerda la hora, en que Cristo nues• 
tr~ Señor fué clavado en la cruz. La idea 1un4amental de esta 
hora es nuestra lucha contra los espíritus iníernal,es, por ésto 
rogamos a Dios que no nos deje cae-r en tentación. 

Cuadro: - Cristo nuestro Seño·r está representado como 
Pontífice Supremo y como Rey. En el ord,en natural, el sol fo• 
menta la vida y el crecimienio; por medio de su oblación ert 
la cruz, el Salvador nos comunica una vida mucho más fecun• 
da. Sus plantas huellan la cabeza de la serpiente vencida. Los 
corderillos de s•u grey pacen tranquilamente en tomo de la 
cruz Y beben las aguas salvadoras. Los girasoles simbolizan 
a·quellas almas que Jesús atraerá hacia Sí, al ser clavado en 
la cruz. En el cuadro, pues, s·e expresa claramente- la virtud del 
sol de iusticia de que se habla en el himno de es·ta hora. 
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El Simbolismo 

~e 11.ona 

A la hora de Nona. (a 
la3 tres de la tarde), s,e 
consumó el sacrifir:io de la 
cruz. Del Corazón traspa­
s•a-do del Redentor manó 
sangr,e y agua, que la s.an­
t·a Iglesia recono,ce como 
símbolo;:, del Bautismo y 
de la Eucarisía, que a su 
vez repre-sentan a la Igle­
si·a misma. Por manera 
que así como Eva fué f or• 
mada del cost.ado de A· 
dán, asi la Iglesia, es­
posa de Cristo, ·salió del 
costado del Nuevo Adán, 
Cristo Jesús. El terminar 

1~ hora de Nona al principio de la tc:rde. no.3 '!rae a la. me,moria 
1,a caducida:d de }a vid,a y la glori:a sin fin, cuyo prel~dio es u~a 
santa muerte. La oración de Nona nos exhorta a pedir la per.:.e­
ver.ancia fin,al. 

Cuadro: La cruz de color de sangre y la palma de victo.ria, 
son emblemas de la Pasión consumada. La Iglesia. don del 
Corazón de Cristo, se halla representada en la joven esposa da 
vestidura blanca. que navega hacia el puerto de la et,e:rnidad. 
Ya es clásico el considerar la vida como un viaje a la casa de 
la eternidad. La joven de ropaje blanco lleva flores y íruto.s para 
consagrarlos a su esposo en ofrend•a eterna, No de otra manera 
la Iglesia, en su viaje hacia la Patria verdadera lle•va ricas pre• 
s·eas para ofrendarlas a su Esposo, y esper.a ·de El. en cambio, 
la corona que El le tiene preparada: «.iEternum Glorire pondus», 
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PREDICACION 

Domínica Vicimasiplima ~espuis 

~e °/)enltcosUs 

(Evangelio según San Mateo, XXII. 34-36) 

Esta escena e,vangélica tuvo lugar en el templo de Jerusalén. eill fos· días 
que transcurrieron enire la entrada triunlan~e y la prisión. en ella s,1, refiere 
un diálogo entre Jesús y los fariseos. Estos sectarios. al ver que había confun­
dido a los saduceos, los matericdis1as de aquel tiempo. buscC111, e-1 desquite y 
con miles de preguntas tratan de confundir al Salvador. para humillarlo. · ponedo , 
en aprietos al explicar la ley. sorprenderlo en falta y acusarlo. 

El diálogo tiene dos partes: la primera es un•a pregunta in,sidiosa de un 
legista sobre el primer mcindcmnien,to de la ley. y la is,egunda es una pregunta 
de Cr'.s1o a los faris,eos sobre la divinidad del Mesía-s, a la que no pudieron o, no quis4erOJn r,es,ponder loa taimados. 

I. - EL PRINCIPAL MANDAMJ.ENTO 

En esta ocasión nos enseña e! divbo Maestro que el capital mandamiento 
es el amor de Dios·. Veamo; qué molivo,s nos compelen a amao, a nuestro Señor: 

A) Es el primer mandamiento d,e la ley de Dios: B) en el catecismo y en 
las meditaciones de las verdad,es e-ternas aprendimos que el último fin del hom­
bre, la razón por que vive y o,br".I en este mundo. es por amor a Dios: e) se­
ama a las persona·s por sus cualidades y perfecciones, y éstas se encuentran 
en Dios. en gra:io eminentísimo: bueno. fuente de hermosura, y de sabiduría, 
poderoso, grande, inm&nso. eterno. inmutable, rico. justo: D) su amis1ad con 
que nos brinda: le he amado con amor eterno. (Jeremías). ¿Y qué méritos pode­
mos al,eg.ar para merecer e•l amor de Dios?. ¿qué utilidad. qué necesidad tuvo 
o tiene de nosotros?. su misericordia, dice el Profeta citado, lo,s desborda­
mientos de s·u bondad: E) se ama a las personas po,r los bene:licios que nos 
hacen. ¿Y qué bienhechor podía alguna vez compararse con Dios? Nos ha lla­
mado a la exis•te·ncia. nos conse~va. en El vivimos, nos mov.emos y exis,timos. 
(San ' Pcl'b1o). el pan de cada día, el vestido, el te,cho que nos cobij.a; el bene­
ficio de la redención con ta-ntas dolores, fatigas, sudores y tormentos; los sa. 
cramentos que nos purifican. no,; vivifican y santifican: nos hacen partido •. 
neros de la divinidad en cierto modo: el beneficio de la glorificación, don- . 
de videbimus. amabimus. qaudebimus. la es•enicia divin•a, que saciará las aspi­
l"<lcio;nes del alma. Dios es un r.ol que no deia de despar-rClllna·r ks r~os de 
sus fervores que ilumina.n, calientan. fecundizan y a'legran las inteligencias. 

·u. ·- MEDIDAS DEL AMOR DLViNO 

Nuestro' Señor no sólo enseña al fariseo y al cristiano el precepto del amor 
""""'--'"' __ _ 
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. , 1 d I corazón, es decir, lo que más puedas drrino, sino 1a medida iamb1en: co~ o o ut potes tanfum aude. A El d-eben . . d • hasta aqu1, quan u,n • ain medida, s n ,ec1r 1 fin de nui!stras operadones; debemc>s pro-diñqir.se nuestros af-ectos, des.e<>s. ed y ala'-en· este amor d-ebe ser ' 1 :i:can a, oren y amen u ' cmar qu.e los dema3 ': cono_ ' , . guardad mis man,da;mi-entos; debe ser - 1 d" e·l Sanor: s1 me cma1s, . od elec:tiYO, o ,c~ ' e , br-e todal las cosas: con preferencia a t o, esle amor continuo y soibe.rano .• -º osotros mismos Y que a los nuestros. primero mO'l'ir que ofenderlo: ma3 que a n 
como loa mártires. co•Ul!> Abraham. 

m. _ EL AMOR DEL P-ROJlMO 

. . º arado del amor del prójimo: pues 1iene El am?~. de D os no pue~.e e:~:r ;i-::.: es todo hombre hijo adoptivo de Pio.s D11eslr:> pro11mo mu·cha relac1pn 1 . Ma datum novum do vobis .. , cuyo en el cielo. Te111emos mandato do amar o. " n 
camplimiento nos dis1ingue de l~l paganos. t os m·1smos· desearle la misma fo. , d b marJo? Como a noso r · · ¿Y como e- emos a . . 1 ·a los mismos benelicios divinos: socorrer-licidad. el mismo bien,. la misma g ~;' ' darli! e•l buen eji!mplo, mostrarli! el lo. consolarlo, acon:s,e1arlo, corregir o, 
buen camino, salvarlo. 

IV. - EL MESIAS ES D-IOS 

, S - .1 ta ue· les hace una pregunta en qu,e De la defensiva pa-so el enor ~ ªac:;ca· d,e,J Mesías es imperf-ecta y l<is 
I d manifiesto qU•º su c,-r.nc1a S • es pan-e e . • 11 d su retoño o d-escen,di-en·te, su enor. cite a David donde a'.!)OJece ª;1ªn ° a:iicipa'!l·do d-e su pod,er, d,e su gloria Y ~ se sienta a :~ der-eoha de _.~s, :o-ble n,aturaleza en Cristo: \a naturaleza autorida·d, lrasluc1endos,e claramer. e 

1 divina hijo de Dios, en-h"" d,e Daivid en el tiempo, la r,,atura eza . , humana. 110 • · • d David cienmado en la eternidad. Senor e 1 . d D"o• y de los prójimos por Dios 
J . • Eº rcitémonos et, e amor e i " 1 Conc us1on. - . Ji! J . t mo nuestro Dios, adorémoslo, no o on-ozcamos siempre a -es•lcns o co . !1e::cm1:os, Y consigámosle adoradores, confesemoslo con valor. 

Domínica Vicimaocla11a ~tspuis 
e 

~t l)tnltcoslis 
(Evangelio según San Ma eo, iX. I-8) 

, . . tuvo lugar en Ca{arnaum, el primer año La curac1on del parahbco que_ t b", referida por San Lucas Y San ae la yjda nública d.!I Salvador, viene ara ie_:i-1. o' delante de a\qunos f.ariseos - gelistc:· qUe sa re~ iz . 11 ](arcos: Añaden es,tos evan . ~. . sible a \os hombres piadosos q-ue eva-
y doc:k>res de la ley y qu,e siendo u:npo • . a de la apretura de ge'!l4e lo su-• . 1 por \a puerta a .au.s . ..,.as :bmt. al pa.rahllco en rar ab ¡ era de la casa, qu1tcnon .... .._,_ al techo por una es-caler.z qU•e es! . ad u J . ' -ran b . a \a pres•enc1a e esus. d los •~ y con cuerdas lo a1aron d I ara\Ítico, lee los pensamientos e . J~ús primero sana el alma e, :ablaremos de la solicitud por \a salud . 1,...nc ~ura al en{ermo y as1 , . fariseos. y_., · 

1 
de la scxbiduna divina. espiz:itual de los en ermos Y 

l. - VERDADERA PIEDAD PARA LOS ENFERMOS 

Muy laudable es la piedad, la carida.d, la compasión de los cargadores del 
paralítico y el esfueuo e industria que gastaron. para situar la camilla a los 
pies de Jesús: di-guas de a\abanz" son las providencias que damos para llevar 
e•l doctor, la medicina, pr-e,parar el alimento y visitar a n•ues1ros eniermos y 
los demás cuidados empleados en olí viarios . p&ro al curar el dwino Salvador 
prime·ro el alma del paralítico, 1,os en,seña que debemos preferir los bienes 
espirituales a los d·el cu.cr:po, que el tesoio de la graoia vale más que todos 
los biene.s del mundo, que debemos andar más solícitos por la sa•lvación del 
abna, que por cualquier otra cosa, 

S11cede muchas vaces, que caEn enfermos nuestros familiares o son víc1imaa 
de algún accide'!l4e; !u-ego ~os afogimos y dicta,mos todas las providenci-a:s para 
que sanen, y nadie se preocupa por llamar al Sacerdote para que le aplique 
los auxilios de la ReÍigión, sucediendo a veces tristemente, o que se mueren 
sin confesión. o se le,s lleva el Sacerdot9 cuando ya están privados de los 
sentidos y no pu,eden condesarse ni comulgar. Muchos creen que llamando al 
Sacerdote, el enfermo se agrava, se a-susta, empeora, y éste es un error. Nues­
tro S,eñor, al perdona•rle prime-ro al paralítico sus ,1>&cados y después restituírle 
la agilidad de sus miembros, nos da a en1ender que muchas veces la causa de 
nuestras enfermedades son nuestros malliades y des-gracias. San Pablo decía 
en su tiempo que, muchos fieles de Corinto se endermaban y morían por comul­
gar indigna,mente. Cuando el alma se ha pues•lo en paz CO'll Dios. cuando el pa­
ciente le vu-e-Ive las espaldas al pecado, sus afectos fos 1orna a Dios, se recon­
cilia con su Criador, entonces la 1ranquilidad de la conciencia, la salud del 
alma se derrama sobre el cuerpo. 

Hay también mu,chon paralíticos e.s,pirituales. muchos enfermos del alma. 
muchos pecadores empedernidos, muchos que se encuentr-an en pecado mortal 
y aún muertos a \a _gracia. ¿Encuentran estos mi&e,rahles entre la.s filas de sus 
amigos y parientes, almas caritativas que los ayuden a convertirse? Más 
meritoria y más preciosa es la abra buena que s·e diTige a ' la salvación de 
fo•s almas qug lo que sólo mira a los cuerpos. 

111. - LA SABDDUJIJA D1VfNA 

Jesús sorprende los sentimientos del paralítico, que, a la presencia; del Sal­
vador, recuerda que todos sus pecados son la causa de su,s males, sg a:rre­
piente y sie·n~e dolor de haberlos com,etido, PO'I' eso. el Señor se los perdona. Jes-ús penetra al inle-rior y secreto d•e-1 corazón de s-us enemigos, quienes, nunca 
querÍCt'll reconocerlo como Dios, juzgan que blas1ema al perdonarle los pecados 
al paciente, pues juzgaban y así es en realidad que, sólo Dí011 puede de-rrama.r 
4a gracia y perdonar la ofens<i hecha a El, y se escandalizan en su interior. Es-
1os actos nos ponen de -manüiesto que Dios cO'lloce lodo y no sólo ve nuesitras 
-acciones y es.cucha nuestras palabras, sino que penetra hasta el fondo del 
corazón, escudriña nuestros peru:amientos más secretos. Esita ciencia de · Dios 
nos di!<be tener en guardia, para alejar pron~amenle todo pensamiento pe"erso. 
impu;ro y malo; y toda vez que venga a importunamos un pensamiento indigno 
del cristiano, recordemos la omnisciencia divina, e imaginemos que Jesús no~ 

' podría decir 1ambién a nosotros: ·¿por qué fomentas y aca-ricias estos vergO'll• 
zasos pensamientos en tu cOTaZÓ.!l que es tE:Jnplo del Espíritu San1o? Como sólo 
Dios puede restituir las f111erzas físicas paralizadas del hombre, Cristo. en esta 
o~ión, · probó que era Dios. y como Dios, pudo bien perdonar los pecados. 

Concl~sión: -· Adoremos y demos gr:rci·aa al Redentor que concedió, para 
nue.!rlro bien, a los Scioerd.otes, el poder de perdon<ir los pecados, usemos, cada 
Ter. que· nuestra a-lm:z esté enferma. del sac-ramenlo de la penitencia, para 
recibir la gracia y 1riunfar del cíMtonlo. 
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Domínica Décimanovena ~espués 

(Evange,lio según San Mateo, XXII, 1-14) 

El Evangelio de este día abraza dos parábolas: la d,e los invitados a las 

bodas del hijo del re,y y la de la ves1idura nu,pciCI!. Mas siendo la prime•ra muy 

semejante a La qu•e ya tratamos en la segunda domínica de-spués de Penteccstés, 

aquí ahora sólo n•os ref,erimos a le: s•egunda. Esta parábola fué prommciad·a por 

el dwino Mce•s.tro bajo el pórtico del templo, des,pués de su entrada triunfal a 

Jerusalén y en víspe-ra.:; de su pasión y muerte. En esta paráb;,la, el Señor nc,e 

en.seña ou,e no ba,,ta haber recibido la f.e, s·er portador del nombr-e ,de cristic·noi 

no ba3,ta.rá el día del juicio para salvarse, haber perten,e-cido a la Iglesia, sino 

que es nece.sario estar ves·tido d,e la gracia, d~ la caridad, y haber pracfcado 

su religión. 
PARABOLA DE LA VES,TLDURA NUPCIAL 

S,:, trata de un re-y que ce!,ebra las bodas de su hijo, habiendo invitado a 

!os prindp.a.les del reine, a persono,s notables, de ca!egoria, pues sólo los gran­

des son invitados a la mesa d:;, ios reyes, con la ciáusuia expr-es•a de que se 

presentaran con 1-:rs v,estiduras da fie-sta. Todos los invitados se conformaron con 

'los deseos legítimos del monarca. exceptuando uno solo que s·e introdujo en la 

sala y tomó lugar en el banquete sin !levm el vestido de ceremonia. Al entrar 

el rey a la sala del banquete para gozar del espectáculo de los come·,ules, 

descubrió a aquel desco·rtés, !al!.> de · delicadeza, d,e sentido común, ignorar.te 

de la etiqueta y de la. co11.sider.ación, respeto y acatamiento que se debe al rey. 

Este deja caer con gua·n·te de sed·a la mano de hi,erro de cc,¡stigo d,e aquel cri­

men de lesa majestc,¡d: Amigo, ¿cómo has entrc,¡do aquí sin vestido de bcdas? 

El invitado negligente y descuidudo conoc-a su yerro, sabe que la situación es 

grave, va su vida de po•r me-dio: enmudece y él mismo se abandona a los mi­

nistros de la justicia divina que lo expulsan de la sala espléndida e iluminada 

d,el fes·tÍn. lo arrojan a una noch·~ n•egra, u las tinieblas de a.fuera, al tormento 

del infierno. 
Aplicación. - E rey es Diú•s. su Hib propio es el Unigénito, el Mesías, 

qu,c, S>'3 desposó con la Iglesia, ks amó y la santificó con su san,gre. El f.estín 

nupcial es la Igles,ia o e,! rein::i en la fü!rra, (doctrina evangé1ica, s.c.cramentos, 

dones espirituales), don,d,e re.ina la aJ.egría y la felicidad y brilla la luz 

La vestidura nu,pcial son la,s dis,posiciones personales, la gracia, la caridad, 

la práctica del bien, de }C! virtud, de que d1ibe ir ad•ornado el qu,e en-tró a la 

Iglesia por el bautismo, por el don de la fe. faHando las cuales. e,! desdichado 

es destin•ado a los to•rme•n•to•:; del in~ierno o al crujir de dientes. los minis!ros 

son los ánqeles: que o! último dÍ.l ejecutarán los supremos c!ecreto-s relaiivos a 

,la s•eparación de bue•no·s y malo5. La parábola profetiza, -como la pará,bola 

d~ la dzaña ·y del trigo bueno, la del cardume donde hay peces chicos y gran• 

d-e$,- la mezcla d,e bueno~ y malc-s hasta el fin de•! mun,do en la viña del S,eñor. 

Reflexiones: - ¿C6mo nos sor;,renderá lt muerte, carísimos, con la túnka del 

hombre n,ue,vo, cehst>e, con la vir(u.d y la gra<:ia •:la Cristo?, ¿estar,emos en la 

"lrt•is•er.cia del Juez · severo. duro, inflexibl~. llenos de confusión, mudos, · con la 

;opa manchada y desgarrada del pe,c,c.do, complicados con el · mundo. e•! de• 

monio, la carn,e, sin ha~r guardado la túnica de :a kierza y la inocencia in• 

maculada, repr,esentada ~r aquella ve!>tiduTa blanca que e.J Sacerdot.e r.os 

impuso el día de las pcomesas del bautismo? 
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El pen:.samient::,: muchos son los llamados y pocos los escogidos, no se :e--

fiere al número ni a la proporción de los que s,e van a salvar O conde N 
· d · ¡ S • , nar. o 

:u1~re ec1r e e
1
nor ,que

5
~s, may

1
or el numero ,de los que s,e condenarán que el 

e os que s·e sa va•ran. 1 este uera el pr01posito de·! Señor, habria dich 
entrand I • · , ¡ , , 0 que 

· o e rey a 1nspecc1on·ar e, es·hn, encentro que la mayor . parta d,e los 

co~ensales no !le,vaba. el, traje d·e fiesta, p,ero se dice que sólo un,o, ¿no J>Odríamoa 

decir que es mayor el n·umero de_ los elegidos? La Parábola sólo quiere en,ieñar 

que no basta s,ar llamado del Senor, sino que es necesario se-rvlrlo con constan­

cia para me·recer ser contado enirr. los elegidos. 

¿Cuál es nuestra conducta? 

_co_nclusión: -:- Pensemos, c~mo los santos, en: la pena y los ardores eternos 

d~'. infierno, cashg? que le toco al mal aconsejado cmles dicho, y éste pens,a,. 

miento nos apartara del pecado y nos a•nimará a la práctica de la v)rtud. 

Domínica 19igésima ~tspués ~t lJtnlecosUs 

(EvangeÍio según San Juan, IV, 46-53) 

:&!_ milagro c¡ue hoy nos refiere el Evangelio tuvo lugar en Caná de Ga:lilea en 

los prmi,eros meses de la predicación del Sct!vador. Cu·ando el Señor vino a 

este lu~ar, atra·~esando por Samaria, ya la fama de s,u·s mUagros y doctrina 

se ha_b'.'?' exten,d1do mucho. Habiendo tenido n•oticia un oficial que estaba de 

guarmc1on en Cafarnaum y estabc.: al servicio de Herodes An-tipas, tetrarca de 

Galilea, de qu.e un personaje extr,aordin,ario, podero,so en curaciones so,bre­

m:itu_r~l,e.s Y pro•~~io,s.as, !e_nien•de,, ,un • hijo gra-vem,en,t.e enfermo, hizo viaje y 

'le p1d10 la curac1on d•e su hijo. ¡ Cuan provechosas son las prue<bas, las desgra. 

oia,s, l_a,~ desventura,s para despertar el alma, aun de los grandes y poderoaos; 

cuan uh! e,l p•en.samiento de Dio,s y r,ecurrir a El, a la vista de nu•estr,a impot,an. 

ci_a _Y ~iseria, para pedir ¡:xyada y consuelo! P-ero la fe ,de aqu,e! militar, ei:a 

deb1I, 1m,p,e1'fecta, pues e1>timaba que era: · n,ec;esario el viaje de Jesús y muy 

pronto, a,ntes, que muriera el hijo, (como si después no pudiese resudtar mu•ertos) 

P':'r lo que el Salvador le e.chó en casa su poca f.e. Sin embargo, el Redentor pr•e• 

m1a ~quella poca fe y cura a su er.fermo y a vista del por·tento, el oficial no sólo 

creyo qu,e Jesús era el Mesías sino que procuró que toda su casa se iluminara: 

con la luz de la Je. 

I. - LA F'E DE MUCHOS CRISTIANOS 

De muchos cristiano,s de nuentros días también nuestro S,eñor pu•ede Jamen­

t~rse de qu,e lien,en poca fe. Pe~sona:s cultas en nu•e·stros tiempos profier,en tales 

disparates y errores en materia d,e religión, que ~enas serían explicab1es ,en 

los turcos y gen;t,e que no han n·acido en un ambiente cristiano. Otros bautizado.s 

hay qu,e dudan de todo lo que explica el Sacerdote, que hay un juicio de<Spués 

de la muerte, un infierno pa.ra los ré,probos: y ma1erialistas para quien•es lodo 

,concluy,e en es~~ ~un.do. Pa·ra otros bautiz·ctdos todas las r,eligion,es son buenas, 

la de lo-s sacnhc10,s hu.memos en honor de aqu,el.Ja,s horrorosas divin.;d,ades y 

otros cultos ridículos e indignos ¿eJ hombre, quitándole con su mcmera de pe • 

<Sa,._ el derecho a Dios de ser venerado de la manera que El lo ha rev,elado ny 

haciendo · 't'l 1 'd d C · · ' · ' 
· mu I a veni a e nstc,. Otros bauhzados s1 tienen como cierto todo 

l? qu,e la Iglesia enseña y pr,o¡pone, p-e,ro su fe · no es perfecta e·s muerta como 
s1 no ·reyeran Sab 1 d ' ' 
Dio " . . · e;mos qu,e e peca o ofende a Dios, que manoha el alma, que 

. s lo castiga "f _aSJ lo cometemos con faci!Ldad: ¿tendrá fe en el infiern•o quien 

vive en el pe,cado Y sabe que si la muerte lo sorpren,de en ese estado, como a 

muchos los ha sor>~r~ndido, inmediatamente caerá en él? r:-:;,y mu•chos católicos 
<l'Ue ere.en como at I · 

' e O 1cos Y vwen como pagar.os. Quien bien cree, no peca. 
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II. - LA FO~K>N DE LOS HUOS 

Digna de elogio es la solicitud del oficial, en prO<:Urar la sanidad de su hi­
jo; pero más de ctlabarse fué el celo que desplegó en instruir y convertir a su 
familia y criados. Es un modelo que puede proponerse a padres, patrone-s y 
su,periores. Hablemos algo sobre los d&beres de &stos. para con sus hijos. 

Lo·i padres tienen deberes con ·respecto a.J cuer,po y al alma de sus hijos: 
e111 cu<1111to al cuerpo, deben ali.men-tarlos. vestirlos y ocuparlos en trabajos 
adecuados a su edad y fuerza.s. Tod•a crueldad és vituperable. ¡Desdichado el 
padre que por e1 vino, el tuego, y malai.s relacion,es, priva a sus hijos de lo ne• 
oesaric! No fomentar en eLlos el <1_:io, e-1 afeminamiento, el lujo. Si ca.en enfer­
mos. recurran a todos los medios naturales oara restituírles la salud, sin vanos 
lamentos cont~a la Providencia, que bien sabe lo que hace; n• mucho menos re. 
cutrir a supersticiO!lles, brujerías, espiritismos y demás artes de charlatanes. 
En cu<111ilo al alma, deiben los padres corregir los ca,prichos, ir podando los 
defectos que vaiyaa,. apareciendo. 

¡Qué triste ejemplo dan . los padres de familia, que por miedo o mimos 
conde.sci.endan c;on las malcriadeces y desórden&S de la familia! Si s,e encuen­
tran su.m,e-rqidos en el vicio, orad, llorad, exhortad como lo hacía Mónica con 
su Agus,tín. La i.ruitrucción religiosa sea lo primordial: ha:blmles de las cosas 
de Dios, que se respire en cas·a, un ambienite religioso, enviarlos al catecismo, 
al culto. a los sacramentos. No con.fi-arlos a maestros ateos, que se molan de 
las enseñanzas cristianas. justifican sus ape1itos desordenados, les inyectan 
ideas disolventes, socialistas. Proceded en todo con el buen ejemplo, po-rque el 
alma del niño es como blanda cera que es fácil a la imitación. 

Conclusión: - Pidámosle a Dios, que nuestra conducta esté de acuerdo con 
nuestra Je. y no olvidemos de San Pablo: «uno que no tenqa cuidado de los su­
yos y especialmente de los de su casa, es peor que un infiel». 

Domínica "l9igisimaprimcra ~tspuis 

~e J)enltcostis 

(l:vangeiio segÚn Sen Mateo, XViii) 

Nuestro Señor hablaba a los discípulos del perdón de las injurias. P,edro 
comprende toda la doctrina sobre este asur.to, pero, como ha vivido mucho y 
tiene eXJ)eriencia y sabe que a veces las debilidades de los prójimos, su malicia 
sobrepasa los límites d·e la paciEncia, por eso pregun1a hasta dónde debe 
llegar su mansedumbre, en vista de las ofens-as, cuántas veces no más está 
obligado a perdonar. Haciendo ur, derroche de g-enerosidad y nobleza, dice: 
¿Hasta siete veces? Res-pon.dióJ.e Je·sÚS: No te digo yo hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete, o cuantas le ofendiere, siempre muchísimas veces. 
Y para que la dit4>0sició~, de perdonar jamás se borrara y estuviera presente 
cada vez, con esta parábola nos da a entender que el per-dón qu,e necesHamos 
a cada paso, s:empre, está -ligado, tiene relación con el perdón qu-e dis¡pen·s,e-mos 
a nues,tros hermanos. Dios no perdona a-1 qu•e a otro no p-erdona; con la vara 
qu-:i tú midas, serás medido. Si nosotros no pe-rdon•amos a nuestros hermanos. 
no debernos L'S:?erar el perdón de parte de Dios. Es necesario p-erdon·ar para 
ser perdonado. 

Así también se podría e:JGpresar la parábola. 
Da la misma manera que un rey, muy inclinado a la mis·ericordia, nulü-ica 
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1Zll<I medida de clemencia y trata con nuevo rigor a un servidor. deudor ti9 
-.ma exorbitante, fabulosa can.t:,dad, (millon-es de pesos), porqu·e él mismo -
mostró implacable hacia uno d~ sus compañero,s, que le debía una módica 
suma (13 pesos); así Dios nos tratará, si nosotros no nos perdonamos mutwz. 
mente. El S,alvador termina la parábola: Así de esta manera se portará mi Podre 
celestial con vosotros, si cada uno no perdona de corazón a su hermano. 

Recordemos que _ e_ste mismo peiCISamiento se encuentra en otros lugaxes del 
Evangelio: No juzguéis si queréis no ser juzgados. Porque con el mismo jukio 
que juzgáreis, habéis de ser juzgados. y con la mlsma medida con que micfié­
reis, seréis medidos vosotros (Mut. V. l), Porque si perdonáis a los hombru 
las ofensas que cometen contra vosotros, también vuestro Padre celestial os per• 
donar1 vuestros pecados, Pero si 'll'Osotros no perdonáis a los hombres, tampoc:o 
vuestro Padre os perdonbrá los pecados (Mal. VI. 1-4-15). Perdónanos nuestras 
deudas. así como nosotros perdonamos .... 

ALEGORIA 

El rey es Dios, el deudor in•solvente, nos~4ros; el otro compañero, n.uesll'I> 
prójima. 

Pecadores como so.mos. tenemos una deuda fabulosa ante la ju~icia di"tina. 
y ~omos incapace,i de re.parar nuestros pac.ados. Ni pr,eparando un baño c:oa 
!a sangre df' los mártires, la·s léigrimas de los p&nilentes, los sacrificios de la­
antigua Ley, podríamos lavarnos de nues!~a,s cul,pa.;: «imposible con la sangre 
df' toros y csbrilos quitar los pecados» (San P!rblo); «liaga corrompida que no 
ha sido cu,ada, ni vendada. ni suavizada con .bálsamo» (Isaías). Sólo nos-

. queda sufrir el castigo, que ncs impcne le: jus1icia. Pero el pecador, apoyado 
en los méritos de Jesucristo, humilla delante de D:o.; la frente hasta el po1Yo,. 
arrepentido de sus mis,erias, las confiesa. prometiendo reoararlas, entonces Dios. 
!'P'!)resent~do por el padr-a del Hijo Pródigo. se conmu-ev~ por estos sentimientos 
de compasión y mis,ericordia. El pecador se le-vcrnla, se lava, qu,eda absuelto .. 
Aquí. en el perdón del pecador, es do-nd.e briHa con más esplendor el atributo 
de La misericordia, La parábola nos indica la man•era d,e akanzar el perdón. 

Pero le queda al ;>ecador la obligación de pei-donar a quien lo ha ofendido. 
El perdón recibido impone el deber cLe perdonar. 

Conclusión: - Estemos siempre dispuestos a disimular, tolerar y ol-ridar 
las ofensas de los prójimos. Las c,fensas que éstos nos hacen a nosotros, polYO, 
C<!niza, pudrición, pecadores, ignorantes. incrnados ai mal. tizones del infierno. 
que somc;s, son nada, pequeñas, imperceptibles, una gota de agua compcuadas 
con la.s ofensas qu.e nosotros hacemos a Dios, Majestad infinita, diqnÍsime1, 
océano de bondad .... 

Demelrio Siordia, Pbro. 
Santiago I:cc!linilc:. Nc:y. 

l-~---:--;::--;:--;;:--:~-:~-p.::A1:R~:-T-;I--PC-;Al---Jc-J:A:R-~~:;~:-···-•-V 
EL EXAME:"I . 

l 
Con orientaciones claras y concretas para practicarlo. - Tra• 

también el librito la man?ra ch hac,r el E,cámen General. Toda la ma. 

, leria está exp::::p:r~ú; ;:
5
~o:i;;e:t:, S~ 1

1
:~::.io de Loyola. 

.BUENA PRENSA. 

~ DONCELES 99-A. , MEXlCO. D. F. APARTADO 2181. 
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LA VOZ DEL PAPA 
SERIE DE FOLLETOS SUMAMENTE INTKRE­
-:- ■ANTB Y DE SUMA ACTUALIDAD -:-

"LA VOZ DEL PAPA E■ LA VOZ DE C RISTO: OIGAM'OSLA 0 

Y HAGAMOS LO QUK EL NO!I DICE" . 

Fo-Jleto No. 1.-Las Virtudes del Hogar Doméstico .• Escollos e Impru­
dencias. - El Pecado de Infidelidad. - La "Porci6n d,:i 
Dios" en el Banquete familiar . 

Folleto No. 2.-Se necesitan Almas Valerosas y Resueltas. - El Tesoro 
de las Virtudes. - Jesucristo Carp intero, Modelo Divino 
Ele! Obrero Cristiano. 

Folleto No . 3.-Los Hombres de Acci6n Católica y el Renacimiento de 
la Sociedad Humana. - La~ Leyes que Gobiernan al 
Mundo. 

Folleto t-co . 4 -El Papa atiende a sus hijos de Roma. - Los derechos de 
la moda y los del alma . 

Ejemplar: S 0.40 Ciento: S 28.00 

I>ONCELES 99-A. 
«BITENA PRENSA• 

ME%ICO, D. F. 
APARTADO 2181, 

Memor·ias de un Reporte, 

En los tiempos de Cristo 
Por el ·P. Carlos M. de Heredia, S.J. 

Torno 1 "El que ha de venir' Ejemplar: $10.00 
Torno 11 "Yo soy" Ejemplar : $ 10.00 

Torno 111 "Y ahora qué'' Ejemplar : $10.00 
Torno IV ''La leyenda marina" Ejemplar: $8.00 

Interesantísimo libro una de las principales obras 
del fecundo y original P. Heredia. 

"BUENA PRENSA" 

Donceles 99 A MEXICO, D. F. Apartado2181 
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INFORMACION 

nolicias Católicas 1nun~ialts 

NOTICIAS DE INTERES GENERAL 

♦ Parece que la fortuna he favorecido a la~ armas ingles-as, norteame­
ricanas y rusas, pues a kis éxito.; habidos por éstos, en su propio territorio, los 
primeros y s,egundos tuvieron su entrada en Roma y la invasión de Normandía 
que culminó con la toma total de Francia y el avance por tierras de Bélgica y 
Holanda. Se hallan, a d,ecir de la prensa diaria, «martillando», es el modo de 
hc:blar actual. las defensas alemanas en propio territorio. Esta situación, y la 
visita del Premier Churchill al Vaticano en lecha no muy lejana, hece c¡ue el 
Estado Vaticano figure nu-evamente en el panorama político europeo, como ;;n 
'po-deT neutral qu·e pueda ser empleado como un conducto pera negociaciones 
de paz. Ojalá, que ambos bandos. consideras,en la oportunidad de un medio ten 
adecuado. Los Estados Unidos, entre !o,s medios posibles; excogitados allá por 
los magazin-es políticos, quizá han aceptado la buena actuación del Papa, pu,es 
el Repr-esentante persona-! del Pr-esid-ente Roos-evelt le visi\a frecuentemente, y 
el S,e,c:-e-tario de la Gu-erra nort-eamerican,o, Sfünson, le hizo al Sumo P-ontífice una 
prolongada entrevista, y, ciertamer,.ta ésta y la de Churchill, no serían como al• 
gún chusco en c'erto p-eriódico d-eda, pa.ra que e-stos · personajes s,e confesaron, 
En situación tal. vien,e a s,e,r d~ valor incalculabla la doctrina de la lgle• 
sia , pr,of-es•a-da por el Pa:,,a en diversa.s o-casion-es y que puede reducirse a 
es!os princ'pios o puntos: 1) el r!n-echo a la vida de tod,acS las nadone.s; 2) el 
·desarme: 3) la creaciÓ!I de instituciones juÚdica5 qu•J ga·ran1icen la observancia 
de los tratados y permita su moci1Hcación: 4) e,J reconodm~2nto de las verdade­
ras nec-esidades y de las justas demanda~ de las naciones y de los pu,eblos, y 
·5) la aceptación por lo-s jefes y pueblos de la r2,sponsobilidad moral y ·prin-cipio:s 
de justicia y frat-er.úda,d, -Ahor:t bien, ::10 es que los aliad-os NK:hacen estos 
puntos, sino qu-e exigen una re·ndición incor,didon-a'l. ésta es la dificultad prin­
dpal parn la paz, pues -el Sa,nto Padre expone que, sobr-e esta rnat-eric deibe 
considera~se una tra'l,;;a,cción nec¡ociada, que s·e apar·taría mucho de la fórmula 
d ,e una paz incondicional. Además, el Va,ti.:an,o tendrá que enfrentarse a lo que 
normclmente s-ería una: situación peligrosa, o sea cinte los comunis-tas triunfantes 
en Rusia, país qu,e está surgiendo como !a más grande potencia de Europa y 
que puede imponer términos de :paz a los países tan tra-dicionahn,en-te católicos 
como Polonia. A las puertas mismar del Vaticano, los rus-os tocan, por medio del 
Partido Comunista italiano, dirigide, por :Palmiro Togliati, que es,tá, desemp-epan• 
do un papel tan prepon-d,erante en los asuntos italianos. Es un sist-ema funda• 
mental el de la Iglesia de no intenenir en las formas de gobie-rno; su preo,cupa­
dón gira e·n torno de los derecho3 d-e los c:atblicos y d-e su Iglesia: si esos dere­
chos son garantizados y la Iglesia es tolera-da o apoyGda, es un hecho que la 
Igle.sia hallará un «modus vivendi». Deberá es1ar con todo, crun en esta pos,ición, 
m-uy a,lerta, contr-a cualquier cambio d-e política soviética, ya qu,e las teorías 
fundament<l'le·s del comun!smo. son inoompGtibles con los prindpios únicos e 
incon-trovertiblés d-el catolidsmo. 

♦ Esa es la situctción de Pío XI<I. El buen consejo pide que sa oiga esta su 
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voz. pues es Ja voz de Dios: das<3radadamente, crÚA. todavía es la hora ,de laa 
pa3iones enc0<nadas. ·t¡ «Osservatore Romano», el d1a 5 de aqos,to, hacia una 
vehemente excitativa a la paz: el citado periódico decla-ra que eil as·unJlo funda­
mental estriba .en poner fin a la matanza, si no se esperan ya resultados que 
la justüiquen».... El editorial dioe que todos los beligeran·t&s afirman estar com­
baiiendo por su,s derechos, y agr-aga que la conti,enda ha llegado a un punto t~ 
que es necesario conservar la vioa .para hacer frente nuevamente a la exis­
tencia después de que· termine este infierno». 

♦ Fara lo.! catófü:os. la situa.ción de Polonia es terrible:nente .!aceran~e. 
Su tenitorio ha sido frecuenteme·n1e disputado y la sangre de sus h11o.s deNa­
mada otras tantas ve<:es. Es una r.adón católica íntegramente, Y aún ho,y dí.a, 
no se avizora el térmir.o de su ma1tirio. Paw estos hijos que sufren, sil corazon 
del Sumo Pontífice, como corazón de padre. tiene sentimientos muy delicados. Y 
preciso es que los conozcamos los católicos mejicano!, por cont~mer sabias 
enseñanzas, que en si!uaciones pr·es-entes Y. futur.as, seran de grande provecho: 
ya lo fueron en un pasado no muy lejano en que las letras pontificias «lniq~is 
Altlictisque .. .. », conmovieren nues\10s corazone11. que ahora el presente tamb1en 
se cor,mueva:n y condu-eian con l.> que el í'adre común dice a los hermanos PO•· 
1acos martirizados. Intaqramen~e s!> ins-erta aquí el r.iporte que la prensa diaria 
trajo de este suces-o vatican_o. Fué el día 6 d.e agosto: 

Su San·tidad el Papa J:'Ío XJI. recibió recientemente en audiencia, a nu­
merosos mi.embros de las Fuerzas Armadas d,e Polonia, que luchan en Italia. 
acompañados por el Comandan,e Supremo de to-ios los Ejércitos Poloneses. 
gen.eral Sosnkowski: el general Anders. Comandante de los poloneses _em 
I1alia: otros seis g'en-erales también polon,e3es: e-1 Excmo. y Rvmo. Mons. Feh~ 
Cort!lsi. Nuncio Apostólico en Polonia: Casimir PQ3>ee, Ernbaja-dor d,e Polonia 
ante In: Santa Sede, y el Excmo. y Rvmo. Mons. Josef Gaw4ina. Vicario Ca•stren-• 
se de las Fuerza•s Armadas Polonesas. 

E·ntre las aclamaciones d,e lo; sol.dados, el Soberano Poni(fice s,e dirigió a 
la audiencia. en polonés con el l:c;dicional saiJu.do: «Alabado sea Jesucristo~·. 

Después de que e·l Santo ra•dre pro,i:uncia·ra un dis-cu-rso en fran-cés, las 
tropas polon!!sas en,tonaron el hin-.no nacional de su patria, «Dios salva a Po­
lonia». Cua1\do se dió fin a la audiencia colectiva, e'I Papa reci.bió priva·:iam-ente 
al general Sosnk~wski. Posteriormente, e-1 Coman:l.ante Su:!)remo de los Ejércitos. 
de Polonia, pre&entó al Pc.,pa lo•s miembros de su Estado Mayor. 

«En verdad nos es diiícil -d,jo en su discurso e·l Sobera:n.o PontHioa,­
hallar palabras° adecuadas para expresaros el fervor y la emoción con que os 
recibimos e.n estos momentos, hija.e, amados de Polonia. Desde cuando, por vez· 

, primera advirtiéramos con voz de a-lerta la furiosa tempestad que se aproxima• 
ba, y a medida que se ha desencadenado su furia siempre creciente, deposita­
mos Nuestro afecto en vuestra heróica nación. Seguimos día tras día, más aún, 
hora tras hora, en dolor y ansiedad. el curso de los acontecimientos que luego 
sobrevinieron, portadores siempre de pruebas más severas para Polonia, nación 
que apenas si se había reconstruído y consolidado. 

«Nos, como vosotros, ni por UIJ instante dejamos de confiar en la res,;rrec• 
ción de vuestra Patria. y siempl'e repetirnos, acompañando vuestras voces, el 
lamento del justo acongojado: «Ne,; aún dado que el Señor me quitara la vida, 
en El esperaré: en todo caso. yo expondré ante su acatamiento, mi conducta» 
/]ob. XIII, 15). 

«¿Quién pudo preiler que las mismas vicisitudes de la guerra os traería12 
hoy, con vuestros ilustres jefes, de~de fos cam,pes de batalla a la casa del Padre 
común. después de que diérais testimonio magnífico de vuestra le y de vuestra 
piedad, llevando, bajo vuestro glorioso uniforme de guerreros, el corazón de un 
peregrino, para ofrecer al Sucesc-r de Pedro el homenaje filial de vuestro 
pueblo? 

«Al veros anuí congregados, nuestra memoria retrocede cinco años, hasta 
aauel 30 de septie.:nbre de 1939, cuando la coionia polonesa, de Roma, en me• 
di~ de su angustia, vino a Ncs J;ar~ darnos testimonio de su indefectible con-
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llmua, para recibir a su vez, nut:stras palabras de consuelo y de aliento. Sin 
embargo, vuestras aflicciones, apenas comenzaba.a entonces.. .. Las olas de 
dolor han acabado de sumergir vuestra patria .... 

«A pesar de todo, después de cinco años de sufrimientos, hoy como entonces, 
podemos leer en vuestros ojos la misma cenfianza, la misma le, la misma fideU., 
dad; y vemos también brillar, al mismo tiempo, la poderosa llama de vuestro 
noble orgullo y de vuestras esperanzas .... 

,«En pocas palabras, aunque la fierra de vuestra nación se ha bañado, en 
totlos sus extremos, con la sangre que la inundara. vuestro derecho es tan evi­
dente que Nos confiamos, con esperanza firme, que todas las naciones reconoce­
rán lo que deben a Polonia. teatro y a menudo juguete de sus conflictos: y 
confiamos asímismo, g;ue todos aquellos que conservan en sus corazones una 
chispa de sentido genuinamente cristiano, se sentirán urgidos a vindicar para 
Polonia el lugar que le corresponde en el mund~•. según las exigencias de la 
justicia y para el logro de una paz verdadera. 

«La vida de los pueblos es sucesión continua de luces y de sombras, pero 
ninguna nación presenta tantos contrastes como Polonia, en su trágica historia, 
En medio de tánta visicitud, vuestras virtudes excelentes -vuestro valor, vues­
tra abnegación, vuestro patriotismo- os han salvado, frente a peligros extremos. 
cuando p,arecía que os hallábais al borde del abismo. 

«Releed vuestra historia y g1abad en vuestra mente, la lección que os 
muestran sus mejores páginas, de épocas mejore-s, como aquellas del gran Rey 
Casimiro, que maniiiestan el secreto precioso de vuestra fuerza nacional, ésto 
es. que quienes gobiernan sólo b11squen el bien verdadero del pueblo y, por otra 
parle, la existencia de un pueblo que confiada y unánimemente, se somete a 
sus gobernantes para bien de todos, 

«Empero, queremos señalar otras dos fuentes cue, en le: hora de los mavores 
peligros, sostuvieron fuerte y firmemente vuestras ·vidas. • 

«En primer lugar, la energía y la prudencia de vuestras mujeres admira­
bles, que en la hora del dolor se convirtieron en firme sostén de vuestra espe. 
ranza. Vuestras madres. vuestras hermanas, vuestras esposas, vuestras novias .... 
¡Cuánto han trabajad.:, y sufrido y cuánto han orado por vosotros, unidos a 
vosotros, en el transcurso de estos años tenebrosos! 

•Luego, la vitalidad de vuestra le católlca, que pronto será milenaria. Se 
remonta al año 996, ~uando vuestro Príncipe Mieszko la recibió de la Iglesia 
Romana y del Soberano Pontífice. Desde entonces, vuestra fidelidad a Cristo, a 
Su Iglesia y a Su Vicario ha perseverado indefectible; se sostuvo sin grandes 
pérdidas en el turbulento período del sigfo XVI; por ella habéis luchado sin 
miedo, sufriendo con valor. 

«A pesar de les problemas y de las preocupaciones que ·Íodavía obscure­
cen los horizontes, confiamos en que la Divina Providencia, en recompensa pot 
vuE·stra fidelidad milenaria, os otorgará por fin la paz dr..rad,era y una feliz 
prosperidad .... 

«Con el conocimiento que tent"mos del noble corazón de vuestro pueblo, es• 
tamos convencidos de que el amor de Cristo e,ncontrará la manera para inspi­
rar lo que la sabiduría política ya os sugiere. Hará que os levantéis por encima 
de cálculos meramente humanos, desechandc- la satisfacción que proporcionarían 
venganzas y repre,salias; prefirier.do, en cambio, la tarea sublime de lograr que 
se reconozcan vuestros legítimos derechos y de levantar y reconstruir vuestra 
patria, unidos por vínculos ·fraternales con la gran familia de Dios .... » 

El Santo Pa-:ire con•cluyó su discurs-o, depositando «esta esperanza bajo la 
protección de la Virgen María, Reina y Patrona de Polonia», e im".larbiendo la 
Ben:iición A:?ostólica, a quienes le escuchaban, «a sus familias, a~igos, a sus 
seres amados, a quienes en el d,:,stierro esperan retornar a la Patria, y a todo 
el pueblo polonés». 

♦ Su Eminen.c·a e,l Card,mal Luigi Mc:glione, S-scretario de Estado d•e la 
Santa .Seda, murió a las cuatro de la madrugada del cuarto martes de agosto, en 
su ciudad natal de Casoria, cerca de Nápol-es, y despué-s de un a-taqu,e al 

corazón. 
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Hace poca.s sem<rna·s. el Cardenal Maglione había ido a C~oria para des­

oansar de una ardua e inintenumpida labor de m.uchos años. por el bien de la 

Iglesia. Aun cuando se creía que su estado general mejoraba y parecía que la 

solicitud afectuosa de sus familiares y de sus médicos iba a imponerse sobre 

temidas complicaciones. siempre s:, temió por su debilidad. 

La noticia de su mu•erte, fué &]\viada Gl Vaticano. por el Ex.cmo. Y. Rvmo. 

Mons. Alionso Ca.staldo, Obis,po de Pozzuoli, que le acompañaba en su grav,e-dod. 

La nueva afectó profu_nda.mente al Santo Padre. La Seaetaría de Estado infor• 

mó inme1iatamente a los C<.'rdenoles, a !os Nuncios Apostólicos y a los Dele­

gados, de la muerte del Cardenal Maqlion,d, para su debida notificación a los 

Episcopados y a los . Gobié~os. Se comunicó también oficialmente, la nueva a 

ios Diplomáticos acreditados ante lt! San,ta Sede, quien•es han venido expresando 

su condolencia. El Excmo. y Rvmo. Mons. Francis J. Spellman, Arzobis-po de 

Nueya York. que visitaba los puestos militares del sur de Italia en calidad de 

Obispo Castrense, fué una de ·las últimas :9ersonas en entrevistarse con el Carde­

nal, dura,nte su ÚI!ima semana. 
El Ilmo. Mons. Pablo Savino. Presidente de la Academia Pcntilicia Eciesiás­

tica, partió para Cas~ria con antErioridad, y se cree que tuvo tiempo de asistir 

a su íntimo am,i_go en la hora de la muerte. Su Santidad racibió al. ilmo. Mons. 

Lu\gi Res:!)ighi, Prefecto do Cer-emonias. para darle las necesarias instruccionas 

sobre la Misa Solemne d,e Requiem que en sufragio del ilustre fallecido s-e c.,­

lebrará pronto, en la Basílica del Vaticano. Mons. Respighi. en compañía d•el 

Ilmo. Mcns. Silvio Sericano, Subsecretario de Asuntos Eclesiásticos Extraordin•• 

rios. asistió a los f.unerales que se celebraran en la ciudad cuna del Candenal. 

Su .Emin·encia había sido nombrado S,2cretario de Estado de la Santa Sede. 

el 11 de marzo de 1939, cumplió 67 años de edad el 2 de marzo de 1944, la 

misma fecha del nacimiento de S'!l Santidad, y de su erección al Pontificado. El 

Cardenal Maglione era un año menor que Pío XII. Había nacido en 1877. 

Cuando el Cardenal Maglione fué nombrado Secretario de Estado en 1939, 

se coronaba una brillante y benéfica carrera diplomática. Des:9ués de graduar­

se con distinción en la Pontificia Unive-rsidad Gl'egoriana. y de ordenarse en 

Roma en 1901. ingr,esó a la Pontificia Academia de Nobles Eclesiásticos. donde 

estudian d,plomacia los futuros funcionario5 de la Santa Sede. Hasta 1918 fué 

el entonces Padre Maglione. Notario- en el Secretaria-do de Asuntos Ede-siásticos 

Extraordin,arios: luego s-e le envió a Suiza, para dirigir la misión confidencial de 

Ia· Santa Sede. inaugurada durante la Primera Guerra Mundial. por Monseñor 

Marchetti Selvaggiani, para auxilio de los prisioneros v de los heridos de oue­

rra, No sólo Mons·eñor ·· Maglion~. -nombrado enton~es Prelado Doméstic"o­

desempeñó su misión con lisonjero éxito. sino también legró transformar la dele•· 

gación de la Santa Sede en una Nunciatura Apostólica. de la cual llegó a ser 

primer Nuncio. En septienibl'e de 1920 r•ecibió la consagración episcopal en la 

Basílica de Santa María en Trastevere, co.:i la sede titular de Cesárea de Pa-

lestina. ~ 

En 1926 fué trasladado a la Nunciatura Apostólica en París: e l Gobierno 

Francé3 objetó que Monseñor Maglione tendría simpatías por los alemanes. La 

-Sada Sede demostró que los rumores eran infundados, y el mismo Nuncio, 

durante sus diez años, cautivó las sim:9atías de Francia. El propuso para Arzo­

. hispo de París. al entonces Gene ral de lo-3 Sulpicianos, el hoy fallecido Caroe• 

nctl Verdier: y firmó benéficos tr~tados entre la Santa Sede y Francia. Cuando 

en 1935 fué nombrado Cardenal. el Presidente de Francia le impuso la birreta 

en el Palacio Elíseo. 
Fué el Carden-al Maglione, U.'l hombre de vasta cultura. de corazón magná­

nimo y del fino tacto. En él tuvo Su Santidad el Papa Pío XI>l. al más cumplido 

colaborador en los incansables esfuerzos por conservar la paz. por aliviar las 

calamidades de la guerra. y por difundir los principios que apresuren el nuevo 

advenimiento del orden en la justlcia. 

♦ La oportunidad de poder contemple-,! el cuer.po de Pío X. ha traído e l 
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int:rés sobre los procesos de canonización de la Iglesia Católica. De los 26Z 

Pon1Ífice,s habidos en la Iglesia, inscritos en el · •Anuario Pontificio., 83 hcrn 

sidc canonizados y siete .beatifica-dos. El último fué Pío V. Entre San Pedro y 

Celestino V, anterior a San Pío V. cincuenta y cinco sucesores de San Pedro 

murieron en su· mayo•ría como él. mártil'es por la fe. Las :9ublicaciones oficiales 

de la Sagrada Congregación de Ritos muestran que en 1931. se tramitaban 551 

procesos de canon\zación. de los cuales, 57 ya habían alcanzado el período de 

beatificació-n. D:chas causas incluían a 482 europeos. 35 americanos , 24 asiáti­

cos. 8 africanos y dos nativos d,e Oceanía. Tres ha,bían sido Papas. - Benedicto 

XIJ. Pío IX y Pío X.- cuatro Cardenales. dos Patriarcas, 42 Obispos. 238 

Sacerdotes. 6 seminaristas. 45 hermanos legos. 3 novicio•s. 2 ermitaños y 29 se­

glares. 

♦ Otro suceso de tra,scendencia es la visita de los Capellan•es militar•es 

nort-eamericanos al Sumo Pontífice, . Sesenta y cuatro fueron en número y el 

Santo Padre tuvo parq con ellos. r,alabras llenas de encomio y de al;anto s-an1o 

pa)ra la empresa que los tales trc,en entre manos. 

♦ Como un acontecimiento que nos toca mwy de cerca y que e!' oportuno 

da! noticia. pu-es es de int-erés g,eneral. es el de la convención reunida en el 

Seminario d-e Montezuma. para estudiar lo,; probl,emas agrícolas que afec!cm a 

J.a vida r11ral de Nuevo Méjico. s~ reunió bajo los auspicios de la Arquidiócesis 

d,e Santa Fe y de la Conf.ed-eración Na'Cional Ca·tól'ca de Vida Rural. 

La Confel'encia coinddió con un-a co·ncentración de s-a·c,erdotes que pl"evia­

mente fuera convocada :!)or el Exmo. y Rvmo. Mons. V. Byrn,2, Arzobispo de Santa 

Fe. Lo.a s-a,cerdotes dis,::ut:eron la forma e·n que cooperarán con la ag·endcr y 

organizaciones qu-e trabajan por el mejoramiento de la vida entre ·las familias 

y c.omunidades rurales. 
La,s sesiones se prolongaron durante · tre, días. En ellas. más que pronunciar 

discursos. se discutieron problemas concretos. ilus!rados por películas docu, 

mentales. 
Monseñor B-yrne pronunció ua saludo de bienven ida y asistió a todas las 

s-esion,es. El Obispo de Peoría, Excmo. y Rvmo. Mons. Joseph H. Schlarman. pre, 

Eitlent,e de la Conforencia Nc:ciona' Cató!ic:2 de Vida Rural. inauguró las se siO• 

nes e introdujo var;os !em:is de C:.:scu~ión en sen-do.~ discursos. El programa ha­

bÍ<'. sido prepa,r,ado por el Rev. Je .sé GaT<:Ía. d,ff Ranchos d,e Taco,s. director Az. 

qu'.diocesano de .la Oficira de Vida Rural. con la a-siSllencia del Dr. Jo-aquín 

Ortega. dire•ctor de la E:scuela d•; N,egocio, Interamericanos. de la Universidad 

de ·N1Usvo México. 
Además d-e Jo3 n_l:!mero.sos sa-cerdot-e-.s c:sis,te-nte,s. en las discusi,ones p artici­

pa.ron e,ducadores promin-ente·s y fur.donarios oficiale·s: P. W . Cockerrill, del Co­

legio del Estado de Nuevo México. Gle•n Grisham. de la Administración de Segu. 

rideld A•grícola: Ph1llip Lo•bato, d-a !a Agencia de Pr~blemas Agrícolas. John A. 

Adams. del S.erv,.=io Forestal d,e la Administr.ación :la Víve l'es . 

Por su part-e. los sa,:e rdotes con,curri,;,rc,n tamb¡én a div,ecsas sesiones en 

castellano, organizada3 po~ los seminaristas d-e Montezuma. 

SOLEMNEMiENTE SE FEST•EJAN LAS BODA!S DF. PLATA EPIS,COPALES 

. DEL PRIMADO ARGENTINO 

♦ Su Santi<iad el Papa Pío XH ha congr-atulado. en carta a,utógr<Xfa:. al 

.Eminentísimo Cardena1 Santiago Luis Copello, Arzobi.!.po de Buenos Aires y Pri­

mado d-e la Argentin-a. La felicitación de.J Soberan,o P-ontífice fué leída después 

c!e que en la Cated,r-crl Metropolitana se c.e\ebrara una Misa de Pontifical. como 

culminación .de los acbs o,g.anizc,dos en honor del Primado. ai conmemo,r-arse 

e l vigésimoquinto an\versario_ ~ ,s,., exaltación al episcopado. 

&,_tre los otros ac-tos y c-erNnonia,s c.on que la A•rquidióoe.sis Bon•arense 

"'xpresó su jÚ:b\b por 1a,1 fausto aconter.inüento, sobresalen la bendición de 

un nu•svo pabellón ¿,:¡ Jns1ituto Angela C.)pello. qua el Cardenal hi:ao construir · 
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P.n memoria de una hermcna su,ya: la Misa de Comunión, celebrada en San Isidro, 

au puii:blo nota!; la Hora Santa en la Basílica de San Nicolás de Bari, or,gani­

zada por el Venerable Colegio de Párrocos; la bendición de una de las llamadas 

Casas de Bcl'l'rio, fundada por la Acción Católica como parte de su obra de edu­

cació.n popula•r y tuistencia social, y la in,ouguracibr. de cuarenta casa~ para 
obrero¡¡ en Linien, don,adas :,:,or una piadosa dama e·n homenaj,e a Su Eminencia. 

Durante los mencionados festeios,. -todo,. presididos por el Primado,- dis­

tinguidos or,;idores y los Órganos de pren.sa de la ciudad reseña,ron la obra múlti­

ple rea-lizada por E!'l Ca~dena•l Ccpello en los pcrsados cinco lustros, -,primero. 

como Obispo Auxiiiar de La- Plata- y, luego, como Arzobispo de Bueno.!! Aires,..­

destac<In•do la construcción de S4 iglesias, -2·6 de las cuales, se edificaro,n con 

~ecu,rsQS obtenidos por e-l mismo Mons. C~ello--; su labor intensa por acre­

oentar las vocaciones eclesiásticas; la Jundación del Preseminario Y la de una 

Casa de Va,caciones para ,J~s seminarista¡¡; el fervoroso apo,yo preSlletdo a los 

Círculos Catálicos de Obreros, q.u.e le ha v•olido eil título de .Cardenal dd los 
Obreros»: la obra de ampli<ición del Hogar Sacerdotal e innumerobles ->11'<1'$ 

-empresas d,e apostolado, asistencia social y ben·Micenci-a pública. 

A la Misa de Pontifica-!. cor, qu•e culmin<no,n los Iestejos, asistieron altas 

autc.ridades civiles y eclesiástico~. y una nutridísima c-cncurrencia represantati• 

va de -tocias las c:lases sociales bon<irenses. En -los sitiales de hon,or hallábcrns-e 

,presentes los Mini.51!ros de Jusfü:i.x e Instrucción PIÍhlica, de Agricultura, de Ha: 
cienda y de Obras •Púhlicas y, e,:1, el presbiterio, -el Excmo. y Rvmo. Mons. Jose 

Fietta, Nuncio Apostólico. T.ambién asistieron numerosos miembro,s del Vene­

:r,able Episcopado, entra quienes :-.,! Arzobiwo de Córdoba, -el d,e La •Pla-ta, el ~e 

Scmta Fe, y -los Obispos de Santiago del E·stero, Catcrmarca, Me,rcedes,. Rosan?• 

San •Luis, Azul, al Obispo Titular de Augustc y Vica:io Genero:,J d,e la Arquldio­

oesis, Excmo. y Rvmo. Mons. Tomas J. Solori; y lo.s Excmo,s. y Rvmos. Monse­

ñores: Juan Francisco Aragón, Arzobispo Titular de Metillene y Miguel de Andre:J, 

Obispo Titukrr de 'l'emnos. 
Des,pués de la solemne Misa, el Vicario General de la Arquidiócesis, Excmo. 

Mcns. So!a,ri, dió lectura a la ca-rt,a autÓgrafa con el Soberano P0111.tifice felicita al 

pu11>urado, c~o texto es e:l siguiE.nte: 

«Con gozo grande de Nuestro Espíritu, hemos sabido que tú, en el próximo 

marzo, con el favor de Dios, cefobrarás el vigésimo quinto aniversario 1de la 
iniciación de tu episcopado. La conmemoración de este sagrado acontecimiento 
Nos brinda la ocasión oportuna de manüestar Nuestra benevolencia hacia tí Y 

de unir a tu alegría y a la de los tuyos, la Nuestra, unidos íntimamente el corazón 

y las congratulaciones. 

«Ordenado Sacerdote en la misma flor de la edad, después de que en el 
Colegio Pío Latino Americano aqu1 en Roma te educaste y fuiste formado en las 
sagradas letras y doctrina, ejerciendo el sagrado ministerio en tu patria, diste pre­

claros ejemplos de prudencia y de áctividad. Luego, exaltado a la plenitud del Sa, 
cerdocio, con gran empeño dedicaste la solicitud pastoral en estos cinco lustros, 
primero en la Iglesia Platense, después en esta muy insigne metropolitana Bonae• 
rense, para utilidad de la grey a tí encomendada, Si bien, no podemos en esta 
epístola sequir todos tus egregios méritos encomiabies, con todo, en ningún mo­

do debemos silenciar tantos , cuidados y trabajos a los que incesantemente te 

dedicaste, ya para aumentar y lal'orecer las instituciones de piedad y de educa­
ción, ya para promover las vocaciones eclesiásticas, ya sobre todo, para hacer 
edüicar en el muy amplio ámbito de esa ciudad, nuevas iglesias y casas p,l· 

rroquiales. Estas obras y beneficios, serán elocuentísimo testimonio de tu sin• 
gular piedad hacia Dios y de tu empeño por la salvación de las almas. Tampoco 
escapan a Nuestra memoria aquellas celebérrimas ceremonias sagradas que 

Nos, hace diez años, presidimos c-on el cargo de Legado PontHicio en tu precla­

rísima sede. en el Congreso EucCirÍstico de todo el mundo, cuyo suave recuerdo 

aún domina Nuestro espíritu y que iué argumento muy convincente de la ar• 
dicnte :Je y piedsd de los ciudadanos de Buenos Aires. de la Argentina y de los 

otros p1,1eblos. 
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«Por ésto, Dilecto Hijo Nuestro, gustoso aprovechamos la proximidad de la 
fausta fecha, para felicitarte púbiica y abiertamente, por el olicio pastoral des­

empeñado con tanta d!ldicación y eliciencia y al mismo tiempo, para suplicar a 

Dios con insistente plegaria. que con la abundancia de su auxilio y la riqueza 

de sus done.s c&lest,ales. te con,erve y ampare hasta avanzados años. A fin 
de que el día de la fiesta . Nos la hagamos má3 solemne y útil al pueblo, 
te concedemos la facultad de quo . terminado el rito Pontifical. estando presentes 

los fieles, en Nuestro nombre y con Nutistra autoridad, los bendigas y concedas 

a los mismos, indulgencia plenaria a ganarse según las prescripciones de la 
Iglesia. Finalmente, en auspicio del auxilio de lo alto y en testimonio de Nues­

tra máxima dilección, te impartimos amantísimamente en el Señor, la Bendición 
Apostólica a tí. Dilecto Hijo Nuestro, a tus Obispos Auxiliares. y también a todo 

el clero y pueblo encomendado ::z fu cuidado •. 

NOTICIAS CATOLDCAS i'lORTEAMERICANAS 

♦ La Asociación Bíblica Católica de los Estados Unido.s, prepara una 

nueva v•ersión en inglés, del Antiguo Testamento. Utilizará en su laboT, los 

original~& en hebreo, aramáico, y griego, en !ug<zr de la Vulgata Latina. Los 

traba:jos prelimin,crres para el log1c, de e;ta empresa, se iniciaron hac-e V<Jrios 

años, con la colabora.:ión d,e cuarenta especialistas, en la Univ,ersidad Católica 

de América. Se desechó hacer e-1 tr·abajo a bas,e de la Vulgata, p~r las recien-

1-es normas pontificias relativas a esta materia. 

♦ Inle~es·an-te e·s tamb:én la noticia relativa a la Asamble-a d.e la Acade­

mia de Historia Franciscana Ame,icana c-uya misión será promover y coordinar 

las invesÍigaciones y la publicación del tesoro franciscano d·e documentos qua 

se hayan ·en e·l Continente Americano; procurará, con todo esfuerzo, ponel' 

más fácilmente al alcance de los historiadores, e-scritores y público en general 

este legado documental y su programa es: 1 º ) descubrir y ordenar documentos; 

2°) compilar un Índice biJ?liográlico completo de los franciscanos americanos; 

3°) editar y publicar documentos; 4°) publicar trabajos originales, y S0
) crear 

una biblioteca micro-Iílmica de los documenios valiosos·. 

♦ En la última Junta oclministrativa del N.C.W.C. (Conlerencia del Bien­

estar Católico), s•e trazó un vasto programa de auxilios católicos a las víctimas 

de la guerra, en todo · e·l mundo; se habló de las actividades religiosas que se 

desarrollan en provecho de las fuerzas aimadas, los proyectos de educación 

y rehabilitación en la post-guerra y, de un modo particular los proyectos de ley 

que se hcrn esbozado para las Cámaras Legislativas de los Estados Unidos. Tam­

bién estudiaron los allí reunidos la n·ecesidad de cursos acelerados en los 

Seminarios Ca1ólicos del país, perra satisfacer la creciente demanda de sacer­

dotes provocada en !as pa.rroquias por el numeroso éxodo de párrocos que 

hoy sirven, como cape!Lanes en el ejército, A este propósito se dió a conocer 

entre 1os asistentes, Ún interesante folleto sobr,e el progreso de los Seminarios 

Católicos en los Estados Unidos. Se da allí inJormación amplia sobre la dirección, 

distribución, medios de sostenimiento, cursos, personal docente, cuer-po estu• 

dianlil y la lis1a completa de todos los Seminarios de Norte.am&rica, con la cO· 

rrespondiente e•stadisfü:a de prof•eilore111 y alumnos. En la introd-ucción se recuer• 

da que el Seminario de S_ant•a María, de Baltimore, es el más grande y el más 

antiguo de los Estados Unidos, fundado en 1791. por los Padres Sulpicianos. 

En la sesión de clausura del Capítulo Gene-ra! de la Con,gregación Ameri, 

cano Cas.sinense de los Benedictinos, en la casa de estudios de Morrison, N. J., 
se aprobaron los planes delinitivoa para la reconstrucción de la histórica abadía: 

de Montecas.sino. Se procederá a recolectar fondos neces·arios. 

NOTICIAS DE LA FRANCIA CA,TOLICA 

♦ •Qulenes aseveran que Francia ha terminado su misión, o que en lo 
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futuro su m1s1on carecerá de importancia, desconocen la nación francesa», Es-· 

tas son palabras del Excmo. y R~mo. Mons. Valiirio Valer~uncio Apostólico 
en Vichy, ·al inaugural.'se en Clermont-Ferrand, la exposiéi 1 organizada por 

lo,s Hermanos de las Escuelas Cristianas. «Francia continúa s vocación y hoy 
tiene la misma misión que cumplió durante siglos pasados, y que continuará 

cumpliendo en lo futuro, siempre con el mismo entusiasmo y con idéntico esplen­
dor». «¿Cuál es su misión? La de poner al servicio de la Iglesia la cultura hu­

mana. Francia continúa anhelando düundir por el mundo una civilización, que 

funda·mentalmente no es, sino la victoria de la inteligencia sobre la materia, de 
la libertad en contra de la opresión, del amor sobre el odio. Tal es la misión de 
Francia. Su misión sigue siendo Ju misma ...... 

Como confirmación de ésto, vuya eslct estct:iís-tica, qu-e en pa·rte, por sí 

habla y ratifica objetivamente lo dicho. 
Más de cien Hermanos Cristianos, de los distritos frctnce·ses, se hallan en 

c-ampos de conc,entradón, aleman•us; otros tctnto.s han s>do condenados a traba• 

los forzados: a ·sÍ lo ha sabido en Nueva York, el Rvdo. F.·.10. F. Víctor de la Pro­

vincia La Salle, por medio de una carta recibida de fuente neutral. 
Tmn!bién s·e ha sa•bido qu•e, al destruírse la Casa de Formación de Afüano, 

perecieron dos Her-manos de edad avanz·ada. 
Los Hermanos Cris,tianos que residen en la Casa Madre, de Roma, gozan 

de buena salud, aun cuando viven continuamente turbados por el cercano 

cañoneo. 
El Hermano Víctor ha sido informado, además, de qu,e casi todos los Her­

manos Cristianos que· se hallaban en Burma .y en la Peníns·ula Malaya, Ee 

en-cuentran hoy en campos de con,c•entración, cerca de Singapur, 

MENSAJE DIRIGIDO AL PUEBL.O INGLES 

♦ El Pa:!>ct Pío XII exhortó a lo,s habitantes de Londres para que s,o,porta. 

ron estas pruebas con «resignación y fortaleza cristianas, y también con los 

sentimientos cristianos de indulge11cia, caridad y misericordia, a fin de que Dios 
os pued arecompensar po~ lo que el mundo os admirará: un ejemplo de mag­

nanimidad inspirado pcr el espÍrift, del Evaz,gelio de Cristo». 
El mensaje del Papa lué llevado ª ~ Londres por Monseñor Bemard Grif­

fin , Arzobispo d,e Westminster, quien regresó rec:entemente de una visita que 

hizo al Vatican,o y a'l frente de bala-lla de Halia. 

« Vosotros, amados hijos, también habéis tenido motivos de ansiedad, puesto 

que vosotros habéis pa::;ado por días aciagos en ésta, la más terrible de todas 

las guerras y aun pasáis pÓr estos días. 

«Hemos simpatizado profundamente con vuestra angustia, y cuando la des­

trucción y la muerte os rodeaban, oramos por vosotros cada día.... y cada 
hora .... Nuestra más cara esperanza y nuestro más grande anhelo es que pug• 

naréis por lograr la Jrmonía universal en Jesucristo, en tanto que de palabra 

y obrti y mediante la oración, fo: abnegJción y el brillante ejemplo de una 

sincera vida cristiana, ayudaréis a que aquellos millones de almas nobles que 

son vuestros hermanos distanciados, vuelvan al redil y contribuyáis de esta 

manera, al establecimiento en la tier_ra, del reino de Cristo, el Príncipe de la Paz». 

DECLARACIONES DE OBISPOS ITALIANOS 
1 

♦ El condenar la violación d,e los derechos y la dignidad que son inher-entes 

al hombre, el Arzobispo de Udin:? y Gorizia, y los Obispos de Trieste, Fiume y 

Parenzo-Pola, han d·eclarq'do que los frecuentes derramamientos de sangre ccu• 
rridos en las jurisdiccron86 qu,e gobiernan, constituyen «un espantoso retroceso 
hacia la · barbarie». 

L'Osservatore Romano ha pub-!icado un sumario de la declaración d,a los 

Arzobispos y Obispos mencionados. Se ase-vera en él que, las condiciones que 

prevalecen en la región --<>cupada pot los nazis- han creado gr.aves proble. 

mas pas~orales. 

El Simbolismo 

~t 1'ísperas 

Las Vísperas son el him­
no de alabanza que la I­
glesia entona en gratitud 
a Dios por el beneficio de 
la Redención. Considera­
das, las Víspel'as, a la luz 
de la idea fundamental 
del drama de la Reden­
ción, las Vísperas evocan 
en nuestra mente la últi­
ma Cena, y por este bene. 
ficio y singular don, en e­
lla hecho a la humanidad, 
dan gracias a Dios, El cul­
men del canto de Vísperas 
está en el «Maqnílicat», 
expresión sublime de ac• 
ción de gracias. con que 

LITJRGIA 

Marí-a expresa su irun,ensa gratitud por el beneficio de su ma­
te:nidad di~a, Y la 1,gles.:o: da g:acias a Dios por el adveni­
miento de Cnsto, en el Sacrificio Eucarístico. 

Cuadro: Las doce piezas de pan y el cáliz de dos asas. re­

presentan la Ultima Cen·a. Sobre el altar está el Cordero del 

Apocalipsis, rodeado de una aureola semejan-te al sol, La figu­

ra de la izquierda con las manos en alto representa cr le Iglesia 

entonando el «Magníficat». en agradecimiento por el sacrificio 

de], Cordero Redentor, mie::itras que el ángel del incienso, que 

e~!ª a la dereC'ha, dirige al cielo, cual perfumado aroma. la ora­

cion del cr~úsculo. Esas mismas figuras evocan en nuestra 

mente tamb1en el recuerdo de María y del Angel Gabriel en el 

momento de la anunciación. La lámpara que se ve sobre el aru• 

:· nos recuerd_a que las Vísperas son la oración de la ta;de, 
o:ra en que antiguamente se bendedan las luces, 
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El Simbolismo 

~t Compltlas 

«Que el Señor nos dé 
un descanso tranquilo y 
una santa muerte», ésta ea 

la plegaria de Completas, 

oración imbuída -en un 

s·entimiento de confianza 

contra los peligros de to­

do género, que al oscure­

cer paire,cen multiplicarse, 

pe1igros de alma y cuer­

po, recuerdo de la muerte. 

En contraposición a la luz 

del día, la o.scuridad de la 
noche suscita el recuerdo 

de las siniestras fuenas 
del inflem.o; la noche pa• 
re,ce ser el manto de! prín-
cipe de este mun,do. El 

crisiiano, hijo de Dios e hijo de la l!IZ, busca r,e.fugio en la pro­

iección de Dios, su Padre, como el polluelo, al amparo de su 

d é Y Ya q ue el c:ueñ-o ·tiene cierta semejanza con la mu·erte, 

ma r ' - · d 1 d' d 1 . d 
el rezo de Completas nos recuerda el fm e ia Y e a vi a. 

Con relación al drama de la R,ed·ención, esta Hora nos r·a­

cuerda la agonía de Cristo, hcrqámosla nuestra ple~aria par? 

las horas de Getsemaní en nuestra vida. Es una orac1on de peti­

ción urgente, súplica de un co1'azón contri1o y plegaria de pro­

tección. 

Cuadro: La idea de Completas, está representada bajo la 

parábola del siervo que vela. Esto n?s dice que h~~os de ~re­

prepararnos como el sie•rvo d·e la parábola para recibir al !enor, 

. ue viene a nosotros a la hora de la muerte. Encom~n emos 

~uestro espfa·itu a Dios, como el Santo Simeón, Y s,1;1phquem~~ 

ue siempre ,estemos pT>eparado,s para nu,estra parb~a. Aba¡ 

.q t' el león y el dragón símbolo de las potestades infernales, 

es anl , 1· qu·e Cristo nuestro S,eñor pidió que pa.sase de El. . ~m 

y e ca 1z, e: , . protecc1on 
el Huerto de Ge'lsemaní. V:i Virgen ... an,hs1ma, cuya 

1 
imploramos en la antífona fin,al y los angeles aparecen en : 

~uadro. Un sentimiento de paz parece inundar toda la escen ' 

~sa paz se·rá el fruto de Completa.;¡ rezadas de-vo,tamente, 

Agr,ega el documento que solamen,te las autoridades. debid,amen1e conslilut•­

da,;,, y no los i,ndividuos, d,e,ben d:et•enninar cuáles son las pen•as qu,e han de 

ímpon,erse por los crÍm8'lles que se cometan, y que las sentencias solamente pue­

den dictarse legítimamente. cuando haya carteza moral sohr·e la respomu:rbilidad 

d·e los reos. tos prelados dema·n,dan que se pro,porc:ione, a lc,s s,entenciado,s a 

la pen-a c~ital. los servidos de un sacerdol-é, 

ta movilizaci'Ón forzada de hombres y muj·eres, -agre,gan les Obispos­

ha arruinado la vida económica y torna imposible toda vida civil, porque des­

miembra las familias y · las parroquias. 

Los Obispos declaran que hablan con pl~r.a consciencia de las propias respon­

sabilidad,es y formulan un llamamiento, a los que detengan la autoridad, para que 

refrenen · los al-entados en contra de la población indefensa. que en todos pro• 

vocan una reacción da odio y de venga·nza, con el consiqui-enle p,srju¡cio pc:;a 

los interes-e.s de · la nación, 

Los Obispos piden. por fin, que las autoridades otorguen garantías ,sn favor 

de aqu,ellas personas que han sido internad,a-s en ca,m;pos da· c,on·centracióri, 

cuyas vidas, se dice, están llen·as de privacion,ss y sufrimi,ento'-s. 

♦ Las naciones conquistadas, d,e,spojad,as, humillada,s y redu,cida·s a la. 

escl«vitud, no perecen; Italia tt'!mpoco pencará, declara el Card,enal Cario 

Saloti, Obispo de Pabstrina, en una Carta Pa,storal que a·caba de su.scrib"r. Al 

referirse a las dolorosas condicio·nes de su Dióc,esis, causadas por la invasió;, ex­

tranjera, ,el Card-enal pide a su cl,ero, que se esfu,erce por legar, a le, genérci­

ciones d-el futuro y a la Patria, u·na herenci..r de honor y de gloria. 

♦ Algo que viene a poner un poco de dulzura a las penalidades que 

sufre el mundo, es la noticia que la prensa d·a d,e las a.pa•ricion,gs de la SantÍ• 

1;lma Virgen a una niñítc, de siete años , en la aJ.dea de Bonate, cerca de 

Bérgamo, a mediados de mayo. Se dice c¡ue la Virgen Santísima reveló a la ni. 

ñitc:: qu,g la actual g-u-erra concluiric pr,cmto. Sobre el tal suces-o, la,s autoridades 

eclesiásticas han manten;do digr,a res,erva y han recomend·ado a•l clero que 

proceda con gran prud-encicc. 

FALLEC~DOS lLUS,TRES 

♦ Dos fallecidos ilustre3 ha habido en Italia, a más del Emmo. Card. 

Mag/ione. Uno es el Excmo. y Rvmo. Mons. Nic:o/a Monte,ial, Arzobisoo "de 

Salemo, (llle murió el 30 de marzo, a la edad de í7 año.s, El otro, el Excmo. 

y Rvmo. Mons. Alberto Fuchs, Obispo Auxiliar de Tier, aca,ecida el 8 de abril. 

SE FRORRJOGA EL PLAZO DEL CONiCURSO PERUANO 

S.OBRE SAN FRANCISCO DE AS,LS 

♦ Hasta el 3·1 de dlciembre próximo, .se cumplirá •el plazo dg entra-ga d'!! 

los tra,bajo,s sobre San Francisco de Asís, Pa.trono Unive~s.al de la Acción Ca. 

tólica. Pu,eden participar en él. e~critores de t-odas las nacionalidadss; si-em,pre 

que pre,senten trabajos en lengua castellana. El prim.er premio s,erá d·e rnH 

•oles; el segundo da 500 ~eles. los as;,irm,tes pueden en,lregar, o ,enviar · sus 

trabajos <J la Nuncia!ura Apostól ica:, Lima, Perú. 

EL SANTUAR>IO DE CZECTOCHO,W A, POLONIA, AMENAZA[)O POR LA GUERRA 

♦ En la vecindad d,J_ ,e3te fomoso santuario de N,u-estra Señora sn Polonia, 

los alemanes han in,¡talcr<lo caño;1es antiaéreos, lo que co,nstituy,e un se~io peli-,, 

gro 1pa~a esle monumento histórico y d•e religiosid•ad del pueblo pola-co. 

♦ El Rev. S'tanislas Targosz, murió en el frente de ' batalla en Italia; el' 30 d,e 

iunio último. mientras ejercía sus deberes de ministerio sacerdotal. Era muy 

activo y c,eloso sacerdote. Dios habrá recompensado sus méritos, 

CU-6 
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SE REUNIRA EN EL SALVADOR UN CONGRESO 

DE VOCACIONE•S ECLES.JASTICAS 

. ' . . c,anlenario de la fun·dación del Semina-
♦ En conm-emorac1on d.e~ prime~, . Re ública de El Salvador; ha 

:ño de Sa,n Salvaior. Ia J,ina-~~ia ~clett:~i;;~ !: 1¡:iiopde 1945. la reunión de un 

__ ,rocado e·n P•astoral Cole~iva. ª;1
1 

. , r as El docamen
1
o expone. entre otrCl.!l 

Coagreso Nadonal de Vocac1one•sd c es1as ic dee-e la República y concluy,a exhor­

coaas. la tr.ági-ca e-scas~z de s,ac;r .oles que p:o rem,edio a tánto mal, contribuyan 

tmldo a lo.s católi<:os salvad:~~enos a qu-eb c;s del nuevo Se-minario Mayor inter­

. .r.ctívamente a la conclusion de las º.: de Sa•n Salvador, y Administrador 

tlic,oe¡;cno. firman 1~, PaS
t
ora~ e~-~rzo~i.s~: San Vicente. y los Tituláres de las 

.Jlpastólico de la rec1en fur.,d-a a ,ocesis 

Diócesis de Santa Ana y San t~!g~e!. desde los albores de nuestra Independen-

.rras de infructuosas tenª n, ds,. 
1
. 

1841 
el primer colegio de se-

l d to se fon o por m, en • 
,da., -reza ~ ocumi:n ,- r , . adv:icación de la Asunción en el antiqu~ 

,9DJl(la ensenanza. ba¡o la cato icS1s1maF . Empero ---agre<ia,- «no fue 
d d · vento de an rancisco .. .. » , - . 

y semiaban ona 
O 

~on_ . uedó establecido el S-eminario. como enf,.. 

sino basta el 10 de Jumo de 
1845 

gue q ., d 1 
Excelenti'simo Señor Obispo de 

• · 1 • , d'ata inspeccion e 
clad apa!_te, Y ,.ba¡o a m~:•e ~el Gobierno» efectivamente demostrada por las 
•1,a Diócesis y la proteccion ' • 

. • dotó a la institución durante largos anos .... » 1934. la 
:hc:as con que se . , d I S,eminario, iniciada en 

Al ref.eri-:r.s,e a :ª con:st;;~;•o~a ;an~:e;eºd,e «pcr Lfltras Apostólicas del 18 

~lora! recuerda como ~n • . . M or Central 
O 

Interdiocesano para 

:,::~=~ú~ic~~!it;i~a~:a::,.m;a~i~os ::atro años, el Sumo Pontí~ce g!o;_io-

samente reinante, en su ·mensaje . radiofónico al Primer Congreso ala~~::~: 1~: 

. , N t intenciones «entre las que, /son sus P 

Racional, bendecia du:'s ras d . r el ,;,agnílico Seminario Interdiocesano, pro-
- .....,a manera po riamos -e¡a • C tro-

_,,_ . 11 '"d ealidades para la Iglesia Salvadorena Y aun en 
ilesa cierta, ena ya e r • 

.:americana». R • bl' d El Sal 
¡ ca!:ez de claro que sufre la ,e-pu · 1c·a e -

~ 1:
2

;

1;::rd~ !::;: ~ «en el país hay todavía 37 /obl?ci~ne~ tto-mts: 

·-de 1.tÍoo habitantes sin sacer~ote: 4S. de mas :e 2-~~0;d 25,6.0~tª: h:st~ s: a:, 
b más de 4.000; 12 de mas de 5.000; S e ,ma~ e (}10 • 1 de más de 

, d 7 000· 4 de más de 8,000; 1, de mas de 9.0 • Y , 
1 --:U 00' e Seg¿n datos oficiales de Ia Estadística Nacional, -aqreqa- crece E 

J i.11 •· • d • 40 000 almas que necesitarían, para solo ellas. por lo menos: 

.SOlrador ca a ando et n a·I año cuando apenas hemos logrado, hasta la lecha. 
.19 Jmevos sacer ~ es • 

~ !res por término medio .... » 
d 

1 
· El Salvador -concluye la Pastoral,- necesita urgentemente de sacer U o es 

• b e ntro, que deba y pueda proporcionarlos como el Seminario. rg';, 

-.Y DO ay e d 1 ¡ lo que a Nos mas 
f far Ja Obra de las Vocaciones Sacer o a es y. por , . 

..JIIH!S, om~::Ca la Obra del Seminario.... El nuevo edilicio, todav1a a me~10 ter­

-11: =-~ena; es capaz para los actuales 130 alumnos, por lo ~u~ se impone 

..mm • • -~- unda arte de manera. que una vez termma o por com­

~toprmcrp~~p:d;u s:':un ¡0 !xige • la importancia de la institución Y los postula
1 

.- Y eq 
1 

• · lb ed a de 250 a 300 alumnos, e 
filos dentílicos del presente, pueda a ergar Y uc r , t El 

.. .-óümo requerido por nuestra población y las necesidades mas urgen es en 

.Saívador .... » 

♦ Estamos ,en vÍ,;rperas de que halla un aspecto: nuevo en e_l con:lli;t0 

0 de que se obre la destrucelón total, En estos momentos cr1ticos, s~}º 
-ope~ a Dics. ilumine a los gohe-rnantes. para qu,e adopten una solu~,o~ = !orno es la crls4iana, pero difícil a los hombres enven,enados :or prm~ 

pim: y lle-vados por pasiones des-enfoenadC13. Que Dios asista al mun o co_n 8 

_Jian,s y que los hombres sepan re~ponder a ellas. 

M. fiménez Rueda. 
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,Leí con cr&eiente avidez las páginas 

d@ su libro. en las que va usted ha­

cie!ll!do vi"l'ir al lector, no solamente tiem­

pos ya bastante alejados de -los pre­

s~ntes, como los que llenó con su in­

d iscutible pres.ligio d,e hLsioriador y co,n 

su v,erbo cálido y erudito el Excmo. y 

Rvmo. Sr. Dr. D. Crescencio -CarriMo y 

J!.11e,ona; sino también e•sos otros, de los 

que ya casi fuimos le,stigos, o lo fuimos 

en v,er-dad, y qu-e aparecen perfumados 

por las hondas virtudes y santa vida 

de mi dignísimo Antecesor. y añorado 

Pad-re de la Iglesia Yucateca . 

'P,e-rmítame usted que ,sin amba~ le 

diga. porqu,e m,e parece justo decirlo, 

que su •libro me paree-e el de un ex. 

oe<lente y juicioso historiador. Paro ser. 

fo . requiérese. a mi juicio. como paro 

cualquiera otra actiYidad humana, ante 

ledo y sobre todo, vocación. Vocación 

que se manifiesta en la afición decidi­

da a esa clase de estudios y que Cll'l• 

tivada ,Mega a producir esos hombN!S 

que han lleg,ado a mereoer el título de 

historiadore&, por .su laboriosidad infa­

tigable en la búsqueda, estud-io y com­

paración de los documemos, sin los 

que es imposible dar un pcrso sobre 
seguro en tan resbaloso camino; pcn 

la rectitud . de su juicio al seleccionar 

lo.., documentos mismos y en e'llos, los 

datos que precisamente de,ben aerTk 

S>aru asentar como Terdad+Nr una a­
•neraclón; por la difícil tranquilidad 

de espíritu para no preiuzg-ar nada ni 

<tde-lan-tar una afirmación ante,3 de ha. 

berla comprobado y para no dejarse 

envolYer &n la-s •brumas que s•e 1-evan. 

tan de ias pasion-e•a. qu-e- aún suponién­

dakrs nobolisima.s y aún s,a,.,tas, turban 

siempre má3 o men,os la se-renid-ad del 

inicio, y de,s.vían a sus re,¡¡¡p-e,ctivos ob. 

jt;-fos las luces qae sobre todo e'1 histo­

riador no de•be enfocar s-ino a la rea­
lidad· d,e lo.s hechos comprobados; por 

la amplitud, finalmente. de conocimien­

tos y de mira-s que se supone debe te. 

ner qui,en al interpretar los hechos ha 

de enmarcarlos en su propio cuadro y . 

CO'locarlos en su lugar preciso si ha de 

hacer historia y nó una mera obra de 

fartasia, de leyenda, o. lo que peor 
seria. de sectarismo. 

N1 pued,e dejarse de decir, a'I ha•blar 

dP. las cualidad-e-a d·el historiador, algo 

cwerca del estilo con que ha de exponer 

las -dad.es que va resaciw.ndo de 

esos 'l'ital,e:s cementerios que s·e llaman 

los documentos y las bibliotecas, y que 

guardan. avarament,e 9ara quien no sa. 

be tratarlos. tan precio,sas enseñanzas 

de vida y de experiencia. Como quiera 

que no .se trata únicamente de saber pot 

IUber, sino de aprovechar lo que se sabe 

y comunicar esas enseñanzas a los de­

más PIINI ayudar'los a normar su vida 

a la luz de los pasados heohos., bien 

ha de procurar el historiador que su 

eatilo sea sobrio. ame«io. escogido, y 
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fiel reflejo d,e es,e estad-o inter:or de 
alma qu•e bu.sea sincerament•e k1 verdad 
cor•. •amor verdadero y con la san1a in­
tran-sigencia con que la misma verdad 
!'xcluye necesariaimen!,e cuanto es error 

0 simplemente lo parece. Si, como se 
he. dicho, «el estilo es el hombre», el 
estilo de.\ his,toriador le ha de r,e,flejar 
s iemp·re como tal. es·to es como quien li­
bre de pr,ejuicios y pa,sion,es, cmnpea 
dEJ Hen-o por las ser•enas r,egiones del 
e-S(PÍritu. 

T-odo lo anterior, S,eñor Licenciado. me 
parece que tiene su in,t·er,es-cm1e libro. 
Eo•,tarfa seguramente para que lo fue­
r e e'! tratarse e•n él, como s,e trata, de 
una porción escogidÍsima de la Iglesia 
en nu-eslr•a Patria, perra qu,e tod,os los 
católicos se interesaran por cono<:erlo 
y estudiarlo, y aún d-ehería baistar que 
s,s iratara de un·a ,re.gión qu,e ,en todo,s 
sus aspecto,s es -sia,m·crm·en1,e atractiva, 
dif.erent,e de toda·s las d-emás y por de• 
más hermo•sa, para qu,e n-o s-olamente 
los yucate,cos, ·sin,o ledos los mexicanos 

mostraran su empeño en conocerlo. Ple­
que a Dios que a.sí sea en lo adelante 
para bien de Nuestra Iglesia Yucateca 
y de toda nuestra P-atria. 

E·scrito 'lo an,terior a yuela pluma, o 
para hablar más exac-tamente a vuela 
máquina, bien podría ser que algo s ,e 
mc- hubiera quedado por decir: pero­
baste lo dioho para qu•e se dé Ud. cuen, 
ta de lo qua me int·er,esó su libro y d•el 
grande emp•eño que tengo porque sea 
dr, todos, -es,pedalmente los católicos, 
co-1,ocido y estimado. 

Y ,sean estas ·letras la prus·ba mejor 
de mi profunda gratitud al s abio histo­
riaodor que me puso e·n camin<:>s de co­
noéer mi bendita herra yucateca, y de 
af.ecto sincero al amigo que me ha 
brinda.do generosamente los tesoros de 
su corazón. 

Que Dios lo bendiga y pro,spe,re, como 
lo pide para Ud. su almo. amigo y SS. 
y P?'e'lado que lo bendk-e. 

t Fernado. 
A_rzobispo de Yucalán. 

7D2. - EL SALTERIO. - En latín y castellano. - Se·qún la 
versiÓ,!l de Torr-e!S Amat. - Revisado y anotado po,r Mons. Dr. 
juan Straubinqer, Profesor de Sagrada Escritura e•n el Semina­
rio Arquidio,ce·sano de la Plata, Argentina. - 16 x 10.5 cms. -
.578 págs. - De venta en ia «Librería Editorial San Ignacio de 
Loyolcr». - Donceles 1D5-D. - Apartado 2695. - Méxi'co, D. F. 
Eie-mp,lar: $ 7.50. 

Los Salmos en latín y en 1-engna vul­
<Ja, y, por lo mismo, al crkan,ce d·eJ 
pu ablo, que es lo qu,e ,s,e pr,oponen los 
Padres d,e la Sociedad d-el Veribo Divi­
n ,, . crl pub!icar est•e Hbrito. Es de la­
mentar ques e hClJY,a• e,chado tc:nto en 
dvido, no sólo entre los fie'J.es cristia­
no•s, sino también entr•e r,eJigivsos. Y 
sc:c,Frdof.es, -el valor pedagógico, doctri­
nal y moral de es•ta parte de la Biblia, 
qu e forma .el Lihro de Or,o d,e la Ora­
ción li!Úrgic:x de la Iglesia. 

«El carácter de los Slaimos, -dice 
G mná,- es el lirismo, como lo es de 
toda plegaría fuerte, y sentida. Su fondo 
I~ constituyen las verdades iunda>men­
lc.Ies sobre Dios y el mundo en el 
orden dogmático, y los más elevados 
deberes en. 11I orden moral. Su estilo es 
variadisimo, siendo imposible hallar una 
col~cción de po~m.as, aun en . lo más 

c;ásico de la literatura, en que se ,con­
creten en forma lan dulce y fuer te , con 
tanta luz, robustez y valor emotivo las 
variadas exigencias, situaciones y ma­
tices del alma religiosa. Su autor es el 
mismo Dios, y se caracterizan por su 
universalidad, y, por lo mismo, por su 
adaptabilidad a ]as necesidades de 
iodos Jos hombres y de todos los liem> 
pes». 

No nec-esitamos ponde rar la g ran 
v-ere>d que encierran la,s palabras de 
e s,te ilustre escrif.or, que acabamos de 
citar. De ellas s-e deduc,e qu-e los Sal­
mos son el instrumento mcís apto para 
la expresión d,i!I sentimiento religioset. 
P.or eso la: Iglesia !;: a querido que sus 
m,1:~stros pasaran y repasaran 9obre 
los S,a,Jmos, leyéndo.Jos todo·s en el trans­
omiso de una semana. 

En e:J can,t-o de . los S.almos encarnaba 
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toda su v:J>re1ciÓn l'eligio,sa ,el pueblo 
de Dios. Ese ej•emplo siguieron las 
a•so~bJ.e,as de la primitiva I,glesia y lais 

cristiande>des d·e épocas no muy le,ja­
nas. Aun hoy que-dan alguno,s restos 
de ese amor al canto Utúrgico de 
:los Salmos en alguno,s ,p,aises, donde 
lot fieles a·sisten a las Visperas y Com. 
p1~1ae; 'los domin,go,; y otra>s gr.andes 
fe6tivid-a,des. D,e sentir es que el pueblo 
y ha·sta los mismos sacerdotes hayan 
p,e1,,Hdo el gusto por e•sa man,era de 
01<1·r tan duJce y fuerte, como dice el 
au,to-r ant,es citado. 

,füen haye>n Jos editores d,e este Ji. 
b1c,, h8'1"mo.sament9 presentado y ava­
lorado con las notas adoratorias de 
!Mons. Straubinger, y con la,s del P. Rem­
boL:i <:•en las variantes de1 texto latino 
primitivo más depur-ado. La lectura y 
medita-ción de los Salmos mucho puade 
CllJ)rov•eohar, ¡para su vida ,espiritual, no 
sólo a cuantos en nombre de la Iglesia 
.. ezan el Oficio Divin,o, cu.yo meollo son 
'los Salmos, sino también a los fieles 
(!·ue quieran tener un-a formación r•8'li­
giosa sólida y ver,d-adera. 

V. GonzáJez, O. S, B. 

7D3. - AGUA QUE CORRE. ·....,... «Poesías», por el P. José 
l,uz O'ieda. - De venta en la «Librería Ed.Horial San Ignacio de 
Loyola». - Donceles 105-D. - Apartado 2695. - México, D. F. -
Ejemplar: $ 3.00. 

D,e,sde hac,e muchos años, el P. Ojeda musique avanl toule chose», de «audi­
y yo, s•oano,s amigos, aun.que él no me ción coloreada» y de todas las demás 
con-o·zca... . Co,n,servo ·transe-ritos de mi importaciones nórdkas del Simbolismo, 
mano, en un viejo cuaderno de «spiritua• O.o he-cho ha He-gado la pobre poesía a 
Ua», unos vers,os suyos. (Cuántas ve- uno t-riste espontaneidad de delirium 
ces propuse quererte, - volví siempre t,smen,, y a una sinceridad d,e ma,nico. 
otrás ... ./ mio. En el general desbarajus,!,e, es 

«Agua que corre», -responde a la pc:ra mí in·dudCI!b'le que ese dinamismo, 
,espe,ctación con que aguardábamos esa inquietud que fué ocasión de pér, 
más v•erso•s suyos en todo este inierva- did-a a los impeparados a los intoxicG­
lo uen que toda el agua de su vida - ,dos, ha suscitado v-er,daderas vocacio­
se estuvo tantas horas prisionera y dor- nes de auténtica poesía: tales, para no 
m ida - en un vaso de paz». hablar sino de los nue,stros, Amado 

T•oda esa sed d.e espontaneida,d y de N·ervo y González Ma·rtínez: tales Jun-
1.:~a sinceridad mayor que me parece co, e,l P. Oj,eda y muchos más en el 
c,omún caminador de toda la poesía cc•mpo plenamente católico. 
pos·t-modemista, campea en los versos ,Creo que acierta otro crítko al se­
d.el P. Oi,ed-a. Tod-a la po,esía actual. iiaiar la hueUa de rucm Ramón y de 
c.un la qu,e deja de s-erlo por seguir · J\ ,r,4onio Machado, pero esta «Agua que 
c:au<:es aberrantes, como la de gran corre», «siempre tiene un cantar de 
parf.e de 1os poetas d-e la Antología claridad», y nunca va turbia como a­
Laurel. se mu•estra en un principio acu- qu-eJtlas. En ser-enidad hcmsta •a Claudel 
ciada por la necesidad de mos'trar más hace venta,ja. 
verdad y de dejarse de cisnes, «de la A. ValenzueJa, S. ]. ..., _______________________________________________________________________ ............... ._._.._._._~ 

Venerables Hermanos Párrocos y 
CapeIIanes; · 

Si no conocen "VIDA DEL ALMA" o "VIDA CATOLICA'' 

,, 
~ 

~ ,, 
~ 
1 

pidan números gratis de muestr1. Son lu mejores y más económicas "ho · ~ 
jitas'' de propaganda para repartirse los domln50s en las Iglesias, ~ 

L.:::::::___~_.......::::::J 



LIIIOS Y OIJlTOS 

RELIGIOSOS 

ADELA SANABRIA 
DONCELES 17 [:\ESP. 11 

MEXICO. o. F. 

INFORMACIONES MATRI 

MONIALES: BOLETAS 

DE IAU'IIZO, ETC 

Tengo el gusto de efrecer a Ud. los libros para uentar las part~dss de 
Bautismos.-Manual de l!árrocos, por el Sr. Canónigo Ordóñez.-Obra de tres 
tomo■ para predicación La Vir1ten Madre de Dlos por el Pbro. José Perardi, 
edición española.-San Pablo Maestro de la Vida Espiritual o Ascética de San 
Pablo, por José Bover. - La Eucaristfa por Mons. Totb.-Homilfas sobre la 
Santfsma Virgen, por E'an Bernardo. - Tratado del Amor de Dios, por 'Sen 
Franciaco de Sales.- Sen Francisco de Asfs,. por Juan JoergenEen.-Senta 'T ere­
sita del Niño Jest1s, Autobiografía Historia de una alma.-Cristo en sus Miste­
ri()s, por Columba Mumión.-El Amor de Dio~ y la· Mortificaci6n, ror G. La­
grange. - Jesucristo segt1n los Evangeli.os, L . Cl. Filión . - El EEplritu Ssnto, 
última obra escrita por el Sr. Arzobispo Luis Ma. M artfnez. 

Muchos Templos de la Capital y de 

los Estados, están pavimentados 

o decorados con los inme­

jorables productos 

Mosaicos ''Portland'' 
Azulejos Talavera ''Taxco•• 

! 
' 1 -3-

Precios muy especiales para Templos y obras pías 

L .. ~C-h~~~~~~-=~:~. 
._._.._.._.._.. _________________ ...,._._---.,- w-•-•.-.-.-.-.w.--•---·.---.-.-.-.-.----w.-.-.-! 

, Campanas de cobre y estaño 
-:- Desde un kilo hasta seis toneladas -:-

Gmnlizadas. - Recibimos campanas viejas a ~ · 
cuenta. - Candelabros, canceles , cerc.is, ~ 

-: bancas para jardín, etc., etc. :-

1 

.. 
r -i fuíldidora y Manufacturera Potosina, S. A. 
~ Apartado 198 S. luis Potosí, S.L P. 
~---•----_._._._._.._._._._-.-.-.-.-.--w':'"'-•••.-.-.•.-.-.-.-.•.-.-.•.•-••-.-.•.-.-.-.-.-.-.-.-"' 

~ ........ ~------------------•--.-.~---------------------------------•----J--.----~-------

1 
NOTARIA PUBLICA N°. 43 

LIC. JENARO NUÑEZ 

~ . TELS: ERIC. 12-57-03 Y MEX. J-05- 08 

~ SAN .J{TAN DE LETRAN ~4 MEXICO, D. F. 

.,._._._._,._,,._._._. .... _.~,,,,.--------.---·-----...------------·.------------...----­
~ ·---·-·--------------------::-------.-.-..-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.... -........... .? : 

1

1

1 Artículos para Iglesias 

Albas• Amitos - Bonetes a la medida• Lino - Orna-
ment 'S •Palios• etc .-Candeleros •Copones• Varillas 

~ para Palios Astas pua Estandartes y más artículos 

~ Estampas, ciento df;sde S 2.00 hasta $ 15.00 

~ Cromos 8 x 10. - Pequeños libros para 
~ Misa.-Vinajeras de$ 4.50, $ 5.50, $ 6.50 y$ 12.00 

I lnc~:::::c::f::a:oa:c:·:e :::::~s1: ~:::::::
6
~.50 

'a altura 20 cms. en $ 120.00 

~ Favor de pedir lista de Precios . -Para Altares, pises 
y todo trabajo de mármol y granito solicite­

presupuesto 

FAVOR DE TOMAR NOTA: ~ ¡ Av. Alvaro Obregón 248 México, D. F'. 
(a cu·adra y media de su anterior domicilio) 

JULIO RIVERO D • 

. --------------------._,..,._._._..,._. _______________________________________________ .._ _________ ,~ 

Alfredo W olburg 
• Calle de Industria No. 79 

Eric. 15-22-17 .Apartado 1968 

México, D. F. 

Organo del Templo de Belem. México, D. F. 



,.-.-.•---------------------------------------•.r.r.-.-.-.-----------------.-,.---------------_..,, 

Cerería ''La Purísima'' 
Av. República del Salvador 169 

Tel. Eric. 13-31-39 

Cera pura garanti'zada litúrgica. - La 
. mejor calidad y el precio más b~jo 

Bernardino Gómez 
...... J\.._.._._._._._.._._ • .,..,,;_._,._....,._,._._._._._,._._._. _____________ .._,._._,.""_._ • .,._._._ • .,._ • .,._._ 

---------...-------------------------------------~-------------------------------~ 
ATENTO RUEGO ~ 

Cuando viste usted a :-;irgen Santísima de Guada- ~ 
lupe en su I. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer­
dos» en esta casa, donde haJlará el más completo surtido 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, 
Medallas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce• 
ra, Opúsculos, 'Esculturas, Devocionarios, Libros y otros pri• 
morosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus 
familiares y amigos. Si no puede usted v,enir, le enviaremos 
Jo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.: todo 
al menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Colecturía General de la Basílica 
JOSE AL VAREZ B. 

Plaza Hidalgo, 5 Apca'tado P,ostal N° 7. 

(Junto al atrio dQl Templo; 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidcrlgo). 

~~~ 
PINTURAS y DECORACION DE IGLESIAS, ¡ 

RETRAWS, ETC., ETC., i 
~ ~ 

1 
S. JUAN DE LETRAN 7, Desp. 7 TELEFONO L-.42-51 ~ 

~A----••-•----------------..-•--------------•-----•------••••----•------------ ----•••••-·---•-

En su biblioteca no deben faltar estas 

Ediciones « P O L I S » 

Necesarias para su cultura y formación 

SlL_U~TAS MlCHOACANAS. - Por Rafael Aguayo Spencer, - No­
la .preliminar de E. Gonz :.·lez Luna. - La vida maravillosa de cinco 
civiliz,:rd?res de México, cuyas figuras no es posible comparar con lo■ 
falsos heroes d.e la historia oficial revolucionaria. - Ejemplar: $ 3.00 

1.,)VAlNA, Df. DONDE VENGO. - Por Tesús Guisa y Azevedo. -
Elemylar: $ 1.50. - Estudio sobre la renovación tomista iniciada por 
el C:.rd. Mercier en la Universidad de Lovaina. 

LON VASCO DE QUIROGA. - Reimpresión de la Biografía es­
crita ;:,or 1, 1, Moreno en el siglo XVII. - Edición y notas críticas de 
R. A,¡uayo Spencer. - Con documentos inéditos, - Ejémplar, rústica: 
$ 15.U0. - Em¡;astado: S 20.00. - La biografía clásica de uno de 
103 más notables misionMos de la Nueva Er.paña, quien con HernáJ,. 
Cortés p.iede ser consider;,do cerno el fundador de nuestra naciona­
li:iad. 

Pida estas obras fundamentales a 

«POLIS., S. A. 
Aparte.do 545. México, D. F. Bolívar 23-4. 

~

:p:::.-:::::::-:::.:-;-;~--:.-:::::.-:.:r"Z:-.::.z::::.-;:-.::::::::.-;,;:;;. .. ;::;::::::.:::-;::-z.~::::~:::::::::.::.~ 

VIDRIEilAS ARTISTICAS 
M. l. DE PARDINAS . 

TABASCO 151 , TEL. L-89-32 
MEXICO, D. F. 

De esta casa son los vitrales de las Parroquiu de S. José 
de la Montaña, de La Barca, Jal., de Cananea, Son., 

de San Andrés Tuxtla, Ver., etc., etc. 

~ Enviamos proyectos y presupuestos gratis. 

~----------·-·-·-·-·---·---------------•----.. -----------------------·----------- --~ .. 



~--,,,V,....,.,.,,..,..,~~ 
~ Los Mejores Dibujos Coloniales 
~ los tiene 

\ ~:~,~~~!5Ro::~t!~~~~·~~: .. ~ Tel. Eric. 14-70-35. - 14-74-04. - Méx. P-01-61 
~ Colonia del Valle, D. F. 

,..,_.._.. _________ ._._._._.._ ........... -..--.:------- -------------:~_..---.. -... ,,., ................ -..... ..,,. 

RAMON SORDO NORIEGA 
"LAS ESCALERILLAS" 

VIDRIOS 
CRISTALES 

LUNAS 

EMPLOMADOS 
ARTISTICOS 
PINTADOS 
A FuEGO 

Av. Guatemala No 2 4 
México, D. F. 

VITRAL COLOCADO EN LA 
PARROQUIA DE SN. PEDRO, 
COAH . ------_.._._____..,.,..,._._..,..,.. 

w-........ .._..,._..,..,._._..,.;...,..,..-N..l"J"J"J".,._..,.___. .. _ • .,..,._._..,..,._..,._..,._._..,..;._._.._..,..,. 

~
i .. FABRICAMOS LAS l 

~ ~ MEJORES VELAS ~ 

WILL 8i BAUMER, S. A, \ 
''LA MODERNA" 

~--,;.. Clavel 224 México O.f . 

......................... .,..,,..,._.._..,..,._..,._..._,._...._..,._...._._.~.-------------------~ 

Altl'WfOi 1• qrueba nno 4• oenugN. 

HAGA USTED SU PEDIDO 
y PAGUE A SU COMODIDAD 

E SIRVEN PEDIDOS A CUALOUIER 
0ISTRIBUI0OR EXCLUSIVO 7ifGLAAR DE LA REPUBUCA RE PUBLICA 

CALLE Ju~!<?:?E~u~9~AGREGA "'JARA. JAL ;"'PARTA0O 399 



r......,......,.~ ............... .........,..... 
~ El Vino para Consagrar 

·i 
~ 

l 
I 
1 

1 
~ 
~ 

ERUSALE 
es el mejor que pueden utilizar los señores Sacerdotes 

para el Santo Sac~ificio de la Misa 

Sus ·requi-sitos litúrgicos están perfectamente 

-:- c O m p r o b a d o s -:-

Aprobado además por el Excmo. Y 
• 

Revmo. Sr. Arz. de México 

• 
Disponemos de una partida de Cálices de 18 cms 

de altura, copa y patena de plata, pie de metal, bue~ 
dorado y de magnífica presentación, a precio m·ódido. ' 

d I d t b · de orfebrería que Hacemos to a c ase e ra a¡os 

se nos encomienden. 

• 
Luis Rubiel y Cía. 

¡ 
Gudtemdla 4, [)esp. 104 Ap. Postal .2195 

~ Méx íco, D.F. ~~~-
~ ..............,._._._._____. ................................. ~ 

¡~-Án-----t-----onhl~z----1---~-;;~~:~;~:~-d;;:;;-
• ORNAMENTO'S SAURDOTALfS 

_________ _,.. ....... 

! Capas, Dalmáticas, Casullas, Palios, Pilños, Paños 
-de Hombros, Manteles, Cotas, Albas, etc: .. 

~ Escriba Solicitando Muestras ·y Prtcios Pedidos por e.o.o. y Reembolrn 
~ PI ~o SU-AREZ 17 altos MtXICO, O. F. ERICSSO N 18-24-56 

----------------------------------------~-----------------------------------·-•,I'.,;· 

MINA150 
MEXICO,D.F. 

· P\a.cas ele. lcdón. 1>a.-ra. todos los a.sos 
Clises f>4""; im~esion.cs en 9,nal"~~ 
!st4m~en4 en; hueco 9"C"a.'ba.c:l, 

TTic:i-omla.s -t)tblljos 
.$iem r~ la-mas' alta calidMh 

&SIC. 79•\1 , 
IOX-040•32 

.. ---------------------------------------------------------------------------....,_.._.._,. 
) COMPOSICIONfS Df MUSICA Rfll610SA · ! 
~ .. ', DEL PBRO. D. EZ.EQUIE,L IR-fARTE 

~ C~n aprobaciÓ•n de la «Comisión de Música Sagrada». 

~ CANCIONES MISTICAS. - Ejemplar: $ 2,0;, 

', TRIDUO GJ]ADALUPANO. - Eiemplar: $ 1.50. ) 
~ SALVE. - (A dos voces iguales). - Ejemplar: S I .50: 

~ AVE-MARIA . - (A una voz y armonium). - Ejemplar: $ 0.70. 

,! U N I C A M E N T E sé hacen los envíos, C.O.D., o por correo ¡ 
!
,; ~orreo reembolso, o enviando el importe al hacer el pedido: en este ~ 

ultimo caso, si el pedido es menor de $ 10.00, se servirá usted aumen , 
lar la cantidad de $ 0.30 (treinta centavos), valor de ia certüicación 
y portes de correo. ~ 

~ «Lll}RERIA EDITORIAL SAN IGQACIO DE LOYOLA» ~ 
~ Donceles 105.J). . · . MEXICO, D. F. Apartado 26!t5, i •' ~ . .,.,.~._.._.._._.._ . .,._._._._~-------------------------..-..-..-.-..,._..,._._ . ..,,._.._._,._._._.........._ 



"BANCO DE LONURES Y MEXICO" 
INSTITUCION DE DEl>OSITO, FIDUCIARIA Y DE AHORRO 

Deseosos de servir a nu,estra clientela, hemos in~ugurado 

nuestro DEPARTAMENTO DE AHORRO, donde recibt­

m<>s depósitos desde $ 5.00 en adelante, abonan­

do un interes de 4% anual. 

OFICINA CENTRAL 

Esquina Bolívar y 16 de Septiembre, México, D. F. 

AGENCIAS URBANAS 
" 

No. l-Uruguay 130. - No. 2-Calzada de la Piedad 10 

No. 3.-Esquina de la Rdorma y Paris. 

No; 4.-Esqu-ina Puente de Alvarado y Buenavista 

SUCURSAL EN LÉON 

5 de Mayo 117 León, Gto. 

AGENCIA EL BARRIO 

Esq. de Aquiles Serdán y Cuauhtemoc, 
León, Gto. 

VINUM
11

" 

Vino puro garantizado para Consagrar 

Elaborado en las "Bodegas de San Luis Rey" .. 
Este excelente vino aprobado desde 

hace muchos años por el Excmo. yRvmo. 

Sr. D. Emeterio Valverde y Téllez,Obis­

PO de León, y por otros muchos Excmos. 

y Revmos. Prelados de la República a­

caba de tener una nueva aprobación 

del 

Excmo. y RevIJl.O. Sr. Dr. D. 

Luis Ma. Martínez 

Arzobispo de México y Encargado de 

la Delegación Apostólica. 

1-
7 

1 

Este vino es tan bueno y puro como cualquiera de los vi­

nos españoles. Si no lo conoce Ud., pruébelo. 

RAFAEL · GAMBA e HIJOS 
Plaza Morelos No. 6 San Luis de la Paz, Gto. 
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i AZULEJOS "LEMUS'' j 
i APARTADO 7555 _OFICINA: PUEBLA e MEXICO, ·o. F. l 
l 1 
li_ UNICA CASA ESPECIALISTA EN PINTURAS RELIGHJSAS. I 

--- EN AZULEJO PO,RCELANA. ~~-

,1. GUADAL UPAN AS DESE>E $ 20.00 FLETE PAGADO 

1
. 

EN LA REPUBLICA MEXICANA. ! 

•=•~,._,.-e~~~~~•-•--•:• 

* 
Los mejores 

trabajos -:-

Revestimentos, 
Escaleras, Pisos, 
Altares, Púlpitos, 
Monumentos, ate. 

LOS MEJORES PRECIOS 

Mármol, Granito, Piedra 

César-Navari 
Tdlleres de Arquitectura 

y Escultura. 

Calzada de la Piedad 
Número 395 

Tel. Edc.14-58-93 
Tel. Mex. P-30-32 

E6. 
D.S.P. 2442. 

C:RIC. MEX. 
16-78·56 X-2~·00 

-AITfr 
MARCI\IND.Rl!G. y OF<"DFJ 
.DE CINTURA L ~ L A- [l 

tNTENDIMl[NTO • 



Oue no Falten en su Biblioteca las últimas 

Ed. · d "B P " ,c,ones e uena rensa 

VIDA DE NUESTRO SEÑOR TESUCRISTO, - . Por el Dr. losé Gonzálea 

Brown, Pbro. - Ejemplar: S 3.50. - Escrita conforme a! Evangelio de San 

Lucas y expuesta para que se predique en las homilías de los domingos y 

para que los líe/es lo puedan leer. 

LA VIDA OCULTA DE NUES1'RA SEÑORA. - Por el P. Jóseph Ledil, S. I, 

Efemplar: $ 3,50. - .1'.quí tienen todas lns madres el mejor libro para formar 

el corazón de aus hijos: léanlo e11aJ y hag:zn que su~ hijos lo lean. 

LOS FRAUDES ESPIRITISTAS Y LOS FENOMENOS METAPSIQUICOS. 

C11arta Edición Uustrada. - Por el P. Carlos Ma, d~ Heredia, S. 1, - Ejemplar, 

S 10.00. - La mejor cbr:J que se ha escri1o origin:iriame.nle en castellano, en 

eatilo Gmeno y C(?n pleno conocireieinto de la materia. 

ENCICL!CA uCASTI CONNUlJII». - De Su Santidad Pío XI. - Ejemplar: 

$ O.SO. - Ciento: $ 35.00. - Esta es !a magnífica Encíclica sobre el Matrimonio 

C?ialiano que de.ben leer todos los esposos católic:c,s para qu•e conozcan per. 

lectam=te sus deberes y con la gracia de Dios los cumplan, 

EL MATRIMONIO CRISEANO. - Por el P. Arturo Vermeersch, S. ¡, -

Ejemplar: S 0.75. - Ciento: $ 57,50. - Lo mejor que S:!I ha E·scrito sobre la ma­

teria. Opúsculo que deben leer todos los esposos para cono.ce~ sus obligaciones 

matrimo11iales, 

CATI:CISMO DI:: APOLOGETICA. - Por el P. Luis Vega, S. 1, - Ejemplar: 

$ 2.00. - He aquí un texto bre,ve. claro y exce,!ente para las clases sUJ)eriores 

de Religión en los Colegios, «Cír~ulos de Est-udio» de, la Acción Cató!i.c:a y de 

las Congregaciones Mcrrianas y muy Útil también para leerlo en lamília y te• 

uerlo como libro de consulta. 

TEXTO DE RELIGION. - Por el P. Remigio Vi/ariño, S. J. - Ejemplar: $ 6.90. 

El mejor taxto p.:ira las escuelas y el mejor !ibr<) de consulta para todos. No 

debe Jr.rltar este libro eit el hogar. 

UNlCAMENTE: se hacen los envi1>s C. O. D., o por co.rreo reembolso, o enviando 

el importe al hacer el pedido: en este último caso loa gsatos de 
correo, son por nue.atra cuenia. 

«B U E N A P R E N S A » 

DONCELES 99-A. APARTADO 2181 

M/EXICO, D. F. 

~ -----------------~---------------...,,,..,...-.-................... .,._..,._._.._.._._._. _______ .,._ , 
~ CHRISTUS ~ 
¡'i REVISTA MENSUAL PARA SACERDOTES ~ 

Registrada coino artículo de 2' clase en la Admón. Central ~ 
de Correos de México el día 3 de Enero de 1936. l 

Con Aprobación Eclesiástica 

DIRECTOR: Mons. Gregorio Aguilar. 

TEFE DE REDACCION. Eduardo Iglesias, S. f. 

M
, , Suscripción Anual: 

1

~ 
exico, Americe y España: S 6.00, moneda mex., o 1.75 dólares. 

En los demás países: 2.25 dólares. 

EDITOR RESPONSABLE: f. A. Romero, S. J. 

Tela. Eric. 12-46-78. Mex. L-68-78. - A-partado 2181. - Donceles 99-A. 

> •BUENA PRENSA,. MEXICO, D. F. ~ ~ 

~ ~ /----------------------------------------------.,,.,.. ...... ._._._._._,,.._._._._.._._._._._._. ........... .,· 
Cibros Especiales para Sactróoles 

CATECISMO DE APOLOGETlCA. - Por el P. L, Vega, S. ¡, - Ejemplar: 

S 2.00. -· Es pequeño en apariencia el librv, pero lleno de materia y es,crito con 

gr:rn c!ar;dad; excelente texto pc.ra los :Írculo¡; de estudio y cla;s,es de Apo­

loqética. 
. TEX1 O DE RELIGION. - Por el P. Remigio Vi!ariiío, S. f. - Ejemplar: $ 6.00. 

El mejor ,.texto» para las clases d0 Religión, por su claridad, orden y bre..,.edad. 

Sirve para tres cursos. 
EL ,._MISTERIO» DE CRISTO. - (La Doctrina sobre e1 «Cuerpo Místico»). -

Ex¡,licación de la Carta a los Efesios. - Por el P. Eduardo Iglesias, S. ¡, _ 
Ejemplar: $ 6.00. - Libro lhmc:i de doctrina que servirá mucho a los Sacerdotes 

'l católicos instruídos. • 
MEMENTO PRACTICO DEL MINISTERIO PARROQUIAL CONFORME AL 

DERECHO CANONICO. - Por H. Buvve, Doctor en Derecho Canónico. - Tra-du­

cido por el P. f. Carlos Berruecos, S. ]. - Ejemplar, en rústica: S 2.00. - Obra 

muy Útil no solamente para los Párrocos, sino para todos fos Sacerdotes que se 

dedican al ministerio, quienes pueden tener en ella una buena ayuda. 

•MANETE IN DILECTIONE MEA». - Traducción del P. Manuel Reboll, S. J. 

Ejemplar: $ 1.00. - Tal vez contenga es1e librito lo mejor que se ha escrito pa:r• 

el Sacerdote. resp?cto a la Devoción al Sacratísi'mo Corazón de Jesús. Este librito 

no le debe faltar a ningún Sacerdote ni. a ningú.n Seminarista, ni religioso. 

DOCTRINA SOBRE EL GRAVE PROBLEMA DE LA ESCASEZ DE SACERDO­

TES. - Por el P. Es'lanis/ao IJundái~, S.]. - Ejemplar: $ 0.25, - Ciento: $ 17.50. 

Excelente lolleto que contiene las normas. orientaciones, etc., dadas sobre esta 

Importante materia por los Sumos Ponlifices. 
MENSAJE DE NAVIDAD DE SU SANTIDAD PIO XII. - Ejemplar: $ Q.1,0, -

Ciento: S: 7.00. - Documento de palpitante actualidad que todos los católicos 

deben conocer. 
DIOCESIS Y OBISPOS DE LA IGLESIA MEXICANA 1519-1939. - Con un 

apéndice de los Papas (desde Alejandro VI), y de los Gobernantes de México. -

Por losé Bra,·o Ugarte, S. ¡, - Ejemplar: $ 10.00. - Reúne e,sie ,libro, todo lo 

relativo a la erección y división de las · Diócesis y a la elección y dura:ción 

en el Gobiemo Eclesiástico de los ArzobLspos y O·bispos de la Igles~a Mexica­

na, etc .. etc. Muy bien presenta:d-,, 

U N I C A M E N T E se hacen los envíos C. O. D. o por corno reembolso, o 
enviando el importe al hacer el pedido: en este último caso, los 

---gastos de correo son por nuestra cuenta. --

•BUENA PRENSA. 
Donceles 99-A. Né1tko, D. P. Aparkldo Jlll, 

• t . CR· 



SON LAS MEJORES QUE SE F ABRlCAN EN LA REP,UBLICA. 

VARIQS EXCELEN·TLSIMOS Y REVER·E.ND!lS,IMOS PRELADOS APR:UIEBAN 
EL USO DE ESTAS MAGNIFECAS VELADORAS: 

«En vista de que las veladorois «Coram Tabernaculo», fabricadas por el 
Sr. D. José M. Carranza llenmi !os requisitos canónicos y litúrgicos. pCl'l'a que 
pu-ed•Cin ser empleadas como lámparas del Scmtísimo Sacramento en los casos 
en que se admite la cera para c:s.18 fin: aprobamos y re-comendamos al Vble, 
Clero de eskl Arzo,bisipado dichas '\"eladoras». - México, 30 de octubre de 1943. 
t Luis M. Martínez, Arzpo. de México. 

«Aprobamos para nuestra Arquidiócesis y reeomendamos a todos nuesrlros 
Sacerdotes. para servir como lámpara del Sa1DtÍsimo. la Veladora llamada «Co, 
ram Tabernaculo» que fabrica el Sr, D. José María Carr,anza Ohávez. pues nos 
consta que llena los requisitos canónicos y litúrgicos, y en las actuales c:ircuns­
tcmcias les prestará una verd-a-dera economía». - Pueblcz, a 20 de mayo de 
1942. - + Pedro Vera, Arzpo. de Puebla. 

«Aprobamos para nuestra Arquidiócesis y recomend,amos a nuest-ros Sace•r• 
dote,s, para el uso de la lámpara del Sa:ntísimo. laa Ve!Clldoras «Coram Taber­
náculo» que fabrica el Sr. D~ José María Carranza Cháv,ez: pues nos cO?tiSta que 
cumplen con los requisitos canónicos y rnúrgicos». - México, a 12 de diciem­
bre de 1935. - t José María, Arzpo. de Durango • 

.,En vista de las aprobacion-es y recomendaciones de varios ElGC!lllOS, Prela­
dos de la Repúbllca, aprobamoo tambié11 para uso en la lámpa,ra del Sa1n,tíaimo 
y recomendamoa a los Sacerdotes de Nues.tra Diócesis, las veladoras «Coram 
Tabernaculo» que fabrica el Sr. D. Jo.sé Ma. Carranza Chávez. - Zamora. 1 de 
oc!ubre del año del Señor 1943. - + Manuel, Obpo. de Zamora, 

«Tenemos la seguridad de que la « Veladora» llamada «Coram Tabernacu­
Jo,, , que fabrica el señor D. José María Carranza Chávez, llena los requisitos 
litúrgicos, pa·ra us·aI'se como lámpara del Santísimo. Así lo certifican varios Ex­
celentÍs•imos Prelados. Por lo mismo, la recomsn.damos a nuestro Vble. Clero 
dioceoono». - Aguascalfentes, 12 de agosto de 1942. - + José de Jesús, Obpo, 
de Aguascalientes. 

«Teniendo informes fidedignos de que lais «Veladoras Coram Tabernaculo» 
que elabora la Fábrica «La Guadalupana» del Sr. Je>sé M. Carranza Chávez, en 
Tacu«:>a,ya. son, por sus materias primas, li!Úrglcas, par,a arder ante el Santísi­
mo Sacramento, las aprobmno,s ·y Mcomendaanoa paro tal uso en e~ta Diócesis». 
Chihuahua, a 29 de septiembre de 1942. - + Antonlo Guízar Valencia, Obpo. 
de Cl1ihuahua. 

«En vis1a de que los Excmos. y Svmos. Sres, Arzobis,pos de México y Du­
r(Illlgo y Obispos de Chihuahua, Zamora y Aguasca.Jientes, han aprobado y re­
comendado las vela-dor,as «Coram Tabernaculo», no tenemos inconveniente en 
unir nu-estra aprobación y Nlcomendac!ón a 'las de los mencionado-s E=os. 
y Rvmos. Prelados.. - Huajuapam de León, 30 de noviembre de 1943, - + fe­
naro, Obpo. de Huaiuapam. 
HAGA SU PflDJDO HOY MISMO; CONIVENZASE POR SU PiROcr>,fA EXPERIENCIA 

DE QUE LAS V<ELAfDORAS «CORAM Tl!BERNACULO» SON LAS 
MEJORES EN SU GENERO, POR SU CALiiDA:O Y PRECIO 

Fábrica de Velas "LA GUADALUPANA" 
JOSE Ma. CARRANZA CHAVEZ 

Ave. 1°. de Mayo Nº 39. 
TACT3BAYA, D. F. 

Erlc. 15-07-9.2, 
Mex. P-&2-2'1, 

Mencione asta Revista al hacer sus pecli.Jos, jGr11ias! 


